
  


  
    
  


  
    El desastre de Annual fue una grave derrota militar española en la guerra del Rif y una importante victoria para los rebeldes rifeños comandados por Abd-el-Krim. Se produjo entre el 22 de julio y el 9 de agosto de 1921, cerca de la localidad marroquí de Annual, situada entre Melilla y la bahía de Alhucemas.


    La batalla ocasionó la muerte de alrededor de once mil quinientos miembros del ejército español: ocho mil españoles y dos mil quinientos rifeños leales al Gobierno encuadrados en unidades indígenas, más de la mitad ejecutados tras rendirse.


    No se dispone de datos sobre las bajas de las fuerzas rebeldes de Abd el-Krim. Esta derrota condujo a una redefinición de la política de España en la guerra del Rif y a una crisis política que socavó los cimientos de la monarquía liberal de Alfonso XIII.


    El general Juan Picasso fue designado para investigar lo ocurrido y determinar las posibles responsabilidades de los militares al mando. En julio de 1922 presentó sus conclusiones en el que sería conocido como el Expediente Picasso y en las Cortes se formó inmediatamente después una Comisión de Responsabilidades, pero el golpe de Estado de Primo de Rivera de septiembre de 1923 dio carpetazo tanto al Expediente como a la Comisión.


    Hubo acusaciones de que el rey había instigado el poco meditado y mal preparado avance que propició el desastre, lo que supuestamente explicaría su apoyo al golpe. De hecho, Alfonso XIII amnistió en 1924 al único condenado por los hechos, el general Berenguer.


    Tras la significativa derrota, la guerra continuó hasta que el exitoso desembarco de Alhucemas de septiembre de 1925 le puso fin. Los combates aún se prolongaron hasta julio de 1927 pero en esa fecha Abd-el-Krim se vio obligado a reconocer la legitimidad del Protectorado Español de Marruecos.


    El territorio permanecería bajo dominio español hasta la independencia de Marruecos en 1956.
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  AL LECTOR


  Volvíamos de Melilla en los primeros días de septiembre de 1921, después de recoger, cuidadosamente, abundantes datos, noticias y relatos de los gravísimos sucesos ocurridos en el mes de julio, en la zona oriental de nuestro Protectorado en Marruecos; nos había llevado a Melilla el cumplimiento de un deber de investigación, como representantes del país, y no se nos había ocurrido la idea de publicar en un libro nuestras informaciones y comentarios.


  Pero cada vez que explicábamos los sucesos, en diferentes círculos y a toda clase de personas, recibíamos la misma impresión; se nos oía con vivísimo interés y con una absoluta ignorancia de lo ocurrido. Muchas veces, el juicio de los sucesos era, por desconocimiento, absurdo. Muchas también, la crítica de las personas, exagerada, injusta y violenta.


  Habían publicado los periódicos numerosos relatos, pero como todos ellos se referían a hechos aislados, sin la coordinación indispensable de tiempo y lugar, la opinión se extraviaba, falta de datos y nosotros, entonces, consideramos un deber publicar cuanto sabíamos en relación con tan graves sucesos.


  No merecía menos su importancia, que no se reducía a Melilla o Marruecos, sino que habiéndonos humillado a todos, nos afectaba enteramente en nuestra vida nacional. Nuestro modesto trabajo podría servir de base de estudio a los que sintieran la noble e impaciente curiosidad.


  Ha sido escrito este libro en muy pocos días; la razón de actualidad nos ha apremiado, y si la incorrección retórica abunda, si la precipitación se manifiesta por doquier, pensamos que estas páginas, escritas en estos momentos, que no son los del cuidado de la forma, podrán ser útiles, aunque muy imperfectas. 29 septiembre, 1921.


  PRIMERA PARTE


  Capítulo I


  Antecedentes


  I. La primera impresión al conocerse los sucesos de la zona de Melilla en julio del 1921.


  El día 23 de julio de este funesto año de 1921, corrió rápidamente por toda España, la noticia de haber muerto el general en Jefe de la zona de Melilla, en un duro y adverso combate.


  Desde el primer momento la ansiedad fue enorme. La nación, completamente desinteresada hasta entonces y desde hacía años, de los avances y maniobras que se hacían en África, mostró súbitamente un enorme interés, se apercibió rápida y claramente de la gravedad del suceso, y, aunque nadie pensaba más que en un descalabro circunscrito a un solo lugar y nunca se supuso que afectará a la zona entera, se esperaban las noticias con ininterrumpida emoción y se formaba, por ley del buen sentido nacional, una fuerte opinión de prestar al problema de Marruecos la atención, los hombres y el dinero que fueran necesarios para salvar nuestro prestigio y elevarlo.


  ¿Qué había pasado? Se hablaba de columnas aniquiladas, de abandono de posiciones; lo más saliente era la muerte, no se sabía si combatiendo, del general en Jefe D. Manuel Fernández Silvestre y de todo su Estado Mayor. El general había sucumbido heroicamente; y, fuera muerto por las balas enemigas, lo fuera por las de su propio revólver, había dejado sin dirección y sin confianza una tropa acostumbrada a confiar siempre en el valor y en la pericia de su general.


  Las noticias de los días siguientes, el 24 y el 25, eran cada vez más tristes. Eran inexplicables. A la vez que se decía que el descalabro había sido en Annual, a 135 kilómetros de Melilla, se comunicaban noticias de incendios, combates y asesinatos en Nador, en Segangan, en Zeluán; es decir, a 12, a 20, a 25 kilómetros de Melilla.


  Un día, bien triste día, se apercibió la nación que había perdido todo, que no le quedaba de la extensa zona de Melilla más que la plaza y unos kilómetros alrededor; que la misma plaza estaba hasta aquel momento milagrosamente intacta y que se comenzaban a ocupar posiciones para defenderla. Pero ¡qué posiciones!; las más avanzadas: el Atalayón y el zoco El Had, se veían desde la ciudad; en otras direcciones el terreno ocupado por los moros estaba en las mismas puertas de la ciudad.


  Llegaban las primeras fuerzas, y el Gobierno, ¡el pobre Gobierno que teníamos!, mandaba de todas partes elementos con la mayor prisa.


  El general Navarro, Barón de Casa Davalillos, se había retirado de Dar-Drius, había llegado a Monte Arruit, y allí se defendía heroicamente; también se defendían en Zeluán y en Nador.


  La nación dejó de pensar en el desastre y sus causas, y concentró su atención y su emoción en aquellos hermanos rodeados de fieras, aislados, sin medicinas, ni provisiones, ni agua.


  Las noticias eran siempre incompletas. De Nador, súpose que hubo una entrega de prisioneros. De Zeluán, no se sabía casi nada y con Monte Arruit, el núcleo más fuerte, decían que casi nunca había comunicación. Pero ¡cosa extraña!, la había unos días sí y otros no. Llegaron unos aviadores militares, veían, volando muy alto, las posiciones, les echaban hielo, medicinas…; un día no vieron nada y se creyó que habían perecido.


  En Zeluán se habían entregado y los habían degollado…; la impresión era atroz. ¿Por qué no los socorrían? ¿Qué hacían los batallones llegados ya?… Todos nos hacíamos la pregunta y todos teníamos confianza en el general en Jefe, Berenguer.


  Cuando no lo hacía, razones muy poderosas debía de tener.


  Monte Arruit, se defendía aún. Aquella supuesta destrucción no se había confirmado; se les volvía a ver. Pero un día cayó Monte Arruit. Por todo, el país pasó el nuevo escalofrío de dolor. El largo martirio de aquellos valientes había terminado funestamente. Con energía nuevamente afirmada, la nación se preparaba a la revancha.


  Melilla parecía más segura. Los periódicos publicaban extensos relatos de lo actual; muy reducidos de lo pasado; y los juicios formados así eran tan diversos como infundados.


  En una cuestión bien esencial, coincidía toda la nación: en que lo primeramente necesario era recobrar el prestigio, vengar la derrota y hacer sentir el peso de una resolución nacional, tan enérgica como indiscutida.


  Ni uno sola voz habló del enorme gasto que se iba a hacer, ni de las vidas de nuestros soldados, ni de las dificultades de nuestra Hacienda. Con unanimidad bien extraña a nuestro carácter discutidor, insubordinado y particularista, todo se ofreció: la vida y el dinero… Pero a la vez, sin que ello hiciera vacilar éste impulso, se oían las explicaciones más absurdas y así como algunos hablaban sólo de actos de heroísmo, de abnegación ante la muerte; otros, los más, parecían poseídos de un malsano afán de recoger los hechos vergonzosos, cobardías durante la catástrofe, inmoralidades en la perdida paz.


  ¡Cuán natural era la confusión! La nación, fuera de los trágicos episodios de 1909 y algo 1911, no se había interesado nunca en nuestros asuntos de Marruecos. En vez de inculcarle los Gobiernos la importancia internacional de vida del problema, parecían sistemáticamente empeñados en que el pueblo no se enterara de nuestras obligaciones y conveniencias; que supiera un poco los sucesos prósperos y no se apercibiera de los adversos.


  


  


  Nosotros, creyendo llenar un deber patriótico, queremos dar una versión seria de todo lo ocurrido; no parándonos demasiado en el episodio, en el detalle, pero llevando al conocimiento de los que nos lean, los elementos de juicio indispensables para poder formar una opinión. Con este fin, describiremos la vida y costumbres de los moros; daremos algunos antecedentes históricos de nuestras repetidas contiendas en Marruecos; nos detendremos en la actuación del general Silvestre en Melilla y después de describir los trágicos sucesos del frente de Annual, examinaremos las causas principales que nos llevaron al cataclismo. Acabaremos con algunos datos de la preparación actual para el avance.


  Cuanto describiremos, ha sido hecho respondiendo a las preguntas que nosotros mismos nos hemos dirigido; y ¡quien no ha sentido la punzante curiosidad de saber la verdad!, ¡quien no se ha hecho esta pregunta preñada de amarguras!: ¿por qué pasamos por esta vergüenza?; ¡quién no se hace ahora, las de: ¿qué va a pasar?, ¿cómo vamos a seguir?, ¿qué vamos a hacer?


  Hemos ido a Melilla, hemos recogido numerosos relatos, hechos la mayor parte en la confianza de la amistad. No nos hemos limitado a ver la herida y encontrarlo todo mal; todo: el cuerpo que la recibe, la forma de recibirla, la pobreza de la sangre, la mala curación… De ese juicio, el más general, el que todo lo encuentra absurdo, irracional, disparatado; el que ve con sencillez suma el remedio y no comprende por qué no lo ven los demás; de ese juicio que se goza en juzgar a todos brutos, ignorantes y cobardes, juicio rápido y cómodo de formar, ya que basándose en la desgracia encuentra siempre casos que tomar por ejemplo; de él hemos huido tanto como del juicio patriótico, más noble, pero también pernicioso, del entusiasta del heroísmo. No, ni todos los de una clase, los militares o los políticos, son torpes, ignorantes, indiferentes, ni nublemos nuestra vista ante el gesto heroico de la muerte.


  Nosotros vamos a describir la catástrofe y sus causas. En todos los momentos veremos cómo ese defecto de raza: la imprevisión, explicará la mayor parte de estos sucesos tan tristes y vergonzosos. Si la Nación se limita una vez más a pasar el momento actual y a olvidar sin estudio lo ocurrido; si, después de lo que llamamos la revancha, se echa a descansar y a olvidar, yo no sé qué nuevo y qué bochornoso revés nos deparará la Providencia. Si este nuevo aviso del Destino nos hace comprender cómo nos interesa a todos fijarnos en cuanto se relaciona con nuestro país y su gobierno, entonces ¿quién sabe?, tal vez los puntos más bajos de la curva de nuestra decadencia, hayan sido esos días horrendos de julio.


  II. El pueblo no sabía la verdad


  Todos debemos estudiar lo ocurrido, porque tenemos nuestra parte de responsabilidad.


  La mayoría de nuestros gobernantes, llegados al poder sin el menor conocimiento de nuestros problemas, con méritos, llamados políticos, de travesura electoral, no están capacitados para dirigirnos, ni conocen tampoco el alma nacional. No han pensado en ella, no la han estudiado, ¡tenían tanto que hacer para erigirse en amos de su provincia!


  Por esto, por desconocer los problemas y por ignorar a su pueblo, los gobernantes se comunican tan poco con él. No sabiendo cómo tomará las noticias, ¿para qué exponerse a que se enfade y gruña? Lo mejor es no decirle nada y entretenerse todos en la fácil, pequeña lucha de la intriga. Pero ello no detiene los acontecimientos que se suceden en la continua marcha de la vida, y entonces el gobernante español esquivará, mientras pueda, decidirse; y siempre encontrará motivos para diferir la solución.


  Cada vez que un gobernante oculta al país lo que ocurre, o lo disimula, comete un delito grave.


  Y tiene la culpa también el pueblo, la tenemos todos, porque en el fondo preferimos siempre ignorar la verdad y no preocuparnos. ¿No tenemos un Gobierno? Pues que se preocupe de los problemas, nosotros no los hemos de resolver, ¡para qué enterarnos! Y éste es el error enorme, fundamental, que causa tantos males.


  El pueblo español es inteligente, sensible y bueno. Se hace cargo con facilidad y precisión de las situaciones. Sufre en las adversidades y siente con viveza y con exactitud lo que le afrenta. Se presta al sacrificio y se entrega a lo que, claramente, define como un deber.


  Es, lo repetimos, inteligente, sensible y bueno; pero le falta en casi todos los momentos energía. Sin exaltación, sin que una causa exterior le mueva, o tal vez, mejor dicho, le conmueva, no tiene la energía tenaz de todos los instantes: prefiere no luchar.


  En la juventud, toda una numerosa clase media hace un esfuerzo por lograr una carrera que le asegure un modesto pasar sin brillo, sin lucha y sin emociones; en la industria y en el comercio, en todas las clases, lo que se busca es el capital necesario para vivir tranquilo. Ese afán inquieto, lleno de movimiento, de insaciable ambición, siempre buscando un avance mayor, casi no lo conocemos en España; y así el pueblo admite que le dejen tranquilo, sin explicarle sus problemas; y así éstos se estudian poco y la Nación recibe continuas sorpresas.


  Convenzámonos todos. La transformación constante de la vida ha hecho que, hoy, las funciones del Gobierno sean decisivas en todas las situaciones de nuestra existencia y que el delegar apáticamente en otros, el estar constantemente inhibidos de los problemas nacionales, sea un funesto error, que puede hundirnos.


  Fuéramos una Nación relajada en su fondo moral, uno de esos países, que los hay, sin lógica, y habríamos de conformarnos con la mayor de las tristezas; pero España, en todos los momentos decisivos y grandes, responde siempre, como hemos dicho, con delicada inspiración. Es, pues absolutamente necesario que estos sucesos nos sirvan de lección y de correctivo.


  No es nuestro caso tampoco el de esas Naciones que tenían tan absoluta confianza en sus directores que, seguros de ellos, se desinteresaban de lo que les mandaban y se limitaban a obedecerles bien. No, desgraciadamente no es este nuestro caso. Ni los directores lo merecerían, ni el sistema, ya lo hemos visto, es bueno. Lo lógico y lo justo es que el país, en sus decisiones, en sus métodos y en sus esfuerzos y sacrificios, llegue a donde pueda llegar y siga el camino de un impulso verdadero, no del ficticio que le impongan unos cuantos llamados gobernantes, sin contar nunca con su soberana voluntad.


  Protestemos de esto con tanta más fe cuanta más nos inspire nuestro pueblo. Amando la verdad podremos ser grandes o pequeños, triunfantes o vencidos, según seamos nosotros mismos, según nuestras fuerzas verdaderas.


  Nuestro pueblo no ha conocido nunca la verdad. No se la han dicho nunca. Éramos muy niños los que ahora somos hombres, cuando, persuadidos de ser uno de los más fuertes países de la tierra, retábamos a los alemanes en 1885, por el descuidado asunto de las Carolinas. Nadie nos dijo la verdad. Estábamos enorgullecidos y no teníamos razón.


  Nos habíamos desangrado y empobrecido en odiosas luchas civiles, antes y después que ellos, los alemanes, hubieran conseguido su rápida victoria sobre Francia y constituido su Confederación. Desconocíamos la proporción de nuestras fuerzas.


  Vino el primer choque en Melilla, el revés de Margallo, y al mostrarnos débiles ante el mundo, comenzó la sublevación cubana. El grito de Baire fue la consecuencia de aquellos vergonzosos ataques en Melilla a los fortines de Cabrerizas. Pasamos años en aquella lucha colonial en que no se decía la verdad; según los Gobiernos, según la Prensa siempre, la guerra iba a acabar tres meses después.


  Se declaró la guerra con los Estados Unidos y no se nos dijo la verdad. Se hablaba a la Nación de su escuadra y de su poder naval, se le comparaba con el «Yankee», y ni aun siendo inminente el momento de medir las fuerzas, se decía al pobre pueblo la verdad.


  Capítulo II


  Idea sobre los moros. Su vida y sus costumbres


  I. Cuatro palabras sobre el Imperio Marroquí


  El Marruecos actual, llamado por ellos “El Maghreb-el-Aksa” (país del extremo Occidente), también imperio del Cherifes, porque los emperadores son todos Cherifes o chorfas, es decir, descendientes de Mahoma, está constituido por unos 3.600 000 habitantes, ocupando una extensión aproximada de 567 000 kilómetros cuadrados, correspondiendo seis habitantes por cada kilómetro cuadrado. Estos 3,6 millones de habitantes forman, aunque no bien definidas, las provincias siguientes: Udja, con 21 caídes; El Rif, con 30 caídes; Larache, que comprendía las subprovincias de Tánger, Tetuán, Arcila y la región de Ghard el Isar, con 15 caídes; el Hauz de Rabat, con 12 caídes; el Hauz de Marrakesh, con 56 caídes; el Diara de Marrakesh, con 33 caídes; el Tadela, con 10 caídes; la región berberisca, el Sus, con 41 caídes; el Draa y el Sahara.


  Estas provincias, completamente nominales y sin verdadera existencia, limitación, ni funcionamiento como organización, pertenecen a dos clases distintas; los Blad el Makhzem, o sea país de la administración, y los Blad el Siba o país que no conoce la autoridad del Sultán. A nosotros, especialmente en la zona de Melilla, nos han tocado en suerte los Blad el Siba. En todo el Imperio, las kabilas obedientes al Sultán y las rebeldes, están mezcladas. Las del Rif fueron siempre rebeldes; y aunque las otras lo son a veces, y otras veces no, siempre actúan de una manera indiferente e indisciplinada.


  El Sultán, que manda en régimen de déspota, es el dueño absoluto de vidas, de haciendas, sin más limitación que la ley coránica, que se presta a muy diversas interpretaciones. Es rey y pontífice; jefe militar, político, y al mismo tiempo el representante de Mahoma en la tierra; es la suprema autoridad, pues es, no sólo el primero, sino el único. Es divino por su alta misión y por su estirpe.


  Así ha sido y es el Sultán del Imperio Marroquí… nominalmente. Su corte es fastuosa, llena de rígido ceremonial, de aparente riqueza, de grande servidumbre. Sus fiestas religiosas son célebres, pero el dinero necesario para sostener ese lujo, se recauda vergonzosamente, y aquel descendiente directo de los individuos Chorfa Achamidas, descendiente de Mahoma por Fátima Zora, su hija; aquel Sultán, ni osará nombrar un kaid en los extensos territorios en que no se reconoce su autoridad, en que recibirían a tiros a sus enviados a cobrar un tributo, ni tiene en realidad hoy otra misión, ni otra vida, que obedecer las órdenes de Francia, prestar una apariencia de autoridad a las disposiciones francesas o españolas, y luchar él mismo con los ricos de su Imperio que, como señores feudales, le exijan, le obligan y algunas veces le destronan.


  Obedecer a los extranjeros, temer y obedecer a los Cherifes, aceptar y respetar a los súbditos que defendidos por sus montañas, son independientes de su autoridad… tal es su misión y su triste papel…; y como la regla de su vida es la acción y la mentira, ese personaje sin prestigio es, como hemos dicho, el representante sobre toda la tierra de su dios. En su nombre se reza en todo, el Magreb, se le hacen regalos hasta por los más independientes, en las fiestas religiosas, y como jefe espiritual, no tiene, ni las restricciones de los Ulemas de Turquía, ni otra ley que su capricho, pues que interpretando el Coran o los comentarios de Sidi-el-Bukari, tiene para todo libertad completa y si sus amos le permiten, es cuando quiere cruel y bárbaro.


  La autoridad del Sultán ha seguido como todo el Imperio, enorme y rápida decadencia. ¿Quién no conocía a Sidi-Mohomed y a su hermano, el famoso Muley-Abbas, en la guerra llamada de África en 1859? ¿A su descendiente Muley-Hasán, a Abd-el Azis, a Muley-Hafid? Y, en cambio, ¿quién se ocupa ahora, ni cuenta, ni sabe, del actual Muley-Yussef?


  En todas las cuestiones, la desorganización del Imperio ha llegado al colmo. En nuestra campaña de África de 1859, España luchó con una nación, con un ejército mandado por un príncipe ilustrado, valeroso y leal, que dirigía tropas regulares con 500 cañones de plaza y 150 piezas modernas. Desde entonces: en 1893, en 1899 y ahora, España no ha luchado más que con bandidos.


  Hoy día, nadie cuenta para nada con el Sultán. Los franceses tiene su zona casi totalmente obediente a él; de ese modo somero y especial, se valen de su aparente autoridad, para mandar en su nombre o que él mande lo que le apuntan los franceses. Y de todos modos, por propia confesión, con pequeña eficacia; según un notable artículo de Roberto de Caix, en la Revue des deux Mondes, «la intervención y las órdenes del Sultán no les economiza ni un tiro».


  II. El moro como hombre


  Los que por suerte o por desgracia nuestra, vivimos en estos países de civilización, no podemos comprender bien la especialísima configuración moral del Marruecos actual, y si la primera impresión que nos hace es pésima, la investigación, el conocimiento de costumbres y sentimientos, nos afirma en nuestro mal juicio y nos hace odiosa toda esa vida de obscuridad, de barbarie, de egoísmo y de avaricia.


  Digámoslo de una vez: Marruecos, especialmente la zona oriental, Melilla y su provincia, a la que hemos de referirnos siempre, es un país semi poblado por las gentes más bestiales, de costumbres más bárbaras que se puede encontrar en la tierra.


  ¿Habla la pasión? Es posible, pero juzguen los lectores estos hechos que hemos comprobado y que vamos a referir, y hagan luego el resumen y la comparación. No hay país que, a las puertas mismas de las naciones más insignes de la tierra, más ilustres y civilizadas, sea más atrasado, más bárbaro y más justificadamente odioso.


  La humanidad, llena de vicios, de defectos, corrompida en todos los países, deja de cuando en cuando brotar de entre su fango las flores de la abnegación, del desinterés, del altruismo. En Marruecos, nunca.


  El hombre, en sus relaciones con sus compatriotas, es bandido e indiferente; su mayor placer es «cortar cabezas» de la cabila próxima. En sus relaciones con su familia, es despiadado, bárbaro, arbitrario, descuidado; para él la mujer es un instrumento de placer, es una esclava que se desecha y sustituye cuando envejece, que se alimenta mal, que se priva de libertad y que se castiga sin piedad. En sus relaciones con sus semejantes, baste decir que por ley coránica subsiste la esclavitud. En sus aficiones, depravado; en el cuidado de su persona y de su casa, hediondo. Ladrón, holgazán, ignorante a pesar de sus luces naturales de viva inteligencia, perverso en sus sentimientos, traidor, cruel, avaro…; este pueblo miserable, no da nada a la civilización, ni al adelanto, ni al bien.


  Despojo de una civilización, que fue grande un día, y que se hundió hace siglos por la fanática fidelidad a su código religioso absurdo; es ése el país en que tenemos el duro deber de abrir y conservar los caminos de la civilización, según dice Ramiro de Maeztu, para que todos los pueblos de la tierra conociéndose y rozándose, amen el progreso y la paz, y supriman las bárbaras costumbres de los salvajes.


  Sí. Nuestros buenos soldaditos, como dijo el venerable general Marina, van a abrir esos caminos entre salvajes y ellos, nuestros soldados, y este pobre país nuestro lo ha hecho ya y lo va a hacer de nuevo por una fatalidad geográfica e histórica, en la región más bárbara, poblada de la gente más bestial, llamada entre ellos Belad-es-Siba, que quiere decir, país del robo.


  Los moros, por su psicología especial, no obedecen más que a la fuerza y a la avaricia.


  Distribuido el país en numerosas kabilas, unas veces formadas por la topografía del terreno, otras por la intervención del dinero, o por la victoria en combates, el moro se acostumbra a obedecer a un jefe inmediato, más listo o más valiente, que es el que gana su prestigio, no con la fuerza de su virtud, de su saber o de su consejo, sino con la de su arrojo y su astucia. Absolutamente ignorante, toma cariño a los lugares de su niñez y excepto aquellos árabes nómadas, en constante, seguido movimiento, quiere siempre vivir y volver, si se aleja, al aduar en que están sus mujeres y su miseria.


  Como es pobre y es holgazán, es muy interesado por las más insignificantes cantidades; es muy avaro, quiere ganar sin trabajar, no le repugna el robo, y todos aquellos que no conviven con él, que mutuamente no le defienden, son sus enemigos, porque, como le han atacado alguna vez, le podrán volver a atacar, o porque poseen algo que él les puede quitar.


  Su vida es la lucha primitiva y bárbara; pero como están cerca de la civilización, no luchan con el sílex como nuestros primeros padres, ni con la honda, ni con el arco; se matan con el Lebel de repetición, último modelo, con el Máuser, o los más miserables, con el Rémington.


  Y, como explicaremos, luchan mientras ven facilidad y botín, y se humillan y piden si no ven bien segura la ventaja.


  ¿Qué sentimiento de patria hay así? Ninguno, y cuando ahora estos hermanos Abd-el-Krim, nos hablan de su santa tierra, se nos ocurre pensar si la ven ahora santa, cuando han de defenderla para no sucumbir, o si ya era santa antes cuando, a sueldo nuestro, nos ayudaban a conquistarla.


  No. Ese bello, magnífico sentimiento de independencia respetable en todos, noble en cualquier latitud de la tierra, ese bello sentimiento, no lo tienen los moros. ¡Cuántas veces en nuestros avances nos han ayudado y protegido, por el gusto de entrar a saco en la cabila vecina y con poco riesgo «cortar cabezas»! ¡Cuántas veces el sentimiento de patriotismo ha cesado en ellos, súbitamente, al sonido de unas monedas; cuantas, por ellas o por una ventaja, han besado el fajín de un general, o han prorrumpido, como les hemos visto, en roncos, bárbaros gritos de ¡Viva España!, que nos herían más por su hipócrita inoportunidad, que si la hubieran maldecido! ¡Sagrado grito en homenaje de la vieja, ilustre patria, escupido zafiamente con mentira, por unos miserables!


  No. Lo repetimos. Francia, ante la hostilidad seguida, noble y valerosa de los Porlier, Mina, Empecinado, guerrilleros de valor y de audacia, explotadores de la sorpresa, debía contrariarse, pero descubrirse. Nosotros, ante los que un día nos vitorean, otro nos suplican, otro nos ayudan, otro nos asesinan, no podemos ver patriotas, sólo podemos ver bandidos, y sólo debemos tratarles como a tales.


  El trabajo es, para el moro, denigrante, y en su alta posición de déspota de la familia, encuentra natural que trabajen todos y él se reserve para casos extremos. El debe combatir, defenderles, traer si puede, el bienestar robando. La noble faena diaria no la concibe. Si hay que labrar el campo, unce a la mujer con un borriquillo, renco y famélico, al tosco arado de madera, que lentamente arrastrado por aquellos dos tristes seres, araña la áspera, pedregosa tierra.


  Delante de la cabaña, un poco de cultivo, como doscientos metros cuadrados, le dan algunos frutos; la cerca de higos chumbos le alimenta dos meses, y con un poco de cebada molida a brazo en morteros primitivos, las mujeres hacen una torta y… esto es todo. ¡Si no basta, se va a segar a Argelia, recoge algún dinero y; ya ha terminado el trabajo!… si no se lo quita a tiros algún vecino, al que le ha sido más cómodo que sieguen y sufran los demás y aprovecharse él, asesinándoles o robándoles al regreso.


  Su vida es pues, de una economía enorme; su único gasto positivo, su ilusión, es el fusil; en él ve, y conforme a su civilización es cierto, la seguridad de su miseria, la defensa de los suyos, su ley y su justicia; su entretenimiento y su orgullo. En nosotros el estímulo está en saber más, en ganar más, en tener más nombre; en ellos, nada les distrae de su única ambición; tener buenas armas, matar. Por eso, conociéndoles algo, se explica uno tantas cosas de estas luchas.


  III. El moro, esposo y padre


  Los moros, como hemos visto, son bárbaros entre ellos, pero además, lo son en su vida y en sus costumbres. Veamos cómo lo son con su familia.


  Cuando un moro tiene 16 ó 18 años, si ha podido reunir algún dinero, piensa en casarse. Ha visto poco a las muchachas de su aduar y, o bien se fija en alguna, o bien, sencillamente, se dirige a la mora vieja, intermediaria en estos tratos de amor, que en ésta como en todas las repúblicas, bien o mal organizadas, llena aquella misión.


  Fijada la elección, muchas, muchísimas veces sin conocerse los futuros esposos, la vieja, el padre del novio y un amigo, se dirigen al padre de la novia y comienza, entre hirvientes vasos de té, la vil contratación de la muchacha.


  El padre de la novia fija un precio; el del novio, desde luego lo encuentra alto; discuten, ofrecen, y el amigo y la mora intervienen; les hacen sus consideraciones de conveniencia; gestos de terminar el trato y marcharse, por ver si el intransigente se ablanda, citan las bellezas de la novia o el valor y la fuerza del novio…; la discusión se hace interminable y cuando, acabados y agotados y repetidos hasta la saciedad los argumentos, les separa una diferencia de dinero, se acercan las distancias con los míseros objetos de su ajuar… Al fin llegan al acuerdo, se repiten las cantidades y ¡ya está!… treinta duros y un borrico, y la mujer es tuya.


  El moro se va a trabajar para reunirlos y cuando los tiene se hace la boda.


  Hasta entonces la novia no ha aparecido; si puede, ha visto oculta al novio, se ha enterado. Y, las más de las veces, sin haber cruzado con él la palabra; muchas, horrorizadas de la determinación paternal, esperan el día de la boda que se verifica con una pompa proporcional a la riqueza del novio y siempre con abundancia de groserías y barbaridades.


  Aquella mujer se ha unido al hombre, sin amor, ni otra razón que la bárbara costumbre, y aquel hombre no será para ella el compañero de nuestra civilización a quien se consulta, con quien se trata y se discute; no, aquel hombre sera su amo, su jefe indiscutible e indiscutido; señor de su albedrío, anulador de su voluntad.


  Aquel hombre podrá pegarla, castigarla con hambre y, ¿cómo lo ha de amar?…; pero ¡pobre de ella si lo quisiera!, porque como será ella siempre la que trabaje, la que al fin del día de rudo esfuerzo traiga al mísero hogar el haz de leña o la vasija de agua, envejecerá pronto y en cuanto el hombre reúna un poco de dinero, ganado por ella misma, comprará otra mujer y habrá de vivir ella presenciando el nuevo concubinato y sirviendo a la nueva desgraciada de turno.


  Ni al casarse ni después, ella querrá a aquel bárbaro dueño que obliga a todo, que no concede nada. En la boda, exige una prueba de virginidad, primitiva, injusta y bárbara, y la prueba ha de ser expuesta públicamente, o la esposa repudiada o muerta. En la vida, le exige la obediencia máxima y el máximo esfuerzo con el mínimo de alimentación; y en esa absurda, baja moralidad del moro de ahora, a la par que guarda encerrada a la mujer o a las mujeres si se ausenta, dando a entender un afán de exclusiva pertenencia; si celebra una fiesta con otros, las hace bailar lúbricamente las danzas únicas que le gustan; las que a los otros más pueden descubrir las ocultas y raras bellezas.


  Esposo, es cruel, padre, indiferente y avaro; en el hijo varón quiere ver valor y fuerza, ha de serle útil, cuidar el ganado, trabajar para él; la hija ha de salirle buen negocio: comerá misérrimamente lo que pueda, vestirá con un trozo de lienzo toda la vida, y la venta ha de reportarle beneficio.


  Tiene muchos hijos y muchos mueren; por eso los supervivientes son indudablemente seleccionados. Si en nuestras leyes y costumbres la mujer cada día ocupa un lugar más preferente y por fuero de nobleza vemos en ella la madre y señora de nuestro hogar, ellos establecen una distinción radical entre el varón y la hembra.


  Ya lo dijo el Profeta. Sura IV, Versículo 38. «Los hombres son superiores a las mujeres a causa de las cualidades por medio de las cuales Dios a elevado a éstos por encima de aquéllas y porque los hombres emplean sus bienes en dotar a las mujeres».


  Ella no puede tener más que un mando. El hombre puede tener a la vez hasta cuatro mujeres pero este número puede extenderse indefinidamente; no hay otra limitación que el dinero.


  Testigos presenciales nos han contado la boda de un viejo rico de 70 años con una niña de 8, el padre cobró mucho; ninguna ley ni ninguna costumbre se opusieron al crimen.


  En Marruecos existe la esclavitud, que es consecuencia de la ley coránica. Sus y Marrakesh son los principales depósitos de esclavos que valían hace unos años de 200 a 1000 pesetas y podían ser vendidos, empeñados o arrendados. Y por si esta vergüenza fuera aún poco, en ese Marruecos vecino de la gloriosa Francia, de Italia ilustre, de nuestra noble España, existen los eunucos procedentes generalmente del Sudán.


  Cuéntase que en Larache se celebra anualmente una feria de mujeres. Se presentan ataviadas con sus mejores trajes y establecen su mercado sentadas en largas filas. Los compradores examinan detenidamente los trajes… y las mujeres, naturalmente, y ofrecen simulando comprar solo el vestido, la cantidad que quieren pagar; si es aceptada se quedan con la mujer vestida y es su esposa legítima. Con esta forma de proceder, de libre franqueza, se demuestra hasta qué punto consideran a la mujer su esclava.


  Independientemente de estas absurdas y despiadadas costumbres en la constitución de la familia, el moro tiene, de una manera descarada y pública, los más bajos instintos sensuales, las más absurdas y horrorosas prácticas. Ni les mueve a piedad el martirio de niños inocentes, ni les detiene en su loca y bestial lubricidad la ley o la indignación pública… Para su voluntad no hay barreras y su instinto les lleva, como se ve, al índice de la más abyecta bestialidad.


  IV. El moro, amigo


  El moro entiende la amistad, a lo menos con nosotros, en pedir constantemente, no devolver nada y abusar con el mayor egoísmo e insistencia.


  Si es moro importante habrá de exigiros que deis trabajo a todos sus parientes, servidores y conocidos, y si no tenéis trabajo considera natural que lo preparéis para complacerle.


  Si un día os presta un servicio se lo habréis de pagar multiplicado y si no, os lo recordará para cobrároslo.


  Entre ellos, y con nosotros en la paz, son extremados en la más importuna obsequiosidad.


  Quien no ha pasado por el molesto trance de ser invitado a tomar té por un moro, no sabe lo que es pesadez e impertinencia.


  En una habitación generalmente pequeña, tapizada con esteras o alfombras (hablo de casas ricas), el anfitrión hace sentar a sus convidados alrededor, y recibe de manos de un hijo, criado o esclavo una tetera de agua hirviendo, en donde pone el té con abundante hierbabuena.


  Sacan el azúcar, generalmente de pilón y con sus manos mismas o alguna ennegrecida tenaza echa en la tetera una enorme cantidad de azúcar, más blanco al final, cuando con su aglomerado de cristales ha ido limando las negruras de las manos del obsequiante. Con el líquido a insoportable temperatura, se sirven la primera vez todos los vasos, de la forma y tamaño de los de vino; sería insoportable sostenerlo en la mano sin abrasarse, y hay que cogerlo de una manera especial, entre el índice y el pulgar, puesto el índice en el fondo y el pulgar en el borde mismo superior; así puede sostenerse en la mano; pero hay que beber, el moro os invita con miradas, sonrisas y pequeñas inclinaciones; él bebe y no se abrasa, pone los labios a distancia del vaso, hace una succión violenta y sorbe el líquido haciendo un ruido desagradable. El invitado hace lo que puede, bebe aquél jarabe de té con sabores extraños y… descansa. Pero en seguida hay que beber otro vaso y otro y otro y más… y el deseo personal del invitado no cuenta, ni hay medio de negarse, y es tal la insistencia, la decisión en invitarle, la pesadez, que uno se resigna y bebe y se encharca el estómago con aquel brebaje (que, en honor de la verdad, no es muy malo), notándose tan cohibido, tan dominado por aquella violenta galantería, que, de hacer su voluntad, echara a rodar el aparato, los vasos y el dueño mismo.


  Un día tuvimos ocasión de visitar a un moro notable que ejercía autoridad y su salón estaba adornado con docenas de despertadores y pequeños relojes de pared todos en marcha. La operación de dar a todos cuerda, había sido en nuestro honor y resultaba tan agradable como su té.


  Inútil decir que nadie ve mujer alguna, ni para nada intervienen en los obsequios; nadie osa preguntar por ellas ni mirar. Ellas deben, si pueden, atisbar escondidas, pero nadie se apercibe.


  Algunas moras jóvenes se ven en los zocos; las viejas, especialmente esclavas, en los campos; y según dicen, en las poblaciones habitadas por familias moras, en las que hay baños a los que hombres y mujeres concurren en horas distintas, se las ve con la cara tapada y no es extraño que a pesar de las penas severísimas, la mora entre por una puerta y salga por otra con la intención de burlar la vigilancia del marido; y no, precisamente, para ir a bañarse a otra parte.


  V. La ignorancia y barbarie marroquí


  No pretendemos hacer un estudio de la cultura marroquí; más exactamente diríamos de su incultura. Unas simples notas bastarán para completar el suficiente bosquejo de su carácter.


  En Marruecos, hombres y mujeres son de la más absoluta ignorancia; aquella civilización árabe que un día fue gloriosa, ha desaparecido completamente. Ni ciencias, ni artes. Las más necesarias, como la Medicina y la Arquitectura, no son estudiadas ni conocidas. Solamente en Fez se hacen más o menos someros estudios de derecho y de comentarios del Koran, dando lugar a tres distintos títulos académicos: «talec» erudito, «alfagui» doctor y «ulema» que es el más alto.


  La medicina es completamente desconocida entre los moros. Un día, presenciando las diversas particularidades de un zoco, en los alrededores de Melilla, llamó nuestra atención un médico moro que, uno tras otro iba visitando su clientela; y, sea casualidad, sea que para él no hubiera otro remedio, después de una ligera explicación, el paciente se echaba al suelo, apoyaba la cabeza en las rodillas del doctor e invariablemente le aplicaba con sus sucias manos, unas sangrías detrás de las infinitamente sucias orejas del enfermo. Según me dijeron, la misma terapéutica le servía para curar un catarro que un cólico hepático, que una parálisis…, todo.


  Lo más absurdo es para ellos lo que les parece mejor. La sangría, los botones de fuego, las grasas animales, la carne de perro marino seca para las fiebres palúdicas, con otros mil disparates y la superstición, son sus remedios. Existe la alquimia. No conocían la cirugía. ¡Sólo la han conocido cuando nuestros médicos les operaban como hemos presenciado, con una solicitud y cariño que ciertamente no merecían!


  El moro, por regla general, salvo en las ciudades, se hace la justicia por sí mismo. En la parte del país en que hay una más o menos rudimentaria administración de justicia, las leyes penales que se aplican son horrendas; en ellas se descubre más que en nada su crueldad. De un estudio marroquí copiamos este caso:


  «En Diciembre de 1907, un ministro del presidente Muley Mohamed (el Tuerto), fue acusado de haber escrito cartas y hacer propaganda en favor del príncipe rebelde, y habiendo comparecido ante el Sultán, se le afeitaron la cabeza, las cejas y la cara, empleando orines en lugar de agua; se le hicieron cortes profundos en forma de cruz en la mano derecha, hasta seccionar los tendones y dejar los dedos sin movimiento, echándole luego sal en las heridas y cerrándole la mano, que le ataron con una correa; montáronle después sobre un asno con la cara a la grupa, y en esta forma, después de haberle hecho dar tres vueltas por el patio del palacio, se le paseó por las calles, arrojándole el populacho basura, agua, piedras y otros objetos hasta dejarle muerto».


  Y, he aquí otra regla de derecho penal:


  La vindicta legal corresponde al allegado más próximo del ofendido, incluso a las mujeres, si no hubiese pariente varón en igual grado que ellas. Las partes pueden transigir con la herida u homicidio voluntario, mediante una suma convencional inferior o superior a la tarifa de la composición legal. El Talión se aplica previa sentencia de la autoridad, la que, tratándose de un asesinato, presentará el delincuente, con una cuerda al cuello, al pariente más próximo de la víctima para que ejecute la pena.


  Existen las penas corporales. La prueba se hace sin la precaución necesaria. El testimonio de dos mujeres equivale al de un hombre. En todos los casos, o no se castiga nada, o se castiga salvajemente. No vamos a seguir, todo es tan bestial, tan absurdo como lo expuesto.


  Por último, el moro, que, como hemos dicho, es, en general, inteligente, se forma para sí una justicia especial y de ella y de su consideración personal es muy celoso. Si comete una falta y se le castiga, se conforma con el castigo, pero se irrita y se revuelve si cree que no se le trata con justicia. Es orgulloso, cree valer más que los otros y merecer, a poco que sobresalga de la sucia vulgaridad del conjunto, una consideración especial. ¡Cuánto bárbaro ha pasado por nuestras Comandancias rodeadas de atenciones que esperaba y que, por ningún concepto merecía!


  VI. El clima y la riqueza


  El clima de Marruecos es, como todo, hostil e insoportable. No es malsano, es molesto.


  En el verano hay, muchas veces, que abrigarse del calor. Sin pensarlo, no puede comprenderse el fenómeno. Pasándolo se explican los trajes recios, de paño fuerte, que llevan los moros en el rigor del verano, cuando el calor es abrasador.


  Nuestros vestidos, en efecto, son siempre un aislante entre los 37.º de nuestro cuerpo y la temperatura del aire exterior. Si ésta, como nos ocurre casi siempre, es inferior a 37, nos aislamos, nos arropamos, para conservarlos. Si es muy superior, por ejemplo, 40 ó 45 (el que escribe estas líneas ha sufrido 50.º a la sombra en el campo de Melilla), nos arropamos también para preservar nuestra piel del calor, para conservarla en sus 37.º, lo mismo que cuando nos aproximamos a un horno nos cubrimos evitando la acción directa del calor.


  En verano son frecuentes elevadas temperaturas, y siempre hay una bruma, una constante humedad que, evitando la evaporación de la transpiración que recubre la piel, determina sudor constante. Vienen después las lluvias torrenciales y persistentes, luego el viento que transporta la arena finísima y que llena los ojos y los alimentos y las ropas y el papel en que escribimos y el pan que comemos y… las gentes van con gafas por la calle.


  De modo que, sea por el calor fuerte o el viento mas insoportable, o la lluvia constante raro es el día agradable en nuestra zona de Melilla; y cuantos han pasado largos meses allí ¡cómo habrán recordado con el multiplicado entusiasmo de la distancia, nuestra tierra buena y amable, en donde pueden caber los buenos sentimientos de la paz y del respeto, donde, además de la eterna lucha por la vida, por el bienestar, por la felicidad, no es tan ruda y molesta la existencia como en aquella ingrata y miserable tierra!


  No conocemos con el suficiente detalle la riqueza de nuestra zona de Marruecos. Las descripciones que hemos leído no nos han convencido.


  Lo que hemos visto de la zona de Melilla no puede ser más pobre.


  Algunas minas que no justifican, ni muchísimo menos, ningún grande esfuerzo, y una agricultura escasísima en un terreno árido, accidentado y pedregoso; esto es todo. De industria, nada; de comercio el estrictamente necesario para su vida mísera. Los zocos son su único lugar de transacción y no cabe nada más primitivo, sucio y desprovisto.


  Se ha hablado de las grandes riquezas en minerales de Marruecos y sin que las refutemos, porque no las hemos visto, creemos que es una nueva confusión del concepto. En minería (la misma confusión se tiene en España), no basta que exista el yacimiento de mineral útil, se necesitan reunir tantas y tantas circunstancias de cantidad, calidad, comunicación, resistencia del terreno, habitabilidad, industria inmediata, etcétera, etc., que, generalmente, no se reúnen, que la mina, o no se puede explotar, o si se explota, es un desastre. ¿Qué la Compañía española de minas del Rif es un brillante negocio? Su caso es especial y hasta ahora único, y si es muy cierto que el yacimiento es espléndido, también lo es que en los 60 kilómetros alrededor que hemos recorrido, no hemos visto más que desolación y miseria.


  Los juicios que hemos leído, las noticias que tenemos sobre supuestos yacimientos en el Rif, necesitarían una comprobación muy seria. Generalmente en esta materia se afirma con extraordinaria ligereza. Aún dura la leyenda de nuestra riqueza, y, sin embargo, y desgraciadamente, a pesar de ser un magnífico museo mineralógico, somos bien pobres.


  Capítulo III


  Por qué tenemos que estar en Marruecos y cómo debemos tratar a los moros


  Nos encontramos ante este salvaje, pertenece a una raza seleccionadísima: puesto que sólo su naturaleza ha debido vencer todas las enfermedades de la infancia, todas las del descuido, la infección y la pobreza; salvaje que ha salvado la vida entre tantos que perecieron; que de niño corría el país luchando a pedradas con los chicos, con los perros furiosos de África; de mozo, guerreando siempre en continuo entrenamiento, ejercitado en la marcha, acostumbrado a la sobriedad, enfangado en el hábito horrible de derramar sangre humana, viendo a su alrededor que se muere fácilmente y sabiendo haya en el infinito, un premio especial de blanda voluptuosidad le espera.


  Frente a este hombre hay que coger a nuestro buen Juan Español, hasta entonces tranquilo cultivador de la tierra, que no conoce las armas, que no ha disparado jamás, que no tiene ningún interés en matar a nadie, al revés, le horroriza; que tiene sus padres, su novia, y hay que darle un arma o enseñarle a manejar un instrumento terrible de destrucción, y hay que decirle «mata» y hay que decírselo sin poderle explicar bien por qué.


  Por eso, si nosotros hemos de dar la sangre buena y generosa de nuestros hijos útiles a la civilización y al progreso, buenos y laboriosos; y la hemos de dar por el honor y la vida nuestra, por ser en el mundo respetados; y tales cosas convienen, no sólo por los altos sentimientos que nombran, que ya es mucho, pues son lo único bello de la vida, sino por su influencia en lo material. Si sangre y dinero y honra y emoción hemos de dedicar a la odiosa tierra africana, que no haya perdón, que serenamente comprendamos que sólo por la violencia, destruyendo, podemos actuar; que al destrozarlos, podemos decir «ellos lo han querido así».


  Y ¿qué se perderá? Si un día ese Marruecos de la traición y de la ingratitud desapareciera en su constitución actual ¿qué se perdería? ¿La ciencia? ¿La industria? ¿El arte? ¿La moral? ¿El progreso?, ¿qué?, ¿el qué?…


  Pensad en cualquier país de la tierra y su desaparición, su aniquilamiento daría lástima. Turquía por ejemplo, en lucha constante desde hace tantos años, queriendo progresar, cuidando su ciudad ilustre… pero ese Marruecos pedregoso y estéril, cubil de hienas ¿qué guarda de apreciable?


  Cayendo rápidamente, desplobándose sin cesar por los vicios, por las enfermedades venéreas, tiene ahora la cruel agresividad de fiera en la agonía y somos nosotros, son nuestros pobres soldaditos, tan buenos, tan infantiles y tan nobles, los que han de recibir su mordedura. No. Bastante nos hemos equivocado tratándoles de hermanos; ahora, ellos lo han querido así; ahora no debe haber otra solución que exterminarlos.


  Lucharán por su independencia y habría que descubrirse ante ellos. Pero los que han solicitado nuestros beneficios, los que se han aprovechado de ellos; los que han pedido la caridad y la caridad han tenido; los que fueron socorridos en su miseria, curados en sus enfermedades, alimentados, alojados, considerados y respetados… y luego en un momento de debilidad degollaron a sus bienhechores, ésos no merecen poblar este triste planeta tan lleno de dolores y no merecen más que el exterminio.


  Pero… oímos decir ¿y por qué ocuparse tanto de ellos? ¿No sería mejor dejarles en su estercolero y ni hacerles el bien, ni hacerles, el mal?… No; no es posible. El mundo necesita filosóficamente, comercialmente, socialmente, comunicarse y conocerse. Antes, cada nación podía vivir aislada, encerrada en sus fronteras, como más antiguamente el señor vivía con sus vasallos, casi siempre lejos de toda convivencia de conjunto. ¿Cómo admitir hoy que nuestro vecino sea un infeccioso y un cruel?


  Si nosotros en nuestra calle, tenemos un vecino sucio, peligroso; si al que se pare en su puerta lo mata o lo roba; si no es útil y los hijos son agresivos, no tendremos más remedio que reclamar al padre y cuando su autoridad desaparezca, deberemos entrar en la casa y enseñarles con paciencia las ventajas de ser limpios, de ser educados y sociables; lo más que podremos hacer, es darles los medios, respetándoles y tratándoles como a hermanos, y con la conciencia de nuestra superioridad seremos indulgentes y amables y caritativos. Pero si un día después de largos años de paz y beneficios, se aprovechan de nuestra confianza y nos maltratan; ¡ah, entonces, sin piedad ni clemencia; ¡afuera de la casa y del planeta!


  Éste es el caso. Era imposible admitir que enfrente de nosotros, ante nuestra vista, hubiera un país completamente cerrado a toda civilización. Que si un barco tenía que arribar a su costa fuera robado su cargamento, secuestrada su tripulación.


  No entrando en el país, tomó España plazas como Ceuta y Melilla, y tomó islotes como Alhucemas, Vélez, Chafarinas. Servían las plazas al comercio, eran el refugio y en nada les perjudicaban; ocupaban solamente el área de la población. Las islas son rocas en el mar. Así hubiéramos vivido y así debíamos haber continuado, sin la agresividad y el bandolerismo de los moros.


  En Melilla ocurría antes de este nuevo régimen, que los peninsulares no disponían prácticamente de nada en el campo; vivían confinados en estrecho recinto al que con frecuencia disparaban los moros y por esta causa solamente en un reducido espacio desenfilado, algo así como cincuenta metros por diez, podían pasear.


  En 1859, cuando la guerra de África, la autoridad del Sultán existía en tan débil forma que las constantes piraterías, asesinatos, robos de los moros, obligaban a continuadas reclamaciones diplomáticas al Maghzem, siempre muy amablemente contestadas y siempre absolutamente ineficaces. España, vanas veces (que siempre hemos padecido ministros ineptos), pidió a Inglaterra su intervención cerca del Sultán…; no fuimos ni hemos sido pobres de paciencia, hemos soportado seguramente en exceso, y al fin, en el 1859, no hubo más remedio que guerrear. España en África, lo habrá hecho mal o bien, se habrá equivocado, pero ni por espíritu religioso, ni por intereses comerciales, ha tenido afán de conquista. Ha ido y va por irremediable imperativo de su situación geográfica, de su posición en el mundo; ésta es la verdad.


  La vida es trabajo y lucha que en nuestra civilización se manifiesta, en industria y comercio. Abrir nuevos mercados a un país, es tarea noble de militares y políticos, y las colonias, facilitando trabajo a la metrópoli, benefician a todos, pobres y ricos, pues que benefician la riqueza general.


  Cuando se dice que las guerras son para los ricos, se dice una vulgaridad, se señala en la crítica del hecho de conjunto un aspecto injusto y sensible para todo espíritu recto. —El hecho del diferente beneficio en la persona del potentado y en la del jornalero hecho que ocurriría igualmente sin el mercado nuevo, y por el que generaciones sin número han luchado en esperanzas alternativas.


  El proporcionar a un país, repetimos, mercados nuevos, está bien, y si nosotros en África lo hubiéramos hecho, de nada tendríamos que avergonzarnos; pero no lo hemos hecho, no; hemos ido porque no hemos podido evitarlo, y sábelo bien tú, adorado soldadito de España, tu sacrificio, es por el nombre y el honor de la tierra donde duermen tus abuelos; es porque la respeten y no nos la quiten, es porque en lo espiritual levantemos la frente y en lo material respeten o hagamos respetar nuestro comercio y nuestros hermanos. Si vives en tu pueblo, para que sepas tú mismo que nadie osó pegarte, que si te mataron al hermano, supiste severamente ajusticiar al asesino y a la vez que siendo en todas partes respetado, puedes discutir con los demás a su nivel. Si te vas, que sientas tú que te consideran ciudadano de un país serio y noble, que te respeten.


  ¡Oh, sí, toda la vida, soldadito de la Patria, fuimos así, celosos del honor! Por tan altos y bellos sentimientos echamos a esos moros y fuimos a América y luchamos con los que nos invadieron; tú no quieres que sea ahora, cuando por el mundo ha pasado la vibración del amor a la patria, segando por él tantos miles de vidas generosas, tú no querrás, por ahorrar la tuya, cambiar la marcha gloriosa que supieron marcarnos nuestros padres y con gesto latino, gesto amado nuestro, darás la vida y darás el sacrificio, sabiendo, yo te lo aseguro, que no lo das, no, por ningún egoísmo, que el brazo que te mueve no está impulsado por nada que no sea tu mismo interés, puesto que es sólo el interés de conjunto, el de la Patria.


  Nosotros hemos aceptado el encargo de las naciones, forzados por la necesidad de nuestra situación y forzados por la agresividad y bandolerismo de los moros. Hubieran sido ellos de otra manera y las cosas habrían pasado bien diferentemente. Nosotros hemos sido agredidos siempre y solamente hemos atacado cuando, acabada la paciencia, ha sido necesario imponernos.


  Si ellos, menos fieras, hubieran reprimido el bandolerismo, bien por autoridad legal de su Sultán, bien entre sus kabilas, y hubieran vivido en paz con nosotros, formando asociaciones libres como europeos, trabajando solos, vendiendo sus tierras, o no vendiendo nada, viviendo en paz; nosotros habríamos respetado sus costumbres, sus tierras, su independencia. Nosotros no hemos tenido nunca deseos de ser duros, como vamos a explicar cuando describamos la manera que teníamos de tratarles; les hemos respetado siempre mucho…, excesivamente.


  Capítulo IV


  Resumen histórico de la zona de Melilla. Las guerras: Los métodos. El trato a los moros


  I. Hasta 1909


  La historia de nuestras plazas de África no sigue ese orden general de las ciudades de una misma nación. Melilla, fundada probablemente por los fenicios, dominada por los visigodos y conquistada después por los moros, pertenece a España desde que en 1496, Juan Clarós de Guzmán, duque de Medina Sidonia, costeó una expedición mandada por el capitán don Pedro de Estupiñán, que la tomó de noche y la fortificó edificando algunas casas.


  Perteneció hasta 1556 a los duques de Medina Sidonia, y constantemente ha sido atacada por moros. En 1525, siendo Gobernador Pedro Venegas de Córdoba, en 1687-1694-1696, de 1715 a 1727 en ininterrumpido asedio. En 1774 la ataca Sidi Mohamed con 13 000 moros, que arrojan sobre la plaza 900 bombas, y a pesar de la paz firmada en Aranjuez en 30 de mayo de 1780, siguen las agresiones. En 1856 se firmó otro convenio, señalando una zona neutral y en 1893 resiste la plaza nuevas embestidas. Siempre atacada y siempre nuestra.


  El 22 de octubre de 1859, España declaró la guerra a Sidi-Mohamed, cuando acababa de heredar el trono de su padre Muley-Abu-Fulh-Abderramán.


  Aparte motivos locales que aconsejan a O’Donnell distraer la atención de los continuos luchadores políticos hacia fines patrióticos, fueron el motivo las constantes agresiones de los moros que especialmente desde 1848 se sucedían sin interrupción.


  España venció y supo aprovecharse poco de su victoria. El tratado de paz firmado con Muley-Abbas en 26 de abril de 1860, produjo general descontento; las ventajas eran desproporcionadas al esfuerzo hecho y a las victorias obtenidas. La nación respondió con unánime, admirable espíritu. El ejército español había avanzado hasta cerca de Tánger, y, sea por la intervención de nuestra buena amiga Inglaterra que había obtenido de España la declaración de no ocupar ningún puerto del Estrecho de valor militar, o sea porque no se diera a la conquista de Tánger todo el valor que tenía, el caso es que la lucha terminó en la sangrienta y victoriosa batalla de Wad-Ras, que precedió de tres días a la firma del tratado de paz y al final de la guerra.


  Pasan unos años de relativa tranquilidad, y en 1893 se repiten las agresiones a la plaza y muere en un combate el brigadier Margallo, comandante de Melilla. Los moros, aprovechando siempre ventajas momentáneas, se arrojan sobre los fortines inmediatos a la ciudad y reunidos en fuertes contingentes, libran varios sangrientos combates.


  Las exhortaciones del Sultán para que respetaran la zona neutral convenida en el 56, así como las órdenes de cesar en sus agresiones, fueron completamente desatendidas.


  Al morir Margallo, el Gobierno, con el asentimiento completo del país, decidió vengar aquel ultraje, y nombrando General en Jefe al General Macías, envió 15 000 hombres, que restablecieron muy pronto la situación.


  Era bien extraña lo que nos encontrábamos con el Imperio Marroquí. Nosotros teníamos naturalmente que dirigirnos al Gobierno Imperial, que era el que constitutivamente dirigía el país, donde radicaban nuestros agresores; pero como a éste ni al Sultán les hacían el menor caso, nosotros mandábamos fuerzas que combatían en su territorio y ni podía impedir el Sultán las agresiones de sus llamados súbditos, ni detenernos a nosotros en nuestra venganza.


  Después de Macías, consolidada la situación, el General Ministro Plenipotenciario D. Arsenio Martinez-Campos, que estipuló con el Sultán el castigo de los rebeldes, marcó una zona neutral, exigió la presencia permanente para imponer el orden a 400 moros de rey y obtuvo una indemnización de 20 000,000 de pesetas.


  España, en aquella ocasión, no estaba preparada para la agresión, y los primeros encuentros entre unas tropas sin entrenamiento y un enemigo muy superior en número, fueron muy violentos y penosos. Ocurrió como siempre; un primer efecto de la sorpresa, una reacción y una victoria. Pero aquella debilidad en que aparecimos nos ocasionó un mal mucho mayor; poco tiempo después empezaba la insurrección cubana y con ella toda una serie de sacrificios estériles y de horrores.


  II. De 1909 A 1911


  En 1909 empieza esta nueva etapa de nuestra actuación en Marruecos. Los sucesos son tan recientes, que no nos detendremos en describirlos. Todos recordamos los momentos terribles o brillantes del barranco del Lobo y de la carga de Taxdirt; los sitios son desgraciadamente los de hoy. Aquellos nombres son los nombres de estos días tristes. ¡Parece imposible que no se recuerden más en la paz los peligros terribles de la guerra!


  El general Marina, el leal y honrado general, heroico y bueno, sin más afán que su patria, modesto trabajador, valiente hasta la más incomprensible temeridad, el buen general Marina sufrió aquellos sucesos y venció.


  Rápidamente, en el mismo momento de comenzar la sublevación, se adelanta en dirección a Nador, tomando al Atalayón, la trágica segunda caseta y estableciendo posiciones en Sidi-Hamed el Hach y Sidi-Muza. Contaba con pocas fuerzas y la situación desfavorable que hoy mismo padecemos, por estar toda esa línea dominada de flanco desde las faldas del Gurugú. No describamos la campaña.


  Nuestras fuerzas se vieron sorprendidas, ametralladas. Conocieron la tragedia del barranco del Lobo, donde murió Pintos; la del malogrado teniente coronel Ibáñez Marín; la sorpresa de Sidi-Hamed en que mueren: Ceballos, de infantería, y los artilleros Royo y Guioche; el reconocimiento de Ait-Aixa, en que perece Álvarez Cabrera. Se sufrió mucho, se luchó durante julio con desventaja numérica, se conocía mal el terreno; pero cuando deteniendo las operaciones se organizaron y se recomenzó, ya preparados, en fin de septiembre, sólo se registran acciones venturosas y se les venció y castigó, no intentando entonces componendas con el Sultán, que nada significaba, y ocupándose militarmente y conservándose los terrenos todos, en que se había avanzado.


  El Gurugú, el fatídico monte, fue abandonado por los moros tan pronto se vieron envueltos, y en septiembre mismo, la plaza estaba descongestionada, libre de la amenaza inmediata; y las posiciones avanzadas, Zeluán tomado el 26 de septiembre, el zoco del Had de Benisicar, permitían pensar en nuevos avances; y ya desmoralizado el enemigo, ofreció su sumisión en algunas kabilas como los Beni-bu-gafar los Quebdana y los mismos aguerridos de Beni-bu-ifrur.


  Se habían pasado, por consiguiente, momentos difíciles, se había sufrido, pero estaban vencidos y castigados y si al comenzar ocupaban libremente toda la zona, ahora se veían dominados y sometidos, y se veían además en la humillación que merecía su soberbia sin justificación. Ésta antes de las operaciones era tanta, que conocemos de un testigo presencial este hecho curioso.


  Recibía constantemente el general comandante de Melilla, por parte de moros que se decían amigos de España, quejas de los atropellos que cometía el Roghi instalado con sus huestes en la Alcazaba de Frajana y en la Posada del Cabo Moreno. Estaban estos lugares a uno y otro lado de Melilla y a muy poca distancia. Cobraba tributos y una especie de portazgo de todo lo que entraba y salía de la plaza, y castigaba a los que no le obedecían prontamente, con las penas más severas, hasta el punto de que se veían en las paredes de los sucios edificios las cabezas colgadas de moros decapitados.


  Un día, el general Del Real, sale a pedirle que cese en sus exacciones y que evite las continuas quejas que de él se reciben. Iba acompañado de una sección de caballería como escolta y de sus ayudantes; llega el general a la posada del Cabo Moreno, y sin más recibimiento, sale un moro joven que pregunta al general:


  ¿Qué vienes a hacer aquí? El Robghi no te necesita; cuando quiera hablarte ya te lo dirá.


  Y sin más conversación, pero con muchas reverencias y cortesías, toma de las riendas al caballo del general, lo vuelve hacia la plaza, saludando muy humilde siempre y dandole al caballo ligeras palmaditas en la grupa lo ve partir con sonrisa burlona. Puede suponerse en qué estado de ánimo volvía el general.


  No hubo más remedio; había que castigar y se castigó; pero así como en los combates, naturalmente, se procedía con energía, en los tratos con los moros las consideraciones del general Marina eran exageradas. Marina, como sus sucesores Aldave, Aizpuru, Jordana, Silvestre, han creído que el medio mejor era tratar cuidadosamente a aquellos orgullosos desarrapados, y ¡cuántas veces no han confundido ellos la amabilidad nuestra con el miedo; ¡cuántas veces ha faltado el gesto brutal y enérgico de la imposición sangrienta!


  Las posiciones en que quedamos en la campaña del 9 eran: Hidun, Zoco-el-Had, Rebel, Siia-niar, Ait Aixa, Sidi-Muza, Sidi-Amet el Hach, Nador, Tauima y Zoco-el-Arba, constituyendo Zeluán una posición avanzada en el Guelaya. Se empezaron a poco los estudios para la colocación de un faro en Tres Forças, la continuación del ferrocarril del Atalayó a Nador y la carretera de Nador a Zeluan.


  En octubre de 1910 fue nombrado comandante de Melilla el general García Aldave. Siguió el mismo método que su antecesor de atraerse a los moros y conseguir la amistad de los notables; le ayudaba hábilmente el general Larrea y todos creían que la penetración pacífica era un hecho.


  El 21 de agosto de 1911 la Comisión topográfica del Estado Mayor, al acercarse a la orilla del Kert fue atacada de improviso cerca de Ishafen.


  Con este ataque y no por ningún propósito de conquista, comenzaron nuevamente las hostilidades y comenzó la campaña del 11 y 12.


  III. La campaña del 11 al 12


  Sería enojoso e inútil y además saldría completamente de nuestro propósito que describiéramos al detalle las interesantes operaciones verificadas desde el 24 de agosto de 1911 hasta el 15 de mayo de 1912, en que se verificó el afortunado combate de Kaddur. Lo que a nosotros nos interesa para nuestro estudio y enseñanza, es recoger las circunstancias características de la campaña para compararlas con las de los momentos actuales.


  Ante la agresión verificada el 24 de agosto de 1911 agresión que ya hemos mencionado, García Aldave ordena el castigo inmediato de los culpables y encarga a Larrea las operaciones. Este distinguidísimo general, muy hábil y muy amigo de negociar con los moros, trata con ellos, fracasa en su intento, y en operaciones afortunadas ocupa las alturas de los Talusits.


  Las posiciones de Talusits no habían sido bien escogidas, cosa muy explicable en un país que se desconocía completamente, y al decidirse su abandono, los moros, interpretándolo como una debilidad, atacan el 12 de septiembre, y aunque no vencen al general Orozco, sino que les hace éste repasar el Kert, los moros le ocasionan sensibles bajas.


  Ocupa el día 14 de Septiembre Ordóñez (general de la división de Melilla), posiciones en Ishafen, Imarufen, Texdra; y verifica estas operaciones con fortuna, porque el general iba suficientemente prevenido y reforzado, y así, al volver a ser atacado, pocos días después, inflige severo castigo al enemigo.


  En esta forma se desarrollan las operaciones, fáciles cuando nuestros contingentes eran proporcionados, difíciles en cuanto el mando se confiaba.


  Los días 7, 14 y 20 de octubre atacan los moros infructuosamente Imarufen e Ishafen; el 14, el general Ordóñez cae muerto de dos balazos en el pecho y le sustituye el general Aguilera, el 22 de diciembre, el Mizzian medita un ataque general que luego en otro lugar comentaremos; el 26 de diciembre, Aguilera verifica una operación combinada para desalojar la jarka de la orilla derecha del Kert y en el combate reñidísimo, afortunadamente terminado a nuestro favor, el general Ros, que había sostenido la parte dura de la lucha, resultaba herido y su segundo jefe, el coronel Gómez, muerto; pero se había castigado tan duramente la jarka del Mizzian, que, aprovechando su quebrantamiento, el general Aldave, el 17 de enero, verifica un avance general hacia el llano de El Garet, fronterizo a la kabila de Metalza, y ocupa el hoy tristemente puesto de Monte Arruit, en donde quedó el general Larrea, para desarrollar desde allí su política de atracción con los moros fronterizos.


  A principios de mayo de 1912, sabiéndose que la jarka continuaba formada, siempre dirigida por el Mizzian, se ordena el reconocimiento de los terrenos próximos al río Kert y se libra un combate, el de Kaddur, en que las fuerzas indígenas del coronel Berenguer, el hoy Alto Comisario, dan muerte al Mizzian, muerte que tuvo por consecuencia la desmoralización de los moros y la disolución de la jarka.


  Había intervenido mucho, durante toda esta campaña, el general Gómez Jordana, que había preparado las operaciones como jefe de Estado Mayor.


  Como se ve, no había sido tampoco sin sacrificios esta campaña; se había tenido enfrente una jarka perfectamente organizada y mandada, que pretendía impedirnos avanzar hasta el Kert; pero como, después de los escarmientos del 9, se preparaban las operaciones con los contingentes necesarios, aunque hubo, efectivamente, luchas sangrientas, todas fueron victoriosas, y el resultado de avances importantes coronó plenamente el sacrificio.


  IV. Del 1912 al mando de Silvestre en febrero de 1920


  Al general Aldave sucedió en la Comandancia de Melilla el general Gómez Jordana. El 27 de octubre ocupó las posiciones de Ifrit-Aixa y en tres operaciones afortunadísimas de 14 de mayo y 23 de junio de 1914, se ocuparon Ziata y Tistutin. Las tres fueron un modelo de preparación y de orden. Con estas posiciones se aseguraba la posesión del extenso llano del Garet.


  En 17 de mayo de 1915 y merced a una hábil labor diplomática, pasaban nuestras tropas el Kert y se ocupaban las alturas de Tikermin y en 6 de junio, sin combate, se situaban posiciones en Berkan a la orilla izquierda del Muluya.


  En 29 de junio se ocupó Is-Usaga, que dominaba los pasos del Guerruau.


  De modo que por Tistutin se aseguraba el Garet; por Tikermin el valle de este nombre; por Berkan se aproximaba al límite y por Is-Usaga preparaba la invasión del Guerruau. La acción militar y la diplomática parecían bien combinadas y la labor quedaba bien preparada para seguir.


  En julio, al ser nombrado Jordana Alto Comisario, se hace cargo de la Comandancia de Melilla el general Aizpuru.


  Este general conocía perfectamente la zona en que había combatido desde el 9, siempre con mucho acierto.


  Sumamente adicto a Jordana y exacto cumplidor de sus órdenes, se limitó por el momento a asegurar sus posiciones.


  Hizo pequeños avances por la región del Muluya, y desde 1916 al 21 de Abril de 1919, no adelantó un paso importante.


  Las órdenes del Gobierno, inspiradas sin duda por la incertidumbre del resultado de la guerra, fueron de absoluta paralización en los avances.


  En 21 de abril de 1919, el general Aizpuru comienza a avanzar muy poco en los alrededores del Kert y en la zona Sud, dentro ya del Guerruau, a las inmediaciones, naturalmente, de las posiciones de tantos años sostenidas. Los avances fueron muy felices y acertados; los moros no hacían resistencia. Indudablemente, el largo período de proximidad, además del cuidado y precauciones de Aizpuru, hicieron fácil la ocupación que el general consolidaba cuanto podía, sin precipitación y con cautela.


  Por otra parte, los avances en la zona Sur, aproximándose al Muluya, eran siempre más fáciles; las kabilas eran más pacíficas, el país casi despoblado y misérrimo.


  Al general Aizpuru sucede en el mando Silvestre, que toma posesión en febrero de 1920, y del que nos ocuparemos extensamente en la segunda parte.


  V. Cómo se hacían los avances y cómo se trataba a los moros desde la ocupación del territorio


  El método seguido para lograr los avances, había sido siempre parecido. Tomada una posición, empezaban por examinar y conocer el terreno de enfrente y la labor política principiaba. Los oficiales de la policía indígena, con confidentes, y algunas veces vestidos de moros, recorrían las kabilas próximas, empezaban a conocer a los jefes y procuraban atraérseles a nuestra causa.


  Ofreciéndoles dinero, ventajas, conseguían su concurso o su neutralidad. A los que se ponían a nuestro lado se les llevaba el día del avance en el frente de combate y con ellos y la policía indígena se llegaba a la posición, de antemano escogida. Se combatía poco y casi siempre las bajas eran indígenas. Los soldados de España eran espectadores de la función y como tales aplaudían al final a los moros, que miraban altaneramente a los nuestros con esa sensación de superioridad tan natural en el que pelea para con quien le mira.


  Este sistema era seductor. Ni una baja cristiana, y el país ocupado quedaba tan seguro, que se paseaban por él oficiales y soldados solos, sin armas.


  Varias veces, el que escribe éstas líneas ha recorrido en todas direcciones la zona entre puestos, con varios amigos, en automóviles y en la más absoluta seguridad. Pero este sistema tenía dos gravísimos males, que hemos de comentar después. Uno, que aquellos moros que nos habían ayudado, conservaban sus armas, muchas veces las que nosotros mismos les habíamos dado; y otro, que nuestros soldados que habrían de combatir un día, no adquirían la menor costumbre, no se entrenaban en las marchas, que sólo hacían en los relevos, y, en cambio, se acostumbraban a la ociosidad enervante del campamento aislado en la campiña árida.


  Y no cabe señalar sistemas diferentes en los distintos jefes. Marina, Aguilera, Aldave, Jordana, Aizpuru, Silvestre, el mismo Berenguer, todos han estado conformes, tal vez lo están aún; aunque creo que en lo de dejarles las armas no había otra razón que la de siempre, el excesivo afán de evitar dificultades inmediatas.


  El general Jordana, como sus antecesores y sucesores, imponía rigurosamente a los peninsulares el mayor respeto a los moros.


  En Melilla, una reyerta entre europeos, un atropello a un súbdito español no tenía importancia; un atropello a un moro se castigaba con severidad. Éste ha sido siempre el régimen que ocasionaba constantemente vejaciones a nuestros compatriotas, y lo que es peor, desprestigio a nuestros oficiales.


  Porque las más de las veces se tenía debilidad, no se hacía justicia. El mismo hecho cometido por un español, se habría castigado severamente, y esto no estaba bien.


  La Comandancia general veíase constantemente visitada por moros que eran recibidos antes que los jefes nuestros y que, sin otro objeto que ver al general, se instalaban con su pesada impertinencia, sin nada importante que decir, ni saberse marchar nunca. El general, muchas veces ocupado en sus múltiples obligaciones, esperaba con paciencia la salida del importuno; como la esperaban otros jefes dignos y respetables a la puerta. ¡Pero era un moro!


  Teníamos que convencerles de que íbamos por su bien y para su bien, que nada de mandar ni imponernos, ¡nada!, eran nuestros amigos predilectos y… claro es la teoría estaba bien, era la justa interpretación, había que aplaudirla: Nosotros estábamos en su tierra y debíamos guardarles respeto y tratarles de forma que olvidaran, por la nobleza de nuestro comportamiento, la molestia de nuestra intervención.


  No hay duda; estaba bien, pero ello había que completarlo con la más dura y fulminante energía en el castigo de faltas comprobadas y en ese oramos de la más ilógica debilidad. Refiramos algunos casos:


  Hace unos años, (motivos de discreción nos hacen reservar los datos), se empleaban con frecuencia las fuerzas indígenas, llevándolas a lugares muy distantes de sus aduares. Esto les contrariaba en sus costumbres y les infundía el temor de que fueran transportados a la zona de Ceuta, en donde también se operaba constantemente.


  Obedecían a los oficiales forzosamente y un día que se dio una orden general de concentración y creyeron que se preparaban para embarcar, se rebelaron en la sección de policía a la que me refiero mandada a la sazón por un bravo oficial.


  Forma su sección con armas para salir, da la orden de marcha, y a una sola voz dicen al teniente que no obedecerán. El teniente no discute, se echa sobre un sargento indígena y con la porra que lleva en la mano, le rompe un brazo y le tira al suelo. El teniente, esperando morir, planta cara a todos. Manejando su arma primitiva, se impone; nadie osa salir, la sección obedece y cuando llega la columna avisada el día anterior ante las sospechas, el orden está restablecido y se empieza a formar expediente…; pero en él, habrían tenido que castigar severamente a moros y el expediente no está resuelto aún. Ni se felicitó a aquel valiente que jugó su vida con arrojo y audacia, ni a nadie se castigó. Sólo quedó el golpe, de forma prehistórica, pero de enérgica eficacia, lo que no es la ley, pero el principio que debió quedar sentado de que la rebelión llevaba aparejado un castigo terrible (el castigo mismo que a un peninsular, sino otro), ese principio no quedó establecido… y de ahí el padecer el prestigio de los oficiales.


  Otra vez el capitán de mía Esparza, fue asesinado traidoramente. Los tenientes de las mías del sector, siguiendo la indignación de su tropa, empiezan a raziar sin orden expresa, y a poco son obligados a suspender el castigo, devolver los ganados y pagar a buen precio las reses muertas.


  En otra ocasión, estando en su puesto un sargento de ingenieros encargado de una estación telegráfica, es asesinado en una descarga. El teniente de la policía indígena sabía quien había ordenado la agresión, lo prende y lo hacen soltar… ¡El moro asesino era protegido de España!…


  ¡Como si los propios españoles, nosotros, no fuéramos protegidos de España!; y ¿qué castigo tendría el que ordenara y ejecutara la agresión contra un moro amigo, en el momento de estar desempeñando una labor tan importante como la comunicación telegráfica?


  Todos recordamos el pobre soldado fusilado en Melilla por haberle cortado las orejas a un moro…


  Y una vez más lo repetiremos; admitimos con dolor el castigo al soldado, seguramente desproporcionado en sí, pero conveniente por ejemplaridad. Pero, esa constante debilidad con ellos, esa costumbre de la impunidad, se interpretaba por miedo y… en el fondo era la verdad.


  Se tenía indudablemente miedo al conflicto, a perder la negociación en curso, el amigo que se creía útil; miedo a que se nos reputara sanguinarios… pero era un profundo y lamentable error. Era el error mismo de esos gobernadores de nuestras provincias, agitadas por la lucha social, que pasaban por todo; sufríanlo todo, con tal de evitar las huelgas generales que ellos producían, con más acierto que ningún otro plan, por su ininterrumpida tolerancia.


  VI. El bien que España ha hecho a los moros


  Digamos como se vivía con los moros, en este período de varios años, y como la nación, por sus generales, se había esmerado en favorecerles y educarles.


  En 1915, cuando nosotros visitábamos casi toda la zona, la tranquilidad y la paz eran completas. Los soldados daban la impresión de guarnición; los moros parecían aceptar nuestra presencia y beneficiar con gusto de ella. Demos una idea de la organización.


  Melilla, convertida en una agradable ciudad limpia y cuidada, con buenos comercios, jardines y casas europeas, era la base de aprovisionamiento y el Cuartel General Nador era una bonita ciudad bien situada y limpia; al lado suyo las Tetas de Nador estaban pobladas de moros habitando en cabañas, rodeadas de pequeños huertos. Segangan, al pie de Atlaten, era un poblado tan grande como Nador, cercano a las minas. Zeluán, Monte Arruit, como los anteriores habían sido edificados por nosotros.


  En el campo, posiciones militares, situadas en los cerros, en los sitios de paso o de dominación.


  Estas posiciones estaban constituidas por una trinchera poligonal, cerrando un espacio proporcional a la guarnición y una alambrada delante.


  Los soldados, como los oficiales, dormían en tiendas y barracones. El agua estaba casi siempre al pie de la colina, en cuya meseta se había situado el reducto que había de dominar el terreno de alrededor y colocar a los defensores en posición dominante, sobre los que pudieran atacarles. Pero ¡quién pensaba ni en defenderse, ni en dominar!, ¡la paz era completa!


  Cada zona, coincidiendo con las agrupaciones indígenas, tenía una mía de policía. Mandada por un capitán que, generalmente, era joven y necesariamente arrojado; éste había de vérselas con frecuencia, no sólo en casos de combates, sino en trances de lucha personal.


  Este capitán de mía, era, además de jefe de sus soldados de la policía indígena, el juez de paz y el gobernador civil de aquella tribu. Apoyaba la autoridad del cadí moro que hacía justicia, fallando después él en última instancia; y si era hábil, enérgico y escrupuloso, desempeñaba una importante y útil misión.


  Un moro ejercía, a las órdenes del capitán de la mía, funciones de registrador de la propiedad; así ésta quedaba defendida por la ley y por la garantía del documento que España refrendaba y así se evitaba el robo entre ellos y la lucha constante. Se habían llegado a evitar los crímenes, por las llamadas deudas de sangre. Los capitanes, interviniendo con las familias enemistadas, llegaban mediante entregas de dinero a ponerlas en paz… Se creían que aquella gente, al fin humanos, iban acostumbrándose a la ley, iban tomando cariño al orden, al trabajo, a la vida más segura y fácil… Enorme error; ya lo hemos visto.


  Un día, conocimos a uno de estos capitanes de mía; se llamaba Redondo, era joven, alegre, simpático; pasaba entre los moros por tener la más sorprendente valentía. Creo que ha muerto en la zona occidental. Este capitán, que se imponía por su arrojo, era el espíritu de justicia de su mía; los moros le respetaban y le querían… lo que puede querer un moro. La abnegación que aquel hombre joven necesitaba para aquella vida, era incomprensible.


  El capitán daba trabajo en las obras, hacía cuantos favores le pedían; era para ellos su providencia.


  En épocas de miseria por malas cosechas, se les daba alimento en las mías, y sin nosotros, habrían perecido. En una ocasión, ante las sequías de 1917 y 1918, España organizó cocinas en las cabeceras de las mías y daba al día 400 ranchos calientes.


  En cada mía, uno o dos oficiales médicos, visitaban en sus aduares a los enfermos, iban solos y sin armas y regalábanles las medicinas. En muchos puntos, como en Nador, en zoco el-Had, Sammar, Kaddur, en zoco el-Arba, en Berkan, en Arruit, había consultorios y salas de operaciones, que daban millares de asistencias gratuitas, al año.


  Un día, en el zoco el-Arba de Arkeman, vimos curar a un morito de unos doce años, de una horrible mordedura en un muslo. Hacía semanas que el médico le curaba aquella herida terrible de la que habría muerto, sin aquella inteligente dirección.


  Aquellos médicos no habrían empleado más solicitud y cariño con sus mismos compañeros.


  Había escuelas mixtas en que los españoles enseñaban a los niños moros a leer y escribir, aritmética, geografía y castellano, y el alfaki o fraile moro les enseñaba el Koran. Para que los niños acudieran a las clases como generalmente recorrían cuatro o cinco kilómetros, se les daba una merienda al terminar las lecciones.


  Había muchos puestos unidos por telégrafo y teléfono. Se habían construido aljibes y pozos por todas partes; hecho más de cien kilómetros de carretera y sesenta de ferrocarril, que nunca habrían soñado; y como dice muy bien un cronista: sin las labores de las minas, sin la caridad de España, la traidora provincia de Guelaya habría perecido en masa. Los días 22, 23 y siguientes de julio, han sido para nuestra nación la recompensa.


  El respeto a las familias moras era completo. Ningún oficial se permitía acercarse a un poblado, ni mirar a una mujer y si es bien cierto que hablamos en general y que todas nuestras afirmaciones podría desmentirlas algún caso sensible; en esto la regla carecería de excepción. Se les ha respetado mucho y no seremos nosotros quienes regateemos por ese respeto, nuestro aplauso.


  España, según hemos visto en las diferentes veces que hemos visitado la zona de Melilla, ha sido para los cabileños una bendición; pero aun antes de estos sucesos que los han desenmascarado, el que haya penetrado un poco en el espíritu de esas gentes, habrá, visto con pena, que ellos, ni lo han sabido agradecer, ni siquiera apreciar.


  En el año 10, en una visita a la zona de Melilla, conocimos al hoy moro amigo Ab-el-Kader, que hacía poco se había sometido. Con él iba un sobrino suyo que, declarando con tranquila ingenuidad haber sido enemigo acérrimo nuestro, nos contaba la muerte de Pintos, la carga de Calvancanti y otros episodios.


  Era curioso oírle hablar; al general le mataron unos amigos suyos, magníficos tiradores de Máuser, provistos de prismáticos. Formaban una guerrilla, no tiraban más que a los jefes, y el general, cuando subía hacia el barranco del Lobo y se echó al suelo fatigado le apuntaron fino, fino a la calva hasta que… ¡Grande alegría! Pero cuando Taxdirt ¿os pegaron, eh? Sí, entonces sí, mucha sangre, muchas bajas, los de caballería cortaban cabezas… pero ahora estar amigos. Y yo animado por su grande franqueza le preguntaba.


  —¿Estáis contentos con nosotros, os gusta esta paz?…


  —Sí, España nación fuerte, buenos soldados… No contestaba, pero yo era más tenaz que él.


  —Dime, contesta, os gusta esta paz…


  —No nos gusta, vivíamos más satisfechos con nuestras luchas, con ser el más fuerte el primero…


  —Pero ahora podéis trabajar vuestra tierra, sin que nadie os quite lo que ganéis trabajando…


  —Al moro no le gusta trabajar.


  —Pero os gusta ir en tren, tenéis carreteras.


  —No queremos gastar en tren, no tenemos carros, andamos mucho.


  —Cuando estáis enfermos os curan nuestros médicos. Esto os tiene que gustar.


  —Nada puede hacerse contra la voluntad de Alah y nosotros si Alah grande quiere, nos curamos con nuestros ungüentos y las prácticas que nos mandan nuestros encantadores.


  —Pero, en fin, ¿no os gusta ir a Melilla, ver nuestras calles, nuestros espectáculos…?


  —No, Melilla es buena, pero cuando volvemos a nuestro aduar, la mujer nos parece peor y nuestra casa mala…


  ¡Nada les convenía!, nada le hacía felicitarse de que estuviéramos, y era indudable, ¡nos odiaban!


  En la paz, se sentía humillado en su orgullo, éramos más, manejábamos máquinas que corrían, hacíamos la luz, teníamos barcos grandes como pueblos. En la guerra no, unos y otros sabían matar y morir y además, ellos lo hacían mejor que nuestros soldaditos. En la guerra nos podíamos mirar, según ellos, ocupando el mismo nivel.


  Ellos nos odian y nos odiarán siempre. No quieren nuestra civilización y aunque les gustara y la aprovecharan, ellos mismos lo dicen: Guelay-Jeday, Guelaya, traidor.


  El campo árido, amarillo, desolado, parecía eternamente, desierto, pero si os parabais y recorríais el horizonte buscando un alma humana, a nadie veáis, creíais estar solo; y, sin embargo, no era así, a pocos pasos, si os fijabais bien, veíais echado, confundido con la tierra un moro que, si os acercabais se levantaba sonriendo maliciosamente.


  Os había estado escuchando. El color terroso de su chilaba, el mismo color de su rostro, la espesa capa de suciedad que le recubría, le habían hecho confundirse con la tierra aun a corta distancia y os explicabais, como, estos hombres de andar silencioso y rápido, tan acostumbrados a la emboscada, eran tan difíciles de descubrir en los combates, eran tan excelentes y hábiles espías…


  SEGUNDA PARTE


  Capítulo I


  La actuación en Melilla del general Fernández Silvestre


  I. Notas sobre su vida


  El bravo y notabilísimo general D. Manuel Fernández Silvestre, se hacía cargo del mando de la Comandancia General de Melilla, a mediados de febrero de 1920. Hombre de una historia militar brillantísima, en honor del cual publicaremos al final de este capítulo su hoja de servicios, reunía todas las cualidades del soldado pundonoroso y valiente; constantemente inflamado en el más grande amor a su Patria y en la más grande veneración y cariño hacia la augusta persona de S. M, el Rey, en quien veía personificado el valor y el honor de su raza.


  Nos sería imposible describir la actuación del general en la zona de Melilla, sin hacer al mismo tiempo de la manera más exacta posible, su interesante biografía, que, si son interesantes las acciones y los avances desarrollados por el desgraciado general durante su mando, lo es más a nuestro juicio explicarse como aquel hombre inteligente, bueno y abnegado podía cometer tan graves y trascendentales errores, que se pudiera aplicar a él en 1921, la famosa frase de Diódoro de Sicilia en uno de sus libros, refiriéndose al cónsul romano Atilio Régulo en su desembarco, conquista y derrota en África: «la mayor parte de la calamidad recayó sobre él y la gloria que había conquistado primero quedó empañada con la desgracia en que cayó».


  El general Fernández Silvestre, tenía el día del combate de Annual, 49 años. De complexión recia y elevada estatura, miraba con resuelta firmeza, haciendo suponer un carácter áspero y duro a los que no le conocían más a fondo. El general era, por el contrario, extraordinariamente bondadoso.


  Fácil al entusiasmo, sentíalo vehementemente por su carrera, por sus compañeros y por aquellos años de su juventud pasada en la Academia general Militar; bastaba que cualquiera de entonces le recordara aquellos tiempos, para que él procurara complacerle por todos los medios a su alcance y algunas veces fuera de su alcance.


  Franco, resuelto, de carácter abierto e impresionable, no tenía en su trato con los demás, términos medios. O les adoraba, si encajaban completamente en lo que él esperaba de ellos, y entonces se dejaba reñir y le hablaban tuteándole y llamándole fraternalmente Manolo; o tomaba tan resuelta manía, que se tenía que separar de la persona, para no decirle algo fuerte y el general, a las veces, se expresaba con lenguaje bien fuerte.


  Aún lo recordamos en la Academia general Militar, cuando era un muchacho noblote y travieso, que ya dejaba ver aquel carácter amante de la acción y de la lucha que había de acompañarle todos los días de su azarosa y ocupada vida.


  El principio de su carrera militar en los campos mortíferos de Cuba, imprimieron seguramente en su espíritu una manera de ser especial que, fatalmente y paso por paso, le había de conducir a esta tragedia.


  Marcha a Cuba al comienzo de las operaciones, y desde que llega, no cesa un instante de combatir. Cerca de 50 combates llenan los tres años de su campaña, que fue toda la de Cuba. Cuando volvió, la guerra había terminado fatalmente, y él, por milagro, no había dejado allí la vida; en su cuerpo había recibido 5 heridas de bala y 11 de arma blanca. Aquel bravo oficial volvía de la guerra con un ascenso, algunas cruces y 16 cicatrices en su cuerpo. El 11 de enero de 1898, lo recogían moribundo y sólo escapó a la muerte por su robusta naturaleza.


  Antes de comenzar la sangrienta campaña de 1909 en Melilla, intervenía en marzo de 1908 en aquel tímido intento que hiciera España para no verse encerrada en el círculo de hierro de Francia, ocupando Mar Chica y Cabo de Agua, al Este de Melilla.


  Desde entonces, su intervención en África es constante y en muchas ocasiones el papel que la nación le confiara, de especial importancia.


  Manda las fuerzas de desembarco en Casablanca, en 1908; recorre el interior de Marruecos simplemente acompañado por una sección mora, en cientos y cientos de kilómetros, llegando en el interior a sitios casi desconocidos, sin más garantía que su atrevimiento, pues ninguna podía prestarle un país, en que los asesinatos de personajes como el Dr. Mauchamp en Marrakesh cometido el año anterior, no tenían por parte del gobierno jerifiano, correctivo ninguno.


  Su educación de intrépida osadía comenzada en Cuba, seguía en África y puesto al frente de la expedición, desembarca en Larache en junio de 1911 y lleva a cabo por orden del Gobierno, el acto de energía internacional más grande y tal vez único, que España realizara estos últimos tiempos. Acto que produjo, como se recordará, grande estado de tirantez con Francia, felizmente arreglado después a pesar de la virulenta intervención de Mr. Caillaux, el funesto político francés, hoy tan desprestigiado por ser bien conocido.


  El teniente-coronel Silvestre, ocupa Larache, pasa a Alcázar donde desarma a los soldados de la guarnición marroquí y atraviesa con sus tropas el río Lucus, estableciendo puestos en la carretera de Alcázar a Fez y Arcila. Niega la entrada en la ciudad a una mehalla del Sultán, e impone tributos en todo el distrito. Para un acto así, acto que tuvo felicísimo éxito, el carácter y las condiciones del general, encuadraban perfectamente. Era aquélla una nueva vez en que obtenía resultado por su rapidez en la acción y su energía.


  Arcila es tomada también y quedándose después en la zona de Larache, dirige una porción de hechos de armas en 1912, 13 y 14. Especialmente en 1914, hace operaciones en casi todos los meses del año.


  Conocidos son sus disgustos por la opinión personal que mantenía con toda libertad, en lo que refiere a las medidas que a su juicio se debían tomar contra el jefe moro, el Raisuli. Su manera de ser y la costumbre de toda su vida, se avenían mal con aquellas combinaciones políticas, cómodas aunque caras, que a él le parecían, y le parecían con razón, según luego demostró la experiencia, combinaciones deplorables.


  Una disidencia que un carácter menos leal y sincero habría evitado fácilmente, le hace abandonar momentáneamente su mando en África y aprovechando su ascenso a general de división, es nombrado ayudante de campo de S. M, el Rey.


  II. Su actuación en Melilla hasta el desastre


  Vuelve a África, interviene nuevamente en la zona de Larache y Tetuán, y es nombrado por fin comandante general de Melilla, en los primeros días del año 1920. Era general de división desde junio de 1918.


  Su nombramiento para Melilla, había sido hecho con el propósito de comenzar activamente las operaciones en la zona Oriental e intentar de la manera más eficaz posible, llegar a Alhucemas.


  La labor que había desarrollado Silvestre en la Comandancia de Ceuta, en inmediato contacto con el general Berenguer, parecía asegurar una colaboración, que era por tantas razones indispensable.


  Los dos meses, desde mitad de febrero en que llega a Melilla, hasta 15 de mayo, los emplea Silvestre en hacerse cargo de la zona y en estudiar con, el Ministro de la Guerra, algunas cuestiones relacionadas con los franceses, en la zona del Guerruau.


  Tenía la decisión el general de combinar la acción política con la militar, sin separar una de la otra; pero todo ello había de hacerse con la decisión y actividad necesarias para que el resultado fuera rápido y para que se viera muy pronto como aquella zona Oriental a su mando, no le iba en zaga a la Occidental, tan hábilmente dirigida por su amigo y Jefe el Alto Comisario.


  En 15 de Mayo, toma Kelacha, en el camino de Tafersit y Valle de Sidi Yagub. Pocos días después, Berenguer, el Alto Comisario, vuelve a visitar Melilla, donde ya había estado en marzo, y estudia con Silvestre el proyecto de nuevos avances. Efectivamente, en 30 de mayo, toma la importante posición de Dar-Drius, situada en la orilla izquierda del Kert, entre este río y su afluente; determinando, como puede verse en el plano, un avance importante en el camino de Tafersit y rebasando aún más la kabila de Beni Said, que habitando el Monte Mauro, estaba todavía sin someter.


  En realidad su marcha abría un camino en la dirección de las kabilas de Tafersit, Tensaman y Beni Urriaguel, camino que quedaba amenazado por la derecha y por la izquierda.


  El 24 de Junio, realiza un avance importante y ocupa Cheif, Ainkert y Carra-Midar, las tres al frente y un poco al Sur de Dar-Drius, a un lado y a otro del río, y maniobrando siempre en la llanura.


  En estas posiciones estábamos, cuando el Vizconde de Eza, hace su visita a Marruecos, a mitad de julio de 1920. Todo son fiestas, banquetes y felicitaciones. ¡Quién había de decirles que, un año después, en aquellos mismos días, toda aquella obra de que tanto y tan justamente se felicitaban, iba a derrumbarse tan dramáticamente!


  El 22 de julio, el día en que perdimos Annual, el Vizconde, al final de un banquete, declaraba su emoción al ver abrazarse a los dos generales, Berenguer y Silvestre, que realizaban aquellos avances para gloria de España.


  Durante toda la época, las operaciones indudablemente habían marchado muy bien; se había avanzado, sí, pero prudentemente, en kabilas muy conocidas y en un territorio favorable; la kabila de Metalza, la de la renombrada caballería, nos había inquietado muy poco.


  A partir de este momento, el general, no se conforma con tan lento paso y desde entonces, cada vez que avanza, recorre una distancia mayor a pesar de que empieza a entrar en la zona montañosa, que es invariablemente, la del peligro.


  El 5 de agosto, llega al poblado de Tafersit, capital de la kabila y ocupa Hamuda, posición dominante del poblado; el 10 toma alrededor de Tafersit otras tres posiciones, una de ellas, creemos Bentieb. El 14, se instala en Midan sin resistencia. Habían sido todas estas operaciones favorecidas por el consentimiento casi unánime de los moros notables de la kabila de Tafersit. En l.º de octubre, ocupa Bu Hafora más avanzado todavía.


  Seguía avanzando el espolón, sin ensancharlo ni hacia el Norte ni al Sur. Ciertamente, la operación era peligrosa y contraria a las reglas del Arte Militar. Descuidando excesivamente su línea de comunicación; es decir, haciéndola demasiado prolongada y sin refuerzo, faltaba al conocido principio de todos los tiempos, que había hecho decir a Sertorio, sabiendo que Pompeyo se vanagloriaba de cortarle la retirada, «el discípulo de Sila, debería saber que un general mira más hacia atrás que hacia delante».


  Pero, en cambio, políticamente, viéndose invitados por los moros al avance, pocos habrían tenido la fuerza de voluntad y la prudencia de esperar para ocupar los lugares a donde les llamaban, que se hubiese adelantado por la región del Mauro que dejaba detrás.


  La maniobra, pues, era indudablemente arriesgada en extremo; pero el general la había hecho sin reparo, y para que todo contribuyera a quitarle preocupación, conocía bien el método francés que en las kabilas de aquella zona daba buen resultado y que, el actual Ministro de Estado, Sr. González Hontoria, explica en su interesante libro “El Protectorado Francés en Marruecos en las siguientes líneas:


  «Es en efecto, frecuente en las operaciones francesas el abrirse camino hacia su objetivo tan rápidamente como sea posible, aprovechando la sorpresa, la falta de preparación del enemigo, la vacilación de muchos elementos entre la paz y la guerra, y dejándose, por tanto, a la espalda, no desde luego obstáculos insuperables a la libre comunicación. —Que eso sería una temeridad— pero sí muchas dificultades, cuyo vencimiento es la obra después».


  Sin embargo, como los avances habían sido excesivos, temiendo indudablemente esta peligrosa situación, el general detiene los avances el 1.º de octubre, y enterado, unos días antes del 11 de diciembre, de las disidencias y rencores entre los kabileños de Beni-Said y Beni-Urriaguel, ocupantes los primeros del Monte Mauro, ante cuya fortaleza natural se habían detenido hasta entonces todos los generales, fortaleza que se veía delante desde la ocupación de Sammar; enterados, decimos, de esas disidencias, negocia con los jefes de Beni-Said y, rápidamente, sin darles casi tiempo a discutir, sale con unos cuantos batallones, irrumpe por todas partes en Monte Mauro y sin disparar un tiro, planta en la mañana del 11 de diciembre la bandera de la nación en la posición de Ulab Aiza, cumbre de la montaña. Aquella mañana ocupa Dar-Quebdani, Sidi-Abdalat, Hach Buzian, Tizilnoren y Timayast.


  El peligro de su flanco derecho parecía conjurado; pero empezaba, a nuestro juicio, otro mayor, el que más principalmente ha determinado la catástrofe, y era que todos aquellos avances, la importante ocupación del Monte Mauro, todas las operaciones las hacía siempre con las mismas tropas, sin aumentar los contingentes en la verdadera proporción.


  Si esto hubiera hecho, probablemente a estas horas nos encontraríamos en Alhucemas. Porque, evidentemente, el prestigio del general era enorme: los de la cabila de Teusaman visitaban en enero a Silvestre, declarando amistad y ocasionando su manifestación grande sorpresa, dada la situación geográfica especial en que se encuentran al lado de los siempre hostiles Beni-Urriaguel y en uno de los lados de la extensa bahía de Alhucemas.


  Los de Beni-Said no habían sido desarmados en la verdadera eficaz interpretación de la palabra; se había permitido que entregaran sus armas a los de Tensaman, con lo cual si estaban éstos desarmados, se les armaba y si estaban bien provistos, entregarían sus armas a los Beni-Said, cuando a unos o a otros les conviniera.


  Por operación de policía, ocupa Mehayast en la kabila de Beni-Ulisech, en donde, anteriormente había tomado algunos otros puestos; y con el fin indudablemente de acabar de cubrir su flanco derecho aunque con posiciones sumamente alejadas, desembarca en Sidi-Hassain y establece en la costa la posición de Afrau.


  Desde Mehayast se divisaba el poblado de Annual; pero todavía ¡qué grande distancia!, y, sobre todo, ¡qué camino tan difícil! El mejor que debía conducirle a las inmediaciones del río Uad el Kebir, era el de Hamuda-Tizi-Assa. No había en éste la barrancada, poco después tan trágica, de la línea Ben Tieb, Izumar, Annual, que luego se siguió, por consideraciones políticas con los moros de Beni Ulixek, y que condujo el día 17 de febrero al poblado de Dahar Buyan y a la colocación, 4 kilómetros más a retaguardia, de la inolvidable posición de Annual.


  El 15 de marzo, fuerzas que parten de Annual, ocupan Sidi-Dris, en la playa y desembocadura del Uad el Kebir (llamado también Amekran) y en el de su margen izquierda, es decir, teniendo para ocuparlo que vadear el río. Obsérvese que Sidi-Dris pertenece ya a la kabila de Tensaman.


  Ahora bien, como Abd-el-Krim, enemigo personal del general Silvestre, que no tenía sitio donde vivir fuera de las kabilas, por sus enemistades con España y por su incompatibilidad con Francia; Abd-el-Krim, decimos, no tenía ninguna organización y los moros carecían de dinero, si en aquel momento el general recibe la cuarta parte, tan sólo la cuarta parte de los contingentes que luego hemos tenido que mandar a Melilla, entra en Alhucemas y se convierten en venturas las infelicidades de estos días.


  Pero, eso sí, era necesario que todos aquellos avances se consolidaran, que una autoridad férrea y enérgica se dejara constantemente sentir y que se emplearan las tropas necesarias para que no solamente se ocuparan los poblados y se avanzara dejando guarniciones en los picachos, sino que se desarmara al enemigo y se le tuviera constantemente en la mayor amistad si nos respetaba, y maniatado si se movía.


  Los que observen el plano de nuestra zona oriental, verán que el territorio ocupado por el ilustre general, en poco más de un año, había sido casi tan grande como todo lo anteriormente ocupado; y con el mérito especial de que lo hacía en la parte rica, aguerrida y difícil; en la que la población de las kabilas era mayor y mayor su gran valor combatiente; al paso que él se alejaba de su base y descuidaba las fortificaciones naturales como el Gurugú y el Mauro, que flanqueaban su camino. En Monte Mauro había tomado posiciones; del Gurugú ¡quién se acordaba! No había ningún puesto, ninguna guarnición, servía sólo para unos cuantos cultivos en su falda, y para hacer fatigosas excursiones los turistas.


  El general, desde el principio, por una u otra razón, había maniobrado peligrosísimamente, impulsado por su afán de realizar una labor rápida y extraordinaria; se había acostumbrado a vivir en el peligro y, desgraciadamente, no temía que le pudiera ocurrir una catástrofe. El peligro había sido la norma y la característica de su vida y lo mismo mandando qué herido, él y casi destrozado su cuerpo, tenía siempre junta a la idea de su riesgo la seguridad de su salvación.


  En vez de aislarse, de evitar la consulta y la comunicación con el Alto Comisario, tenía que haberse unido a él para reclamar juntos de España los esfuerzos necesarios que consolidaran aquella situación y prepararan el avance final.


  Ambos, explicándolo, habrían obtenido seguramente la colaboración del Ministro de la Guerra, o haciendo saber al país sus propósitos, hubieran salvado completamente su responsabilidad, ahorrando al mismo tiempo a la nación esta gran pena.


  Porque, si el espíritu del Gobierno y el de la nación es cierto que se avenían mal a envíos de fuerzas, nadie, ni Ministros, ni opinión, ni Parlamento, se hubieran opuesto, si los generales, por los múltiples medios a su alcance, se hubieran explicado con el país.


  Pero el general Silvestre quería decidir con independencia completa; el general Berenguer confiaba en las altas dotes de su subordinado y se entregaba, con ese cuidado del detalle que constituye una de sus mejores cualidades, a las operaciones de su zona occidental; el Ministro no tenía obligación de entender de aquellas cosas técnicas, y el Parlamento y la nación se enteraban muy poco de lo que en África ocurría.


  En vez de esto, el Alto Comisario no debió nunca, pese al disgusto de su subordinado, dejar de seguir, momento por momento, lo que el comandante general de Melilla hiciera, y el Ministro de la Guerra y el Gobierno debieron tener siempre ese cuidado de comprobación y de precaución equilibrada, que constituye una de las más elevadas funciones de los gobernantes.


  El general, el desgraciado general, sufrió indudablemente error, compartido en mucha parte por todos. A él, que recababa virilmente su libertad de movimientos, le corresponde de modo indiscutible la mayor parte de la responsabilidad; pero responsabilidad de equivocación, y equivocación cometida viviendo meses, como había vivido toda su vida, entregado al sagrado servicio de su patria, sin alentar más que para ella, entregándola sus preocupaciones, su tranquilidad y su sangre; ¡errores terribles de hombres grandes, a los que se debería exigir tanta responsabilidad y que, sin embargo, tienen tanto perdón en la conciencia!


  El general pagó con la vida su funesta equivocación y cuando tantos millones de sus compatriotas, siempre indiferentes, siempre desinteresados en los problemas de la patria, le critiquen, deberán recordar que allí, tal vez en un lugar por siempre ignorado de la agresiva tierra de África, cayó un soldado que se habría podido reconocer por su cara de angustia ante el martirio de sus tropas, y por las numerosas cicatrices que cubrían su cuerpo.


  No nos restemos de estudiar su actuación, de comentarle y criticarle; todo ello ha de ser para que estudien, los que vivan, la lección de su error; pero ante la figura del patriota, ante la desgracia de la muerte del hombre bueno, descubrámonos todos con veneración tanta como la infinita, la augusta, que sentimos por esos pobres hijos nuestros, degollados bárbaramente por las mismas manos que habíamos querido nosotros estrechar con amistad y beneficiar con largueza.


  Hoja de servicios del general Fernández Silvestre


  Nació el 17 de diciembre de 1871 e ingresó en la Academia General Militar el 30 de agosto de 1889, permaneciendo en ella hasta que en julio de 1891 pasó a continuar sus estudios en la Academia de Caballería.


  En julio de 1892 fue promovido reglamentariamente al empleo de alférez alumno y en igual mes de 1893 al de segundo teniente de dicha arma, por haber terminado con aprovechamiento los mencionados estudios.


  Prestó luego el servicio de su clase en el regimiento de María Cristina, destinándosele en mayo de 1895 al escuadrón del de Tetuán, expedicionario a la isla de Cuba, en donde salió en junio a operaciones de campaña contra los insurrectos separatistas, asistiendo el 26 de julio a las acciones libradas en Maraguaya e ingenio Oriente; el 30 a la del punto denominado «Alto»; el 2 de septiembre a la del potrero Jababo y el 1 a la de las Delicias.


  Ascendido por antigüedad, en noviembre, al empleo de primer teniente con la efectividad de 31 de julio del expresado año 1895, siguió en operaciones con el citado escuadrón, que en febrero de 1896 pasó a formar parte del regimiento expedicionario del Príncipe, de nueva creación, hallándose el 28 de marzo en el combate sostenido en el cafetal Toledo; el 2 de mayo, en el que tuvo lugar entre Zombillo y Gobea; el 8 en el de Arango, por el que fue felicitado por el general en jefe; el 9 en el del ingenio Mosquera; el 10 en el de Laguna Gaimán; el 11 en el de Montes de Miranda y potrero Guzuián; el 16 en el de Jordán, por el que se le otorgó la cruz roja de primera clase del Mérito Militar; los días 17 y 21 en los de Santa Lucía e ingenio Palomino; el 31 en el del Brillante; los días 6 y 9 de junio en los del potrero Collazo y colonia Catalina; los días 6 y 21 de julio en la defensa del campamento Pilar, atacado por los rebeldes, y posteriormente en otros varios combates, entre ellos los que tuvieron lugar el 5 de octubre en Tablanes; el 8 en San Nicolás; el 22 en Artemisa; el 10 de noviembre en Rosario y Rubí; el 15 en la Merced; el 30 y el 2 de diciembre en Sabana del Maíz, en el último de los cuales resultó herido, siendo recompensado por su comportamiento con la cruz de primera clase de María Cristina; los días 13, 14, 17, 24, y 31 en la Dolorosa, la Luisa, los Pinos, Sábana la mar y Guásimas; el 1.º de enero de 1897 en Blanquizar; el 15 de febrero en los Chivos; los días 6, 8, 13 y 19 de marzo en el Plátano, Estancia Vieja, Ramones Nuevas y Merino; el 2 de mayo en la Rosa, por el que obtuvo la cruz roja de primera clase del Mérito Militar, pensionada; el 5, 6 y 7 de junio en potrero Guineo y los Cantiles y el 17 de septiembre en Montes del Manguito, concediéndosele por sus servicios hasta fin del propio mes, el empleo de Capitán.


  Continuo en el mismo regimiento y en operaciones, concurriendo el 11 de enero de 1898 al combate habido en el potrero la Caridad, durante el cual, cargó sobre el enemigo con el escuadrón de vanguardia, sufriendo dos heridas de bala, y en una nueva carga otras tres heridas también de bala y once de arma blanca, trasladándosele en gravísimo estado al hospital de Morón. Por los méritos que contrajo en este hecho de armas fue premiado con el empleo de comandante y en agosto pasó a situación de reemplazo y embarcó para la Península en uso de licencia para atender al restablecimiento de su salud, agregándosele a su llegada al regimiento reserva de Madrid núm. 39, y disponiéndose en septiembre que causara baja en el distrito de Cuba.


  Se le señaló en abril de 1899 la situación de excedente, en la que permaneció hasta febrero de 1901, que fue colocado en el regimiento del Rey, trasladándosele en mayo de 1902 al de reserva de Guadalajara y nombrándosele a la vez delegado militar en la Junta del Censo del Ganado caballar y mular de dicha provincia.


  En noviembre siguiente fue destinado a la Comisión Liquidadora del disuelto regimiento de la Reina, afecta al de lanceros del mismo nombre, confiriéndosele en enero de 1901 el mando del escuadrón de cazadores de Melilla. En virtud de nueva organización cesó en octubre en el expresado mando y continuó perteneciendo a dicho escuadrón, en el que desempeñó el cargo de Mayor.


  Asistió en septiembre de 1907 al curso de instrucción de la l.º sección de la Escuela Central de Tiro del Ejército, y desde octubre prestó en Melilla servicios de campaña con motivo de la lucha entablada en las inmediaciones de la plaza entre las fuerzas imperiales y rebeldes, acompañando al gobernador militar, en la marcha efectuada el 8 de marzo de 1908, para revistar las fuerzas españolas y ocupación de la Restinga en la cual mandó la vanguardia de la fuerza que escoltó a la mencionada autoridad.


  En concepto de alumno concurrió a la Academia oficial de árabe establecida en Melilla, expidiéndosele de real orden el diploma de posesión completa de dicho idioma y alcanzando el premio de dos mil pesetas, que se le concedió, con arreglo a lo que se hallaba establecido, en vista del brillante resultado que tuvo en los correspondientes exámenes.


  Nombrado en julio del expresado año 1908 jefe superior instructor de la policía jerifiana, previa la conformidad del Sultán de Marruecos, quedó en agosto en situación de supernumerario sin sueldo para desempeñar el mencionado cargo, confiriéndosele, además el mando de las fuerzas españolas desembarcadas en Casablanca y las funciones de jefe instructor de la policía marroquí de la misma población, encargándosele también de la organización e instrucción del tabor de policía extra urbana núm. 4.


  Ascendido por antigüedad a teniente coronel, en marzo de 1909, siguió en los referidos cometidos, siéndole concedida la cruz de la Legión de Honor, de Francia, como recompensa a su exquisito tacto en pro de la buena cordialidad de relaciones entre las tropas francesas y españolas de ocupación en Casablanca. Giró una visita de inspección a los tabores españoles de Tánger, Tetuán y Larache, visitando asimismo las poblaciones de Ceuta, Arcila, Alcazarquivir y Vazán, con un recorrido de 800 kilómetros, y elevó al Ministerio de Estado una Memoria con las notas que le había sugerido su viaje. También efectuó una marcha en la cual recorrió otros 800 kilómetros acompañado de una sección montada del ya citado tabor de policía, con el fin de hacer estudios sobre la riqueza pecuaria de las kabilas de Chauia visitando los zocos más importantes de ellas y las localidades de Acenmur, Mazagán, Saffi y Marraskech y presentando otra Memoria con el resultado de sus noticias y estudios.


  Se dispuso en junio de 1911 que, sin cesar en el cargo de jefe superior instructor de la policía jerifiana, se trasladará a Larache y tomará el mando de las fuerzas españolas expedicionarias a dicho punto, como lo verificó, procediendo a la organización de los distintos servicios y a la instalación de las tropas, recorriendo con columnas de las tres armas, la zona comprendida entre Larache, Arcila y Alcazarquivir, hasta conseguir que la misma quedase sometida a la única y constante acción de la policía de nuestras fuerzas.


  Por Ley de 2 de febrero de 1912, se le concedió el empleo de coronel, confirmándosele en los cargos que venía desempeñando.


  Al frente de una columna, que organizó, llevó a cabo una operación de policía al 30 de agosto siguiente en Eulad-Bu-Maiza, donde los moros se hallaban ejerciendo coacciones y cobrando impuestos indebidos, trabando un combate, que dio por resultado la dispersión y huida del enemigo, y en enero de 1913 se le recompensó con la cruz roja de tercera clase del Mérito Militar, pensionada, por los servicios que llevaba prestados y especialmente por los méritos que contrajo en dicho hecho de armas. Desempeñó varias comisiones reservadas del servicio que le fueron conferidas; se le nombró en marzo comandante general de Larache, en comisión, y mandando columnas efectuó diversas operaciones, librando los días 12 y 18 de junio, en Duar Mzora y zoco del Arháa del Aixa, violentos combates contra enemigo muy numeroso, el cual se vio obligado a retirarse. Por el éxito obtenido en la operación de los citados días, fue felicitado por S. M, el Rey y por el Gobierno, habiendo sido además recompensado con el empleo de general de brigada, con la antigüedad de 19 de dicho mes de junio, por sus relevantes servicios como jefe de las fuerzas españolas en Larache y muy particularmente con motivo de las últimas operaciones realizadas con loable acierto en aquella comandancia general y de los brillantes combates que dirigió personalmente nombrado el mismo día 19 comandante general de Larache, cargo que hasta entonces había ejercido en comisión, continuó dirigiendo las operaciones y hechos de armas librados en dicho territorio concediéndosele por sus servicios hasta fin de diciembre, la gran cruz roja pensionada del Mérito Militar.


  Entre otros combates, dirigió el de 10 de enero de 1914 en los aduares de la cabila de Ahí-Serif, el del 16 de febrero en la posición de Muley-Bu-Selhán; el del 11 de mayo en Ressiba; el del 2 de agosto en Sidi-Bu-Haya y Háyera-Tuila; el del 13 de septiembre en Xarf el Haman; el del 15 de octubre en Jenak el Ribán y Kudia Riba, y el del 18 de noviembre en Regaia.


  Por real decreto de 9 de junio de 1915, se le concedió la gran cruz de María Cristina, en recompensa a los extraordinarios servicios prestados con motivo de nuestra acción de protectorado en Marruecos, en el ejercicio del mando de la comandancia general de Larache, y en consideración a los distinguidos méritos contraídos en las operaciones y hechos de armas que dirigió desde primero de enero del año anterior, y que dieron por resultado, extender la influencia española en aquel territorio. Por otro real decreto del propio día 9 de junio, fue ascendido a divisionario y nombrado ayudante de campo de S. M, el Rey.


  Contaba veintiocho años y diez meses de efectivos servicios, de ellos cinco años en el empleo de general de brigada; hacia el número cinco en la escala de su clase y se hallaba en posesión de las condecoraciones siguientes:


  Dos cruces rojas de primera clase del Mérito Militar, una de ellas pensionada.


  Cruz de primera clase de María Cristina.


  Cruz y encomienda de la Legión de Honor, de Francia.


  Cruz de San Hermenegildo.


  Cruz roja de tercera clase del Mérito Militar, pensionada.


  Cruz de tercera clase del Mérito Naval, con distintivo blanco.


  Encomienda de la Orden Hafidiana Jerifiana de Marruecos.


  Gran cruz roja pensionada del Mérito Militar.


  Gran cruz de María Cristiana.


  Medallas de Cuba, Alfonso XIII, de África y del primer Centenario de los sitios de Gerona y de la batalla de Puente Sampayo.


  Era Gentilhombre de Cámara de S. M., con ejercicio.


  Capítulo II


  El desastre de Annual


  [image: Mapa01]


  I. Abarrán


  En los últimos días de mayo, tomados ya, desde hacía meses, Annual y Sidi-Dris, ambas posiciones en la kabila de Beni-Ulixek, se consideró que el aprovisionamiento de Annual en vez de seguir la larga ruta Melilla-Nador-Zeluán-Monte Arruit-Tistutin. —(Batel)-Dar-Drius-Bentieb-Annual, ruta de 135 kilómetros aproximadamente, podía hacerse desde Sidi-Dris, distante de Annual, sólo 13 kilómetros.


  No había camino y Sidi-Dris se encontraba próximamente, en la desembocadura del río Uad-el Kebir; Annual estaba en la meseta de una estribación del macizo montañoso de Azrú de 750 metros de elevación.


  Para comunicar Annual, habían hecho los ingenieros una pista desde Bentieb que les había consumido toda la consignación del año, destinada a esas obras. Las llamadas pistas eran caminos carreteros de 1 metros en los que, por causa de la rapidez y economía, no se vigilaba mucho ni la pendiente ni la traza.


  Para cambiar el aprovisionamiento de Annual, estableciéndolo por Sidi-Dris, había que hacer una nueva pista a lo largo del río y mientras se hiciera y después de hecha, había que defenderla del ataque posible de flanco de la kabila no sometida de Tensaman.


  Con este fin, el general, sin consultar al Estado Mayor ni hacer del terreno el necesario estudio, siempre despreciando un poco los técnicos, sus observaciones y dificultades, escoge para posición avanzada la elevada colina de Abarrán, al otro lado del río Uad-el-Kebir en plena kabila de Tensaman.


  De Abarrán a Annual había en línea recta 6 kilómetros. Saliendo de Annual había que pasar por el poblado de Dahar-Buiyan, bajar al río y subir penosamente en 15 kilómetros de senda, los 500 ó 600 metros que Abarrán tenía de altura sobre el nivel del mar, allí bien inmediato. Desde la meseta de Abarrán se dominaba perfectamente el camino que se quería establecer y, aunque en el caso de un ataque importante a un convoy que de Sidi-Dris fuera a Annual, no podría prestarle Abarrán grandes socorros, la posesión tenía la ventaja de dar un paso más hacia Alhucemas y… ¡No había que pensar tanto en ataques vigorosos, que no se conocían, ya que podrían rechazarse desde la fuerte posición de Annual y desde Sidi-Dris!


  Realmente la situación general y las relaciones con los moros explicaban que todos pensaran así y especialmente el arriesgado general.


  En Sidi-Dris los moros proporcionaban provisiones a la posición cuando el Levante impedía llevarles víveres. En Annual, en Bu-Hafora, en las posiciones más avanzadas, la tranquilidad era absoluta. En Bu-Hafora, por ejemplo, la posición estaba inmediata y detrás del poblado; así (habían dicho los moros) si os atacaran, os tendríamos que defender nosotros.


  La necesidad de ocupar los puntos elevados, obligaba a bajar al río saliendo de la posición cada vez que tenían que abastecerse de agua.


  Pero esto no era dificultad; se salía a por el agua sin armas, y así no había aljibes en las posiciones, ni ninguna otra precaución.


  Como hemos dicho, Silvestre no consultaba a los técnicos, y sin hacer preparar la operación por el Estado Mayor, conviene la ocupación de Abarrán con su amigo el comandante diplomado Villar, jefe de aquel sector de policía indígena. El coronel Morales, como todos los conocedores del terreno, desaprueba la elección. Sin embargo, no se vacila y la operación se prepara celebrando Villar el 30 de mayo una conferencia con los moros amigos de las kabilas próximas.


  Se entera de que hay enemigo y al preguntarles si bastarían 2000 hombres para tomar Abarrán, le contestan claramente: “No vayáis, Abarrán es malo; no vayáis ni con 2000 ni con más”. Pero como insistiera, se dijo que se haría la operación con 6000 y así quedó entendido.


  Terminada la junta, un moro, amigo y entusiasta de Silvestre, le dice: “General, no vayas a Abarrán, lo sé, no vayas, es mal terreno y te pesará”. El general no le hace caso y al día siguiente dispone las fuerzas y sale él mismo a ocupar Abarrán.


  Llevaba los cañones de una batería, las acémilas cargadas y comienzan por la mañana la penosa ascensión siguiendo una larga senda que, haciendo zigzag, subía a la meseta. Ni un tiro, ni enemigo a la vista. Algunos grupos en actitud expectante… y así llega a la meseta y escoge los infortunados que se han de quedar.


  Hacen los ingenieros un ligero parapeto, se da orden de comenzar la retirada, y en este momento Villar tiene la inspiración de evitar el mismo camino para el regreso; y puesto que las acémilas están descargadas, en vez de seguir a la bajada la larga cuesta que habían subido, toman la vertiente directamente y bajan todos con rapidez… Esto les salvó. Los moros, parapetados a lo largo del camino, aprovechando las revueltas y magníficamente situados, les esperaban en grueso contingente, ¡y aquel día debió ser el más grande de la catástrofe, y en aquel día debió morir aquel general de tanto valor y tan grande imprudencia!


  La columna se salva así, y llega a Annual fácilmente.


  El general sonreía de las precauciones de los jefes y de las precauciones de los moros amigos.


  —Ya lo veían; habían ido, habían tomado la posición, no habían oído un tiro, y allí estaba en Abarrán la guarnición que no tendría dificultad, ni aun para bajar por el agua al río, 700 metros más abajo.


  Desde Annual, el general telegrafía al Gobierno la toma de la posición en estos términos: “El Alto Comisario participa al Ministro de la Guerra que el comandante general de Melilla le anuncia que de acuerdo con los jefes de Tensaman ha ocupado el monte Abarrán, mediante una operación de policía, habiendo alcanzado tal objetivo sin novedad”.


  Toma el general el automóvil y vuelve a la plaza, pero al llegar, tres telegramas recibe a la vez; uno de Abarrán que era un grito de angustia: «Nos atacan por todas partes furiosamente, son muchos, no nos podremos sostener».


  Otro de Annual: «Oímos tirar con la espoleta cero, hay mucho fuego, deben estar muy mal».


  Otro poco después: «No oímos ya nada, sólo vemos algo de humo, deben haber perecido». Y en efecto, poco después llegaban dos artilleros a Annual que habían escapado de la catástrofe y que la confirmaban en todo su horror. La batería mandada por un teniente se había perdido. El enemigo envalentonado… tenía ya artillería y municiones.


  Lo que había ocurrido es bien sencillo de comprender: Cuando los moros se aperciben de que no pueden destrozar la columna, se arrojan violentamente sobre la posición, en la que todos estaban organizando las tiendas de campaña, los depósitos de municiones y servicios.


  Caen enseguida los capitanes de la Policía, los de Regulares y el resto de la oficialidad; cae el teniente de artillería y sólo se salvan los que salen huyendo a la carrera… ¿Cuántas bajas?… todos, nosotros tristemente creemos que todos, menos algún fugitivo.


  Copiemos, bajo su responsabilidad, la versión oficial del Ministerio de la Guerra. El telegrama que vamos a copiar apareció procedente de Melilla con fecha 6 de julio. Dice así: “En el Ministerio de la guerra se ha recibido un parte del 2.º jefe de la comandancia de Melilla, en el que comunica que ocupado el día 1.º del corriente por el comandante Villar el Monte Abarrán, fuerte estribación de la cordillera de Kilates y guarnecida la posición, se retiró la columna con el general Silvestre y cuando éste llegó a la plaza, supo que la posición había sido atacada por lo que volvió a salir inmediatamente”.


  No puede precisarse todavía las causas de la defección de la harka amiga, pero se tiene noticias de que en este hecho tan inesperado, han muerto los capitanes Huelva de policía, Salafranca de las tropas regulares y los tenientes Gabino Beyes de regulares y los alféreces Hernández de policía y Fromesta de artillería.


  El resto de las tropas amigas y de la policía se incorporó a la posición próxima con nueve soldados heridos leves y tres graves peninsulares.


  Siguió el enemigo atacando la posición de Sidi-Dris, pero fue duramente castigado después de 26 horas de fuego y sufriendo más de un centenar de bajas; tuvimos heridos leves al comandante don Julio Benítez, al teniente Galán, un soldado de infantería grave y 10 de infantería y artillería leves.


  «No ha vuelto a ocurrir novedad».


  El mismo día 6 se daba desde Melilla la versión directa de este encuentro, en los siguientes términos, que, aunque ocasionen repeticiones enojosas, tienen el interés de poderse apreciar la forma, en que se comunicaban las noticias al país:


  
    «La defección de la harka amiga entrega el Monte Abarrán a los rebeldes, —Melilla 6-22—. En la comandancia general se facilitó noticias referentes a las operaciones efectuadas el día 1.º del corriente. Tratóse de una mera operación de policía. Una columna de policía, mandada por el comandante de caballería destinado a la policía indígena D. Jesús Villar, ocupó una posición de Monte Abarrán situada en la región de Tensaman frente a las estribaciones de las cordilleras de Kilates, de 500 metros de cota, alejadas de Annual 7 kilómetros por 16 de malísimo camino de montaña. Desde Annual el general Fernández Silvestre vio la posición ocupada sin incidentes y sin resistencia. El general Silvestre emprendió el regreso a la plaza, acompañando al general Navarro y sus ayudantes, los tenientes coroneles don Julio López Ruiz y D. Enrique Manera y los comandantes señores Hernández, conde Aguilar de Inestrillas. Después de la llegada a la plaza recibieron noticias de que la posición había sido atacada por moros pertenecientes a las kabilas de Beni-Urriaguel y Bocoya. El comandante general, el general Navarro y sus ayudantes, marcharon nuevamente al campo, en vista de las noticias recibidas. Todavía no pueden precisarse detalles de lo ocurrido, aunque los relatos de los heridos así lo contaron, ignorándose si la defección de la harka amiga que acompañaba a nuestras tropas débese a traición o cobardía, creyéndose sea traición por todos los indicios que se tienen. Lo cierto es que ello ha acarreado la pérdida total de la posición del monte Abarrán, resultando muertos el capitán de policía indígena D. Ramón Huelva, el capitán de regulares D. Juan Salafranca, los tenientes don Vicente Camino y D. Antonio Reyes, los dos de regulares; el teniente de artillería D. Diego Flomesta, el alférez de caballería destinado a la policía indígena, D. Luis Fernández, más ocho soldados de artillería y uno de ingenieros, desaparecidos o muertos. Las primeras noticias del número de heridos son que asciende a 72, entre heridos y contusos, siendo 25 europeos, 3 solamente graves. Los demás son moros; también regresaron de las posiciones avanzadas más de 80 ilesos; entre europeos e indígenas. El hecho que relatamos decidió al enemigo a atacar también la posición de Sidi-Dris, siendo duramente castigado. Parece que se están enviando los cadáveres a la posición de Annual, esperándose su llegada a la plaza. El entierro promete ser una imponente manifestación de duelo. »

  


  Siguiendo nuestro relato, decíamos que el general recibe en la plaza la noticia terrible y vuelve inmediatamente a Annual. Va con él el general Navarro (que desde entonces desempeña el obscuro y útil papel de acudir al remedio como puede) y ambos se enteran de la catástrofe. Al día siguiente unos aviadores confirman la destrucción de la posición.


  II. Sidi-Dris


  Los moros estaban envalentonados, Abd-el-Krim que ya los mandaba, dispone el ataque vigoroso a Sidi-Dris y no hay que negarlo, el plan estaba bien combinado. Si Sidi-Dris caía, la posición de Annual había caído también. Sidi-Dris, se defiende heroicamente, es ayudada por el cañonero Laya y queda en poder nuestro.


  Como la defensa de Sidi-Dris fue afortunada se dio, siempre amañada, pero profusamente, cuenta a la nación; veamos el parte oficial facilitado a la Prensa y aparecido en los periódicos del día 4. Hasta ese día sólo se había comunicado al país la noticia de Sidi-Dris; repárese en que los telegramas de Melilla refiriendo este ataque verificado el 2, son del 4, mientras los relativos a Abarrán ocurrido el día 1, son del 6. El parte facilitado a la Prensa es el siguiente:


  
    «El día 2, numerosos contingentes indígenas pertenecientes a la zona de los rebeldes de Beni-Urriaguel, atacaron furiosamente la posición de Sidi-Dris tratando de tomarla y llegando hasta las alambradas. Las tropas que guarnecen Sidi-Dris repelieron la agresión valerosamente sosteniendo vivísimo tiroteo con el enemigo que continuaba cada vez más enconado. Las escuadrillas de aviación bombardearon los poblados que pertenecen a los rebeldes. Éstos se presentaron en numerosos grupos. Los aeroplanos cumplieron las órdenes bombardeando a las kabilas rebeldes, y el cañonero Laya que cooperó a la defensa de la posición desembarcó dos ametralladoras y una sección de marina, contribuyendo a la defensa de la posición. El ataque duró 26 horas. Las tropas que guarnecían a Sidi-Dris, han demostrado el más elevado espíritu repeliendo la agresión bizarramente. Esta mañana cesó el fuego. Cerca de las alambradas se vieron numerosos cadáveres de moros observándose muchos rastros de sangre. Al poner en movimiento el aspa de un aeroplano, hirióse en la mano izquierda el aviador Mulero. Mandaba a los moros rebeldes Abd-el-Krim, antiguo amigo de España que residió mucho tiempo en Melilla. El comandante general felicitó a la fuerza que guarnece a Sidi-Dris por su valiente comportamiento. »

  


  Había mandado la posición y había sido herido en ella el comandante Benítez, de Ceriñola, que se había comportado serena y valerosamente. Era un hombre ordenado, pesimista, que comunicaba con frecuencia noticias alarmantes y a quien por su previsión e insistencia habían dado los oficiales en llamar con un nombre de burlona calificación. Este comandante Benítez, debía probar mes y medio después, que era un honorable militar.


  Funesto error el nuestro, confundiendo la previsión con el temor. Benitez fue esforzado y prudente en Sidi-Dris; lo fue también en Igueriben, donde aún a estas horas duerme en eterno sueño.


  Las noticias de Abarrán, el ataque inmediatamente después a Sidi-Dris decidieron al Alto Comisario a pesar de su grande ocupación en la zona Occidental, a visitar y conferenciar con Silvestre y a bordo del «Príncipe de Asturias» llega frente a Sidi-Dris, conferencia con el general Silvestre y se vuelve a Tetuán.


  III. Desde Abarrán hasta Igueriben. La loma de los Árboles.


  No cabe duda que la situación no fue juzgada ni por el uno ni por el otro general, en su verdadera gravedad. Debieron pensar:


  “Se ha experimentado un revés en Abarrán, se ha vencido en Sidi-Dris, no hay más que detener el avance, reforzar el frente y vigilar al enemigo”. En efecto, sin avanzar la línea: Sidi-Dris-Annual-Bu-Hafora, empieza a reforzarse, creando un sector defensivo; pero haciéndolo como una medida natural, no con la emoción y atención del que espera un ataque.


  Entretanto, la harka se formaba y en aquella época, los moros tenían dinero. O los confidentes no decían la verdad, o sus informes se despreciaban, o no se creía que fueran capaces de nada grave… ¡Y, sin embargo, había ocurrido ya lo de Abarrán!


  Era el verano, el general concedía licencia a oficiales, nada parecía anunciar el trágico acontecimiento. Es verdad que los moros habían dejado de hostilizar y que creídos nuestros jefes que en Sidi-Dris, se les había castigado, se empezaba a vivir, al menos aparentemente, en la imperturbada paz anterior.


  Sin embargo, los oficiales de la policía, todos los que en contacto con los moros podían apreciar su estado de ánimo, manifestaban inquietud. Aquella confianza que les había permitido antes prescindir de toda precaución, que se manifestaba en mil detalles, como utilizar las estacas de la alambrada para hacer lumbre y dejar caer los hilos de espino, enterrándose en el suelo. Aquella confianza desaparecía y se revisaban las municiones y se cambiaban los proyectiles de cañón, inutilizados de los años ya que habían sufrido intemperies y traslados. Nadie, absolutamente nadie, temía, sin embargo, nada de gravedad.


  Aquellos días no se combatía, y, sin embargo, se sabía la harka organizándose a las órdenes de Abd-el-Krim, se les sabía envalentonados y se comprendía que, por el contrario, la moral de nuestra tropa estaba decaída positivamente.


  El desastre de Abarrán les había convencido de la posibilidad de ser aniquilados; la debilidad de su posición no se escapaba a su juicio. Estaban muy lejos de Melilla, las posiciones de detrás no eran fuertes, se estaba acumulando todo sobre el sector defensivo de Annual, y desde esta posición a las primeras de retaguardia ¡había tanta distancia, tan mal camino! El general, sin embargo, lo arreglaría todo; y efectivamente, las indicaciones de los prudentes y lo convenido con Berenguer, deciden a Silvestre, como hemos dicho, a reforzar el sector Sidi-Dris-Annual-Bu-Hafora, y establece sin que le hostilizaran varias posiciones:


  Talilit, entre Sidi-Dris y Annual, muy bien escogida, Izumar, en el alto; A-B y Yebel-Uddia defendiendo el flanco derecho de la dirección Annual; Ben Tieb; Mehayast; Buimeyan… y la fatídica y mal situada posición de Igueriben.


  Como hemos dicho, desde el 3 de junio, acabado lo de Sidi-Dris, no se oía un tiro y la tranquilidad parecía asegurarse; pero un día, el 15, los confidentes dijeron que el servicio que se ponía diariamente desde Annual en una posición de enfrente, llamada La loma de los árboles, no se podría poner al día siguiente; que los moros estaban decididos a impedirlo.


  Ante estas noticias, los jefes ordenan el 16, la descubierta, y la ocupación de la loma como los días anteriores, pero al aproximarse, son recibidos con nutrido fuego, ven a los moros atrincherados, y en fuerte número, y tras una serie de intentos, que duran todo el día, la loma no se ocupa, y nosotros contamos más de 60 bajas. ¡Nuevo decaimiento de nuestra moral, y nueva elevación de la del enemigo!


  ¿Cómo se dio cuenta de este mal paso a la nación? Publicando una nota en Melilla, que los periódicos de España reproducían; en cuya nota, sin decir la verdad, no se mentía completamente. La verdad era, que nos habíamos propuesto ir a un sitio y no nos habían dejado; no habíamos podido. He aquí, lo que se dejó decir, encabezándolo, como no, con las terribles frases de siempre, que hoy también, cada vez que las vemos nos hacen temblar: «Castigo durísimo. Fuerzas de auxilio, Actos heroicos».


  La noticia fue ésta:


  “Melilla, 20, 18:40. Se ha registrado una nueva agresión con contingentes de las kabilas de Beni-Urriaguel, que forman actualmente una nutrida harka.


  Se efectuó, en ocasión de hacer un servicio de descubierta, las tropas de la policía, que salían de la posición Buimeyan, situada a 6 kilómetros de Abarrán.


  El objetivo de nuestras tropas, era asegurar los servicios de aguada y comunicaciones con la posición de Igueriben.


  La tropa de la policía, iba a la vanguardia y poco después de emprender la marcha, fue víctima de una emboscada que el enemigo tenía establecida en un bosque inmediato a la loma llamada de los árboles, frente a Buimeyan.


  Ante el empuje inesperado del enemigo, nuestras fuerzas, iniciaron un repliegue primeramente, conteniendo después eficazmente el avance en la orilla derecha del río Amekrán (Uad-el-Quebir). La policía indígena continuó denodadamente el avance, saliendo para proteger las fuerzas regulares indígenas mandadas por el teniente coronel señor Núñez Prado, una batería de montaña y una compañía del regimiento de Ceriñola, de ametralladoras.


  Las fuerzas regulares las integraban dos tabores de caballería y dos de infantería.


  La columna avanzó hasta La loma de los árboles y el enemigo continuó tiroteando, extendiéndose hasta la posición de Igueriben, loma de los árboles y poblado de Uxchanen.


  Como la harka pretendiera hacer retroceder a la policía, intervinieron las fuerzas de artillería de las posiciones de Igueriben, Annual, Buimeyan, Talilit, Ben-Tieb y la batería de la columna, haciendo incesante y eficacísimo fuego. Este duro todo el día, sufriendo el enemigo bajas vistas numerosísimas.


  Según confidencias, aseguradas y contrastadas, tuvieron 100 muertos y más de 200 heridos.


  Nosotros tuvimos 45 heridos y 16 muertos, todos indígenas, excepto del teniente de la policía indígena D. Martín Elviro Verdaguer; heridos leves el soldado de ingenieros Luis Loredo Estelia, el soldado de artillería Félix Alonso Pérez y los soldados de Ceriñola y África Manuel Lero García y Demetrio Obusán Lampina.


  El fuego duró hasta las 6 de la tarde, retirándose el enemigo después de sufrir durísimo castigo.


  Las fuerzas regulares las mandan los capitanes Gómez Iglesias del Rosal, Sánchez Noé, y Moreno Guerra, de infantería todos, y los capitanes Cebollino, Guzmán, García Margallo, de caballería.


  Las fuerzas de la policía indígena, se comportaron brillantemente. Las mandaban los capitanes D. Rafael Capablanca, D. Julio Portea, don Rafael Carrasco y D. Jesús Giménez Ortoneda”.


  La situación era cada vez más desagradable, el general no exteriorizaba ninguna preocupación, pero los soldados echaban de menos aquella arrogante confianza, aquella varonil seguridad a que les había acostumbrado. Parecía transformado su carácter, cortadas sus garras de fiero león.


  Todo cuanto en la zona valía en material y municionamiento, en elementos modernos de combate, iba acumulándose sobre Annual, aunque se dejara inerme lo de atrás.


  Una noticia procedente del campo moro y que los confidentes coincidían en asegurar, podía justificar aquella acumulación de elementos sobre la vanguardia; era ésta: la de que tratando de conseguir Abd-el-Krim el concurso de todas las kabilas limítrofes, éstas le contestaron:


  “Has tomado Abarrán por sorpresa. No has podido ganar Sidi-Dris. Ahora están preparados; si sabes tomar otra posición, te seguiremos como jefe”. ¿Sabía Silvestre esta opinión y por ella hacía la maniobra antilógica y anti militar de desguarnecer su espalda, llevando al frente todo cuanto tenía? Es lógico responder que sí.


  Desde el adverso combate de La loma de los árboles a los de aprovisionamiento de Igueriben, pasa un mes en la mayor tranquilidad. Y mientras los moros se preparaban a su gusto, nosotros les hacíamos pozos, fuentes y abrevaderos en la kabila de Tafersit y se les acababa de construir una escuela. ¡Se les regalaba un balneario en Erajana, y el 29 de julio, se celebraba en Dar-Quebdani, una fiesta de fraternidad hispano-musulmana!…


  No podemos resistir a la tentación de copiar como llega a nosotros la noticia de esta fiesta de confraternidad.


  
    «Mañana se celebrará en la posición de Dar-Quebdani, una fiesta de fraternidad hispano-musulmana organizada por el coronel del regimiento de Melilla D. Silverio Araujo. Asistirán los generales Silvestre y Navarro, y concurrirán numerosos indígenas de la región de Beni-Said, entre ellos los prestigiosos jefes Kaddur, Amar, Hamed, Afrau y Amansen, fidelísimos amigos de España, que han probado muchas veces la lealtad en que colaboran a la causa de España en Marruecos. Han referido que los indígenas expresaron sus deseos de que llegue la ocasión de luchar contra los rebeldes. Las noticias del campo son satisfactorias, asegurándose que la harka enemiga ha comenzado a dispersarse. Las kabilas rebeldes, que les ayudaban, muéstranse dispuestas a no contribuir al sostenimiento de los elementos que forman aquélla».

  


  Al mismo tiempo, en la zona oriental y bajo la dirección del Alto Comisario, desarrollábanse importantes y bien ordenadas operaciones. La escasa atención que el país prestaba al problema de Marruecos, estaba concentrada en la persecución del Raisuli y en las operaciones de Beni-Aros.


  IV. Igueriben, 16-21 Julio


  El día 16 de julio, el convoy de Annual a Igueriben, es atacado furiosamente. No se esperaba la agresión. Las fuerzas combaten como pueden y el convoy no llega a la posición.


  Ésta, como hemos dicho, estaba mal emplazada; se dominaba fácilmente desde las estribaciones próximas y los 5 kilómetros que la separaban de Annual, estaban interrumpidos por un barranco que en dirección casi perpendicular a la línea de unión establecía un foso natural, en nuestra comunicación, como si hubiéramos querido dificultar su aprovisionamiento.


  El día 17 vuelve a salir el convoy; su llegada era necesaria; la aguada estaba, como siempre, separada de la posición y no tenían aljibes. Se hace un esfuerzo y el convoy del 17 llega a última hora, pero por la persistencia y el número del enemigo no se atreve a salir y el repliegue se hace irregularmente: las tropas de protección cerca de Annual, se repliegan sobre esta posición y las que habían llegado a Igueriben no salen ya y con ellas se quedan 70 mulos del parque móvil de artillería.


  El convoy había llegado por fin; pero como no se cabía en la posición se colocan los 70 mulos entre el parapeto y la alambrada, quedando, por tanto, sin protección.


  Llegada la noche, todo queda en calma, pero poco después y desde muy cerca, y cambiando constantemente de sitio se oyen disparos sobre los mulos, cuya silueta se destaca en la noche. Uno tras otro van cayendo y cuando el día 18 se hace la luz, la posición está rodeada por los mulos muertos; y el viento del mar, lleva a los defensores los miasmas de la rápida descomposición de los cadáveres de los animales expuestos al sol abrasador de un día de julio.


  Este día 18 no intenta volver el convoy. Mandaba la posición de Igueriben el comandante Benítez; ¡aquel mismo defensor de Sidi-Dris, mes y medio antes, herido en la defensa y del que bromeaban los otros oficiales!


  Benítez el 18 pide que se vaya a socorrerle.


  «Nos asfixiamos, dice, y además tengo 30 enfermos de insolación».


  La noticia y la súplica se recibe como de quien viene. ¡Siempre este pesimista alarmándonos! No estará tan mal.


  Los ojos del optimismo, ese optimismo ciego y sordo, porque él es el alma que duerme, no quiere ver el dolor. Los ojos del optimismo creen ver (sólo ellos podían verlo), grupos de moros que suben agua a la posición. Algunas veces el oficial de artillería, que también encontraba demasiado alarmado al comandante, decía por heliógrafo: «Estamos mal, sí; pero no tan mal». De todos modos, el 19 sale el convoy, se prepara todo bien y toma el mando de la operación el coronel del regimiento de caballería de Alcántara, Manella. Interviene la policía, se combate con tesón, y el convoy no llega.


  Cuando se enteran de ello por la noche, en Melilla, en la misma comandancia general, todos dicen a una: «Ese Manella, chico bien de La Peña de Madrid es sereno, sí, y valiente; pero no tiene costumbre y así ha salido ello. Nada, que salga mañana, el convoy más reforzado y que lo mande Navarro y así llegará».


  Benítez se queja demasiado!, está rodeado de las carroñas de animales muertos, no tiene agua ni medicinas, los moros le tiran con cañón, con los cañones de Abarrán; uno de los disparos ha herido a dos tenientes y cuatro artilleros; no pueden seguir así.


  Silvestre piensa: mañana, 20, llegará el convoy… Y el 20, a pesar del esfuerzo y la pericia del general Navarro el convoy no llega y Benítez, después de explicar que beben los orines con azúcar, que los soldados hacen hoyos en la tierra para lamer alguna piedra un poco fresca, dice, perdida toda idea de disciplina: «Parece mentira que dejéis perecer a vuestros hermanos y a españoles, delante de vosotros». Navarro recibe el vehemente telegrama y lo comunica al general.


  Habla éste, Silvestre, con el Alto Comisario por la radio y le dice: «Estoy disgustado; pero no es muy grave la situación, puesto que hoy hemos tenido 70 bajas en una columna de 3000 hombres. Yo voy mañana y llevaré el convoy.» En efecto, da orden a Navarro en aquella noche del 20 y al amanecer del 21 sale en automóvil de Melilla. El general Navarro, siempre subordinado y modesto, le espera; y en vez de aprovechar las primeras horas de la mañana, cuando tal vez la harka no esté reunida, no sale con el convoy hasta las nueve por consideración al general Silvestre, quien, antes de llegar a Annual, le da orden de ponerse en marcha.


  El convoy en el centro, por la parte alta de la estribación; una columna en el flanco derecho con la policía indígena, otra en el izquierdo. La policía vacilaba…, el fuego era terrible y a mediodía no se había hecho más que la mitad del camino. Silvestre mismo anima a la gente; se hace un nuevo supremo esfuerzo y no se avanza más. A partir de este instante Silvestre ve con claridad la enorme gravedad de lo que pasa, y, lleno de desesperación, piensa en una carga loca con dos escuadrones de Alcántara, saliendo de la cuesta de la estribación, bajando al fondo, volviendo a subir, y aun volviendo a bajar y subir para atacar la loma en que se encuentran los moros disparando. Se le dice que es imposible; pero, quizá buscando la muerte, se lanza a la carga seguido de los abnegados escuadrones de Alcántara. Comienzan a caer; no pueden galopar. La carga es imposible, y es imposible llegar a Igueriben.


  Es ya la media tarde, los de la policía no pueden sostenerse más y se da la orden de abandonar la posición de Igueriben.


  ¡Pobre posición y pobres defensores! Se les ve saltar el parapeto, salir corriendo en dirección de Annual…; y entonces ocurre algo inesperado y horrendo: del barranco, que hemos dicho interpuesto en el camino, salen como 500 moros que habían estado ocultos y desenfilados, sin disparar un tiro y van degollando a los extenuados defensores. Se tira sobre el grupo, perecen muchos; pero los que quedan aniquilan las fuerzas en derrota, que tratan de acogerse al grueso.


  Pocos se salvan. Aquellos infelices que habían sufrido estoicamente el hambre, la sed, la enfermedad y la hedionda atmósfera del podridero inmediato; que no tenían ni fuerzas físicas ni energías, veían cortado el camino de salvación por unas fieras completamente descansadas y ebrias de sangre. Llegan a Annual unos cuantos, como 15, enloquecidos, cadavéricos, caen cerca de la posición, cuatro mueren al probar el agua; otros, nuevos soldados de Maratón, espiran del supremo esfuerzo de la carrera… Aquel martirio, los horrendos días esperando siempre la salud de sus hermanos, acaba en la muerte. Su sangre generosa riega la ingrata tierra de aquel camino que había sido imposible recorrer.


  Los oficiales, con aquel buen comandante Benítez ¡tan alarmista!, no quieren abandonar la posición y mueren defendiéndose en la alambrada. El espíritu del buen comandante, prudente, pero bravo, se transmite a todos; todos mueren batiéndose y el último, el joven heroico capitán Bulmes, se viste su uniforme mejor y muere también.


  V. El desastre de Annual, el 22 de julio de 1921


  El general, con sus ayudantes, las columnas de protección del convoy, el convoy mismo, la larga fila de heridos, entraban en Annual a la caída de la tarde, silenciosos, abatidos, llenos de horror, de pena y de vergüenza.


  Todo el día luchando y no habían sabido conseguir más que aquéllo… ¡Los pobres heridos que volvían!, y los que habían quedado sin vida en el empeño inútil. Todo el largo día pasado así y luego el final; aquel final espantoso y rápido de los infortunados defensores del maldito Igueriben; aquel espectáculo horrendo que habían presenciado tan cerca, en que sobre unos infelices todo se acumula para destrozarles; primero, el hambre, la sed, la enfermedad, la asfixia, el calor, el incesante fuego; después, en el momento de la angustia suprema, al morir la esperanza de salvación, en el agotamiento de las fuerzas, la horda cautelosamente preparada para acabarles.


  Y, sin embargo, las tropas que volvían no habían podido hacer más. Era tan malo el camino a recorrer y la posición a donde llegar, que, los que avanzaban, caían y después otros y otros. A pesar de todo el heroísmo, había sido imposible llegar.


  El pobre general era otro hombre. Entonces sí que veía la catástrofe, y por su Patria, por su nombre, y su terrible responsabilidad, aquellas arrogantes energías de toda su azarosa, brillante vida, le habían abandonado.


  La impresión de todos era fatal; la moral de la tropa, pésima; estaban, además, cansados de tantos días de combatir.


  El general reúne en Annual, consejo de guerra. Su ayudante, el teniente coronel Manera, y el comandante de Intendencia Juan Pedro Hernández, los coroneles Morales, de la policía, y Manella, de Alcántara, el comandante Alzugaray, de Ingenieros, y los demás jefes de fuerzas, se reúnen con él para discutir la situación. Manella propone parlamentar con Abd-el-Krim; Morales, defenderse. Se hace el recuento de municiones; Alzugaray presenta el razonamiento frío de la situación: hay pocas municiones, las justas para defenderse, retirándose. La evacuación se acuerda por unanimidad, pero la evacuación con orden, defendiéndose y para comenzar a las cinco en punto, de la mañana.


  El general se dejaba guiar y vacilaba sin cesar. Aquella noche, valiéndose de la estación radiotelegráfica, Silvestre declara directamente al Gobierno la verdadera situación, pide refuerzos, divisiones, batallones de ferrocarriles…; da, francamente, el grito de angustia.


  Se entera Berenguer, y le contesta:


  —Voy ahí con lo que pueda; defiéndete hasta mi llegada. Llevaré, al menos, dos mil hombres.


  Acabado el consejo, los jefes se retiran a descansar… ¡a simular que descansaban!


  Amanece… Ni un moro, el campo limpio de enemigos. ¡Cómo resolverse a partir!


  Llegan las cinco y el general vacila…


  —No me retiro.


  Su lucha interior es horrible. El coronel Morales, de la policía, le aconseja resistir.


  Paseando agitado tras el parapeto, miraba al campo y decía a un joven oficial, apoyándose en su hombro:


  —Mañana iré allí y les aplastaré…


  Volvía a pasear.


  —No —decía;— no iré mañana, iré cuando me convenga más…


  Vacilaba, sufría, y la retirada no empezaba.


  Pasan las horas y a las diez pide a los radiotelegrafistas comunicación con el Alto Comisario; la estación funciona, se busca a Berenguer. Al fin, responde. Un teléfono le une a la radio de su zona y ésta transmite con Silvestre.


  —Mi general. —Le dice el oficial de la estación,— el Alto Comisario está en comunicación y espera.


  Silvestre va hacia la estación, vuelve, vacila…


  —Que espere un momento —dice al fin, como señalándose un plazo de minutos para decidir.


  Dicta una frase.


  —No me retiro; me voy a defender.


  Berenguer ratifica su ofrecimiento y pregunta detalles.


  Silvestre contesta; vuelve a vacilar. Quiere decir aún algo por la radio. Hay una pausa… un rato más. Y el tiempo transcurre y el enemigo se concentra y entra bruscamente en la tienda Manella, y dice:


  —Nos están rodeando, es imposible esperar más.


  Sale el general, ve por todas partes enemigos y ordena comience la evacuación.


  Los infantes de Abd-el-Krim empiezan a escalar las alturas próximas. El fuego sobre la posición, es intenso. Las tropas indígenas empiezan a salir en actitudes diferentes: unos en el primer momento, obedecen; otros, desertan. Los soldados evacuan el reducto entre un fuego terrible, en el que ya toman parte contra ellos algunos policías y el desorden comienza, y no hay poder humano que contenga a la tropa.


  Los moros se han situado bien, y las tropas, a la salida de Annual, recorren cuatro kilómetros casi al descubierto y en horizontal hasta el pie del barranco, desfiladero de 15 kilómetros que les separa de Ben-Tieb, en cuya posición todos piensan refugiarse.


  Aclaremos este detalle topográfico.


  Annual está en una pequeña meseta; tenía un reducto delante y dos detrás, formando así una especie de plaza en cuyo centro había una superficie más honda desenfilada. La comunicación desde esta posición, así constituida, hasta Ben-Tieb, la más próxima, empezaba desde Annual, por una llanura de 4 kilómetros y entraba después en un desfiladero flanqueado a uno y otro lado por montañas, y a media ladera, en un costado iba el camino carretero, la pista de comunicación. De este modo las tropas, para retirarse, tenían que recorrer, primero, los 4 kilómetros; después, subir penosamente, o por el fondo del barranco muy difícilmente, o por la estrecha pista de 4 kilómetros. Uno y otros batidos perfecta e impunemente por quien ocupara la cumbre, a pedradas mismo!


  Las tropas, como decíamos, salen y corren los 4 kilómetros. Se consigue hacer desplegar a algunos, pero la policía desierta ya toda, huye y dispara sobre los nuestros. En la llanura horrenda caen muchos, y los que se salvan, a fuerza de correr y de fortuna, llegan sin aliento al principio de la larga cuesta; pocos se defienden; se ve a los traidores de la policía ganar las alturas. La harka, que no esperaba desenlace tan rápido, no hace aún fuego eficaz en el desfiladero, bate la llanura; y los soldados siguen saliendo y empiezan a empujarse todos en la cuesta apelotonados, sin orden y sin fuerzas para correr más.


  En la posición se defienden algunos. Unos pobres muchachos de Ceriñola se sostienen en el parapeto del frente, ahora el menos expuesto, porque la tragedia, es en los flancos. Primo de Rivera, hacia las doce y media, trata de establecer con dos escuadrones de Alcántara, una posición de protección junto a Yebel Uddia. No puede sostenerse y sus caballos, portándose bizarramente, no se desorganizan y en cuanto pueden luchan.


  El general va despidiendo a todos, con la monomanía de quedarse solo. Llama a su hijo, cuyas tropas de la policía han desertado; al mandarle a la plaza, le abraza y le besa… y cuando se va:


  —Adiós, hijo mío; adiós, Bolete. —Le grita como última despedida.


  A cuantos encuentra, insiste para hacerles salir; les ordena la marcha. Así hace con su ordenanza, a quien da un pequeño maletín, encargándole su custodia. Dentro va, según él, lo que más le interesa[1].


  Manda destruir la estación radiotelegráfica. El oficial, con un pico, rompe la dínamo, aplasta los asientos de las válvulas del motor, destruye cuanto puede, inutilizando el aparato. El moderno mecanismo, que a través del espacio sabía transmitir el pensamiento, yace como los cuerpos de sus operadores y como los que le habían de proteger. El oficial, acabada su tarea, recoge los telegrafistas que le quedan y sale por nueva orden del general.


  Aquel oficial le había visto en la libre expresión de su martirio; cuando, envejecido, roto moralmente, veía hundirse su obra, su esperanza y se hundía en un río de sangre, en la avalancha inevitable del desastre.


  Desde el parapeto, sin pensar en su riesgo inminente, contempla la huida, y más que enardecido, aniquilado, grita a los soldados.


  —Huid, huid, soldaditos, que viene el coco.


  Junto a él, Manella más nervioso no cesa de dar disposiciones; el general calla y saliendo del parapeto, presentándose al fuego sin protección, parecía desear la bala bienhechora que terminara su martirio. Sus ayudantes, su amigo Juan Pedro Hernández, el capitán de Estado Mayor, Sabater, le invitan con insistencia a retirarse; le presentan el argumento del efecto de su muerte. Sólo entonces recuerda que él es el jefe que manda, y dice:


  —No me iré, no les tengo miedo; me iré el último.


  Van quedando pocos, y al fin, un capitán de Ingenieros, de su Estado Mayor, el capitán Valcarcel, muy distinguido oficial, sale en busca de los caballos para hacerle partir, pero éstos han desaparecido. Y el oficial, ayudado de otro, consigue unos caballos de la policía, los lleva al general… y en la confusión, se pierden… Ni él, ni nadie sabe cómo pereció el general; de ahí las leyendas de su muerte y las versiones de la esperanza de su vida.


  Lo más verosímil es que el general no se suicidó en el sentido de dispararse él mismo. Debió esperar los últimos instantes; y entonces, tal vez a alguna distancia de Annual, rodeado de enemigos, fue muerto defendiéndose con Juan Pedro Hernández, Manera, Manella, Morales y cuantos quedaron con él.


  Cerca del final, el comandante de Ingenieros, Alzugaray, mantiene aun en la plaza interior de Annual, las cuatro compañías de Ingenieros, les distribuye su misión y sale a contener al enemigo, que se echa sobre las tropas apelotonadas.


  Los ingenieros, como siempre, obedecen, despliegan con gran espíritu, y pronto les rodean y arrollan los menos pacientes en huida. Batiéndose con orden y obediencia, entran al fin en el desfiladero.


  En él, una larga columna, todas las armas mezcladas, todas las categorías, todos los sentimientos; desde el pánico irreflexivo o egoísta o cruel, que lucha con su hermano por un mulo, hasta el altruismo sublime de morir salvando.


  Presa del pánico la columna, marchando al paso penosamente, sin más ruido que los ayes de dolor, levanta una nube de polvo y a ella tira el enemigo desde cerca, seguro de herir y sin el menor riesgo; que los soldados nuestros no podían ver a través de la opaca polvareda que les ceñía.


  Subir la cuesta y llegar a Ben-Tieb, era la ilusión, era la vida. Allí se defenderían, deteniéndose antes arriba, en Izumar. Pero cuando llegan a Izumar, está también rodeado y arde. A la columna que salió de Annual, van uniéndosele las guarniciones de los puestos del flanco y juntos suben al alto y ven a Ben-Tieb que, a poco de llegar los primeros, empieza también a arder. Son las tres y media; la guarnición de Ben-Tieb, la pequeña guarnición, abre el polvorín incendia las municiones, y Ben-Tieb es un volcán. ¿Por qué se hizo así? Ben-Tieb era el parque principal de artillería y cartuchería. Tal vez se quiso, a todo trance, evitar que cayera en poder de los moros.


  Nadie pensaba ya más que en reorganizarse más lejos.


  La noticia de la muerte del general, sabida ya de todos, moros y cristianos, produce con igual intensidad, pero en sentido contrario, efectos decisivos.


  Los que quedan, llegan, por fin, a Dar-Drius. Allí acababa de llegar Navarro que, enviado la víspera, 21, por Silvestre en busca de refuerzos, había llegado recogiendo todo, hasta el punto de no dejar en Batel más que un oficial con cuarenta escribientes. Navarro les hace descansar, les anima y les reorganiza. Algunos, decididos a llegar a Melilla, escapan directamente, sin pasar por Dar-Drius.


  Tal es la tragedia de la columna principal de Annual. Aquellos 15 kilómetros de cuesta y los cuatro de llanura, quedaban llenos de muertos; y lo que es aún más horrible, de heridos. Había habido un intento de lucha organizada para defender la retirada como en el Consejo de la noche habían convenido. La adversa disposición del terreno impidió la defensa y la columna fue fácilmente aniquilada.


  VI. Las otras posiciones. Yebel-Uddia


  ¿Qué ocurría mientras tanto en las posiciones secundarias de alrededor, aquellas que como Talilit, Yebel-Uddia, A y B, defendían los flancos? ¿Qué, a las otras posiciones avanzadas? Sería interminable describir lo ocurrido en cada una. Referiremos de dos: Yebel-Uddia y Bu-Hafora; la última, posición independiente. De las demás diremos sólo algún hecho notable.


  Guarnecía las posiciones auxiliares B y Yebel-Uddia la mía número 13 de policía indígena, compuesta de 250 hombres y la harka amiga, de 150.


  Tenían el encargo de enlazar estos dos puestos, cubriendo el flanco de la línea Annual-Ben-Tieb.


  Mandaba la posición el capitán don Julio Portea, gran conocedor de África, donde había servido desde 1909; hombre enérgico, de aspecto vigoroso. Acababa de ser nuevamente destinado a la policía indígena, donde había servido varios años.


  En estas posiciones, de donde no se movían, se habían enterado de las dificultades cada día crecientes de aprovisionar Igueriben, situado a vanguardia de Annual; y, según frase de un testigo, las caras de todos, a medida que pasaban los días, eran cada vez más serias.


  Veían engrosar constantemente, el enemigo, le notaban cada vez más envalentonado y se enteraban de las dificultades que iban acumulándose sobre Igueriben y sobre todos ellos; dificultades que, a partir del día 16, eran más angustiosas.


  Observaron la imposibilidad de llegar los convoyes los últimos días, supieron por fin la caída de Igueriben el 21, y así llegaron al trágico día 22.


  El capitán Portea, con su tropa, hace una descubierta por la mañana, coloca sus puestos, establece su servicio entre B, y Uddia y a las nueve de la mañana da el parte a Annual, «sin novedad».


  Hacia las doce, pasada una mañana de emoción, de ver grandes contingentes, pero sin nada extraordinario, a las doce, digo, le llama por heliógrafo el teniente coronel Primo de Rivera, diciéndole que salga a su encuentro hacia el puesto B., donde él, Primo de Rivera, va a establecer otra posición, defendiendo el flanco y que quiere hacerlo de acuerdo con Fortea.


  Le anuncia que lleva tres escuadrones de caballería y una compañía de zapadores. Poco después, el teniente coronel y el capitán se encuentran, y fácilmente escogen un punto intermedio entre Uddia y B., punto bastante batido desde las líneas enemigas, pero que a su vez dominaba el fondo del valle comprendido entre las dos posiciones de que hablamos.


  Cuando iban a establecer este puesto, el teniente coronel Primo de Rivera recibe la orden de proteger la retirada que se verifica desde Annual en dirección a Ben-Tieb. El general Silvestre, desde Annual, le llama urgentemente.


  El enemigo parece atacar por todas partes y corriéndose en gruesos contingentes sobre el flanco derecho de la línea Annual-Ben-Tieb, parece querer cortar la retirada. Fortea, con otro capitán a sus órdenes, establece un ángulo defensivo a retaguardia de Uddia y a vanguardia de B., con el fin de cubrir el flanco. Los policías indígenas le obedecen; la harka amiga empieza a vacilar y a protestar. Han pasado en esto dos horas aproximadamente, y son las dos de la tarde.


  Fortea teme la sublevación de los indígenas y dejando a su compañero al frente de las fuerzas desplegadas, sube a enterarse de lo que ocurre y con asombro y dolor presencia como todos los contingentes de Annual se precipitan sobre Izumar, a donde dispara el enemigo, desde todas las posiciones, sobre la masa de tropas en desorden. Después, ya no se ven éstas: por el fondo del desfiladero de 15 kilómetros de Izumar a Ben-Tieb, se observa una masa de polvo que impide distinguir las tropas en derrota y sobre la cual hace el enemigo un fuego incesante.


  La caballería, los infantes, todos mezclados, van empujados por el pánico.


  Fortea, temeroso de la defección de la policía o de la harka, trata de ocultar el desastre a los jefes de ésta; los reúne y los lleva con él por la ladera opuesta de la montaña desde donde no pudieran ver lo qué pasaba. Empieza a notar síntomas de rebelión, y al salir por un barranco que da al desfiladero principal, los moros le rodean y le intiman a que se entregue a ellos.


  Fortea, a caballo y en movimiento brusco, rompe el cerco a golpes de la porra que lleva atada al antebrazo; y al galope, saltando sobre ellos, alcanza la columna; pero antes de llegar a ella, providencialmente, encuentra una sección de Alcántara que, tratando valientemente de defender la masa de hombres en retirada, pretende cargar sobre una altura ocupada por moros. Se une a ellos, cargan, pero las descargas cerradas, casi iguales a las que produciría una tropa adiestrada, les hacen retroceder; cargan hasta tres veces y al fin desisten; no les queda más que unirse a la columna que ya no corre, porque no puede correr, lleva muchos kilómetros cuesta arriba, los hombres caen por la disnea, por la sed y por las heridas.


  Llega Fortea a Ben-Tieb, ve todavía los últimos que incendian y destruyen por orden superior la impedimenta, y sigue con el resto de la columna hasta Dar-Drius, engrosada ahora con los fugitivos de Ben-Tieb.


  En este momento, Fortea no podía hablar. En el trayecto, hasta Ben-Tieb, se había notado súbitamente sofocado, había vacilado en el caballo, había querido llamar, pero ya no había podido. No era, según él, la impresión de susto que se le había atribuido; había visto día por día, tan grave la situación, estaba su ánimo tan tristemente preparado, no para el derrumbamiento total ocurrido, sino para un descalabro en aquella zona mal consolidada, que no fue un choque momentáneo el que le privó de la palabra, fueron las circunstancias exteriores, el calor; los médicos dijeron que había tenido un derrame cerebral. En Dar-Drius le curan ligeramente unas contusiones en la pierna y toma parte en la junta de jefes presidida por Navarro, con el cual sólo puede comunicarse por escrito; en una camioneta de Ingenieros es transportado a la plaza y cuál no sería su asombro al ver de tal manera propagado el incendio, que pasa recogiendo heridos de todas aquellas posiciones, situadas, en su camino, en las que desde hacía largos años no ocurría nunca el menor incidente.


  Las tropas de la mia que habían comenzado a batirse, después empezaron a desertar y al fin atacaron ellos mismos. La defección había agravado la situación, en éste, como en todos los casos. Veamos cómo ocurrió ésta en la posición de vanguardia de Bu-Hafora.


  VII. Bu-Hafora


  En Bu-Hafora, como en las demás posiciones, las tropas convivían con los moros; tenían el reducto al lado de sus casas y parecía asegurada la tranquilidad, no sólo porque nunca sonaba un tiro, sino por el concurso de los kabileños, su proximidad y sus relaciones.


  A nadie se le ocurría pensar que fueran atacados. No montaban servicios por la noche. Se limitaban a poner sus centinelas como en cualquier pacífica guarnición.


  Cuando la catástrofe de Abarrán empezaron, al parecer, a fijarse. Según referencias indirectas, el oficial de artillería pide municiones de cañón nuevas, que le son entregadas en seguida. Todos los servicios se reorganizan. Había habido momento anterior en que la batería de Bu-Hafora no tenía como personal más que el teniente, su asistente y un sargento.


  Bu-Hafora tenía como guarnición una compañía de San Fernando, mandada por el capitán Lacy, una mia de policía, los telegrafistas y la batería. El jefe de la posición, como más antiguo, era el capitán Lacy.


  Del relato de los hechos que sucesivamente ocurren, se deduce que no tuvieron noticia a su debido tiempo, del desastre de Annual, ni recibieron el 22 orden alguna de retirada. La noche del 22, caído Annual, ellos son atacados duramente. En la tarde de ese día uno de los jefes de kabila les invitó a rendirse, prometiéndoles que él los ocultaría en su casa y les defendería; pero ellos rechazan la proposición, agradecen el consejo, e invitándole al té, quedan aparentemente amigos. La harka amiga, compuesta de unos 150 moros de los poblados próximos, pide municiones y se les da sólo una caja de rémington, pretextando no disponer de más.


  Aquí, como en Annual y en casi todo el frente, no se hacían verdaderos parapetos. Además, en Bu-Hafora había una división interior constituyendo irregularmente dos patios, uno de España y otro de indígenas.


  El jefe, Lacy, apercibido del peligro en que estalla, siendo más numerosos, aun dentro de la posición, los hombres de origen moro; y de la evidente inferioridad si se tenía en contra la barca amiga y los moros vecinos, guarda en la posición a varios jefes moros que, al apretar el cerco el día 23, los saca al parapeto para que por respeto a sus vidas, cesen los sitiadores en su fuego. Éstos no hacen caso y los jefes son vueltos a encerrar.


  Reciben la orden de retirarse y se reúnen para disentir la forma; mas viéndose enfilados desde azoteas, desde un café que habían permitido editar a la salida de la posición, cercados por todas partes, piensan que lo mejor es quedarse y defenderse hasta morir.


  Se vacila, y como la situación es desesperada y el peligro mayor está en la sublevación de los soldados indígenas, el capitán de Policía Capablanca dice que él saldrá con sus dos tenientes y su gente hacia Cheif, y que si él consigue abrirse camino, que le sigan los demás. En esto, al entrar en el patio el capitán Lacy, jefe de posición, recibe un balazo en el pecho y más tarde, otros, que lo rematan, disparados, según parece, desde dentro de la posición, probablemente por los jefes prisioneros que se han hecho con armas, dadas por la policía.


  En el patio de los españoles, el fuego es horrible, tiran desde fuera los moros, aullando y saltando el parapeto, y desde el patio indígena la policía sublevada. El teniente de artillería Reig, inutiliza una pieza, pero deja las otras tres; todos los sirvientes mueren fusilados, como mueren acribillados a balazos los infantes.


  Sobre aquellos infelices se han arrojado contingentes diez veces superiores y les ha aniquilado además, la sorpresa de la traición; la caída moral de verse atacados precisamente por sus compañeros de defensa. Algunos, los que quedan, en la confusión, llegan al camino de Annual. Sobre todo, la infantería que ha podido escapar, por unos momentos se defiende en grupos…, luego nada. Algunos oficiales prisioneros ven cómo rematan los heridos; cómo, untándoles con aceite, les prenden fuego con velas, aun algunos con vida…


  VIII. Sidi-Dris, Ishafen, Afrau


  Como en Yebel Uddia y Bu-Hafora, ocurre en todas las posiciones de vanguardia.


  Cual, como Sidi-Dris, que por la proximidad al mar se defiende más, ayudada eficazmente por el cañonero Laya, cuyo comandante, el teniente Lazaga, desembarca, se bate heroicamente, y al ir una de las veces a la costa, es gravemente herido por un proyectil de cañón que hunde su lancha.


  Cual, como Ishafen, en que muere su jefe, don Feliciano Navarro-Zaragoza, capitán del regimiento de Melilla, que no quiere rendirse y sucumbe el 25, cuando no le quedan más que 40 nombres.


  Cual otra, como Afrau, defendida por el teniente de ametralladoras Vara de Rey, de abolengo héroes y en la que un soldado de ingenieros, Basilio Frutos, no se mueve de su puesto un instante, y cuando a balazos le rompen el heliógrafo, sigue comunicando con los barcos por medio de una bandera de señales.


  En la avanzadilla de ésta se defiende gloriosamente un sargento, Ramón Miró, catalán, que herido gravemente, es asistido en la primera línea de fuego por el médico aragonés, D. Francisco Bercial, que recibe un balazo en la cabeza y muere sobre el herido, a quien con tanto riesgo curara.


  ¿Para qué más detalles? El caso tan desgraciadamente parecido en todas partes: Una posición destacada está guarnecida por 100 europeos y 200 moros de policía. Rodeada de indígenas, llamados amigos y armados como nosotros, a las veces por nosotros mismos, en número muy superior a nuestras tropas. La harka atacando sucesivamente, haciendo vacilar los 200 de la policía. Ésta, viendo que los moros son más fuertes, escapa u hostiliza, y en un momento aquellos 100 hombres se ven acuchillados por 1000 que, desde cerca, matan a los jefes y los desorganizan y destrozan. Los moros que salvan alguno es para ganar dinero en su rescate.


  Así, poco más o menos, caen todas las posiciones avanzadas, con más o menos resistencia según el espíritu de los jefes.


  Como luego diremos, la rebelión se propagó de uno a otro extremo.


  Los otros dos «territorios» (así los llamaban), aparte de Annual, tenían menos tropas que éste.


  Las ocupantes de Monte-Mauro (Beni-Said) a las órdenes de Araujo en Dar-Quebdani y las del Guerruau en el Zoco El Telata, a las de D. Saturio García, el primero se rinde y el segundo batiéndose por escalones, se refugia en la zona francesa. Ni de los unos ni de los otros hemos de hablar. No tenemos datos, y los juicios cuanto más severos, deben ser mejor meditados y cuidadosamente comprobados. Es de esperar que la justicia aclare ante el país lo que sería indiscreto y tal vez injusto adelantar en este libro.


  Capítulo III


  Después del desastre


  I. Después del desastre. La retirada a Monte Arruit


  El general Navarro se encontraba en la Península al comenzar las dificultades de Igueriben. Militar pundonoroso y modesto; hombre de disciplina y de honor, se entera de que hay dificultades y sale en el acto para Melilla.


  Llega el 17, y desde entonces su actuación es incesante y útil. Es la labor eficaz y modesta del segundo que no invade jamás la plaza de su jefe, que siempre hace lo más penoso y lo más necesario.


  Toma parte en los convoyes, como hemos explicado, y el día de la catástrofe de Igueriben, el día 21, al acabar por la tarde el combate, sale para Melilla por orden de Silvestre a recoger las fuerzas que pueda y llevarlas al frente por el medio más rápido. Con los ordenanzas, con escribientes, con los destinos de oficinas, consigue formar unos cientos de hombres sin práctica y sin entrenamiento. Son los recomendados, los privilegiados, los que fueron a África como habrían ido a la guarnición más tranquila. Con ellos llega Navarro a Dar-Drius, recoge los restos de la columna en retirada y a partir de aquel momento, ya no son tropas que corren, sino un ejército, fatigado y desprovisto, que combate. Navarro impone la decisión de luchar y una porción de héroes inflamados con él en la idea del sacrificio, conducen las tropas.


  El día siguiente, 23, Navarro se defiende en Dar-Drius. El enemigo se concentra sobre ellos, y, comunicando con la plaza, les dicen “Replegarse a Monte Arruit” y Navarro, el 24, batiéndose siempre, recorre aquel camino, sin cesar de luchar.


  Ese día llega a Batel. Esta posición, con la atalaya del pequeño macizo de Tistutin, a modo de islote, en la enorme llanura del Garet, era el lugar más a propósito para rehacerse. Su situación 4 kilómetros detrás de la línea del Kert, servida directamente por el ferrocarril, era mucho más favorable que la de Dar-Drius. Navarro, sin una columna de refresco para contener al enemigo, formado en su mayor parte, no ya por la harka de Abd-el-Krim, sino por el levantamiento general de los poblados, pone en orden cuanto puede la retirada. Pronto se inicia el ataque por todas partes. El fuego es intenso.


  La sorpresa mayor les espera al cruzar la barrancada del río Igan, afluente importante del Kert, que deben vadear. Allí está escondida la célebre caballería mora de Metalza, acostumbrada a sus correrías en la llanura, que carga sobre los fugitivos, arrolla a los débiles flanqueos, y causándonos enormes bajas, desorganiza la columna. Muchas veces ésta ha tenido que formar el cuadro y en este momento aparece la gloriosa figura del teniente coronel Primo de Rivera, que, reuniendo sus escuadrones de Alcántara, enardeciéndoles con la voz y con el ejemplo, carga tres, cuatro veces sobre la caballería mora, y aunque ésta se encontraba descansada y se creía superior, la hace un destrozo enorme. Las últimas cargas, ya no las daban más que al paso, los caballos no podían correr más y los últimos momentos del episodio inmortal, son con unos y otros caballos vacilantes, mientras los jinetes no cesan de acuchillar, ebrios de saña. Primo de Rivera, el primero, siempre al frente, siempre alentándoles, siempre combatiendo, cae varias veces con su caballo muerto. Al fin, montando en un mulo, se incorpora, con los bravos supervivientes de su caballería, a la columna de Navarro, que, un poco más libre, continúa hacia el Batel.


  Sigue el general Navarro a Monte Arruit, con su Estado Mayor y el grueso de la fuerza. Queda en Batel un grupo reducido para defensa de los que siguen, y que cada vez está más aislado y con menos recursos. En el Batel se defienden sin tregua y sin desmayo, hasta los primeros días de agosto. Un capitán de Ingenieros, el capitán Arenas, animaba por su serena decisión, por el talento con que sabía infundir valor, y por el alto espíritu de sacrificio, a aquel grupo de hombres que le adoraban obedeciéndole. Al fin, deciden la salida a Monte Arruit, el capitán Arenas se hace cargo de la extrema retaguardia, y batiéndose bravamente, y defendiendo a sus hermanos, muere gloriosamente en la retirada, haciendo recordar la frase célebre del emperador Napoleón: “Ils sont toujours les mêmes qui se font tuer”.


  En Monte Arruit continúa la resistencia de las fuerzas de Navarro con gran decisión. Cuanto se sabe hoy de aquellos episodios está en la memoria de todos. Estaban en Monte Arruit, el país entero se había sublevado y ya no había puerto de refugio, ni lograrían apoyo de nadie. A cualquier parte a donde fueran, encontrarían a los moros y no harían más que acumular enemigos sobre ellos. Navarro llega a Monte Arruit y se encierra en la antigua posición. No continúa la retirada para no abandonar a los heridos. Los pocos datos que hoy se tienen de su glorioso sacrificio son demasiado conocidos y nosotros no pretenderemos reconstituir el drama. Diremos sólo dos palabras.


  Navarro comunica con la plaza por heliógrafo; pero los moros estudiando bien el paso del rayo visual, encienden hogueras y entorpecen la comunicación. Esto justifica aquellos días sin noticias. No tenían agua. Había unas fuentes abundantes próximas, pero era imposible utilizarlas. El enemigo concentraba en ellas su ataque. Los oficiales disparan en el parapeto. La posición es cañoneada. Un proyectil arranca un brazo a Primo de Rivera, que muere, amputado su brazo sin cloroformo, gangrenado después… Los aviadores salen de Melilla, les llevan hielo, municiones… Al fin sucumben y los detalles de su rendición, tal vez dijéramos mejor, su degüello, no tienen, mientras los supervivientes están prisioneros, la suficiente precisión. Navarro es hecho prisionero con algunos oficiales y alguna tropa. Monte Arruit ha salvado a Melilla. ¿Por qué no se les socorrió? Lo diremos después, pero sean cualesquiera las noticias complementarias que se recojan, desde ahora ya, elevemos el laurel más limpio a ese general enérgico y valeroso y a esos soldados y jefes y oficiales, cuyo martirio fue tan largo y cruento, sin recursos y… sin esperanza.


  II. La sublevación general


  Desde Dar-Drius sabía Navarro, que no tenía salvación. La zona entera estaba sublevada. ¿Qué había pasado? ¿Por qué no ocurría como en todas las guerras, que perdida la primera línea, las tropas se encuentran más fuertes en la segunda, más en la tercera, y la retaguardia es su fuerza y su apoyo? Visto desde aquí era incomprensible. ¿Cómo? Se nos hablaba de Zeluán, de Nador; pero ¿cómo es posible si estaban en Dar-Drius? Si las tropas estaban batiéndose en Reims, ¿cómo nos hablaban de Compiegne y Vincens a las mismas puertas de París?… Era, desgraciadamente, cierto y desgraciadamente sencillo. El país era todo enemigo, todo sin excepción. Hacía mucho tiempo que los moros veían y sabían que la nación no se interesaba en aquella guerra, que siempre se decía; «Ni un soldado más»; que estaba cansada de sacrificios y de gastos y siempre pensaban: “Un día se irán y nos dejarán todo esto»… Aquel día había llegado. Cuando los fugitivos de Annual, salvando algunos a pie distancias increíbles, otros en camiones, en mulos otros, en el tren, iban esparciendo la noticia y se iba sabiendo que el caudillo había muerto, la versión de los moros fue ésta: “El Gobierno (como dicen ellos) se marcha, y el vencedor Abd-el-Krim, castigará atrozmente al que no le obedezca”. La interpretación era lógica, según su manera de pensar, y la ocasión única; el que más cristianos matara, el más cruel, sería el que mejor borrara los años de convivencia, mendigando el favor, vendiéndose al servicio del Gobierno; y ¡era tan fácil!, los puestos de retaguardia estaban desguarnecidos. Como se atacaba a todos, ninguno podía defender a su inmediato, y dos impulsos, en nosotros desconocidos, completaban la decisión de sublevarse y matar. Uno, el robarlo todo, el apoderarse en poblados y reductos de lo de los cristianos, entrar a saco, incendiar, destruir; y otro impulso, decisivo, la seguridad de su victoria, basada en lo que veían y en la muerte del bravo general.


  Penetrémonos bien de este argumento. Nosotros, un país cualquiera, habría dado a la muerte del general su verdadero valor. Era muy sensible, pero otro y otros cubrirían la plaza y otro y otros tendrían su grande valor. Detrás de ellos había una nación con una voluntad colectiva, cuya decisión era lo importante.


  La figura de un general, por alta y distinguida que fuese, desaparecería sin importancia al lado del propósito que la nación formara. Esto pensaríamos nosotros, pero ellos no; ellos no concebían bien esa organización colectiva; acostumbrados a seguir a un jefe, creían que toda la ocupación de la zona dependía tan sólo del prestigio y valor del caudillo que habíamos puesto. Y, en verdad, que España había sabido mandar un hombre valiente y decidido; así había avanzado él; pero ellos le habían sabido matar, y, por lo tanto, aquellos soldados sin jefe no tenían más solución que abandonar la empresa… «El Gobierno se marcha»…


  Robar, entrar en un poblado y cortar cabezas y poderse llevar aquellas cosas raras de los perros cristianos y enterarse dónde hubiera armas y coger cartuchos y tener un cañón… ¡Qué inmenso placer! Lo era ya muy grande el matar, hay que suponerlo, si además, matando, hacían la fortuna.


  El jefe Abd-el-Krim, a quien muchos conocían por su larga permanencia en Melilla en la oficina de asuntos indígenas, había adquirido súbitamente un enorme prestigio. Por todos los medios había hecho saber meses antes de los sucesos, su decisión de combatir contra España, de la que tenía imborrables agravios. La historia de esos agravios, sobre la que se ha fantaseado tanto, se conoce por todos.


  Desde que había comenzado la lucha, empleando principalmente la harka organizada y pagada por él, las victorias obtenidas habían sido las más importantes que se podrían recordar en la historia de aquellos territorios de batallar constante. La última victoria, la de Annual, había sobrepasado a todas sus previsiones y esperanzas; él mismo se encontraba sorprendido; y cuando dudara de nuestra marcha, conociéndonos mejor, debía pensar que le habría sido preferible un éxito más localizado que le afianzara en su jefatura de las kabilas de Alhucemas, sin el riesgo terrible de que los combates que se avecinan pudieran destruir su fama, y si caía en desgracia, no pudiera defender ni su vida.


  En un principio, en el trato de los prisioneros y en sus actos, pretendía demostrar Abd-el-Krim una manera civilizada de hacer la guerra, que el tiempo se encargará de aclarar.


  El coronel Morales, de la policía indígena, que había muerto en Annual al lado del general Silvestre, había sido su discípulo de árabe y cuando encontró el cadáver, escribió a su amigo el coronel Riquelme, discípulo suyo también, y convino con él la forma de entregar los despojos del coronel para darles sepultura cristiana. Aquel acto simple, en el que más que nada se veía el afán de Abd-el-Krim de presentarse como un civilizado, fue relatado por algunos periódicos, como si se tratara de la más noble y abnegada acción.


  III. La situación de la plaza de Melilla


  Llegan a Melilla el 22 por la noche los primeros fugitivos; unos en motocicletas, otros que habían conseguido llegar a Batel, vienen en el tren; continuamente entran los primeros escapados de la catástrofe. Muchos han recorrido distancias enormes, llegan horribles, rotos, sangrando, ennegrecidos, en la extrema miseria física y moral, enloquecidos, incoherentes, moribundos. Vienen de allá, del horror y de la muerte; no saben nada; no quieren más que ver casas de España y que les dejen por fin descansar.


  Los oficiales que hay en la plaza se reúnen con sus jefes, y éstos celebran Consejo, haciéndose cargo de la plaza el coronel más antiguo… Se publica una orden disponiendo se ocupen posiciones de defensa en Melilla, y la orden no se puede cumplir. Entre oficiales y asistentes, carabineros, guardia civil, enfermeros de hospitales, cuantos en un momento de su vida han tenido un fusil, se reúnen 1800 hombres.


  La población civil nombra una comisión que se dirige al comandante de la plaza y le pide armas. No se le dan. La emoción es inmensa, la población vela esperando el ataque y el día 23 se pasa en la mayor incertidumbre, recibiendo noticias cada vez más penosas. El tren no pasa ya de Nador, se dice que en Zeluán se están batiendo, se sabe que Berenguer mismo está en camino de Melilla y que desde Ceuta y desde España se mandan a toda prisa refuerzos; pero ¿llegarán a tiempo? La población espera con pánico; quien más, quien menos, conoce la bestialidad de los moros y las malas condiciones defensivas de la plaza. El moro Abd-el-Kader, amigo de España y jefe de Benisicar, contiene a los suyos, pero dice que si no llegan pronto refuerzos y no se restablece la situación, él no les podrá contener…


  Por la noche llega Berenguer con dos ayudantes, la población le espera en el muelle, apiñada y temblando. El general, con su figura arrogante y su aspecto firme y frío, les tranquiliza. ¿Por qué esta emoción? No pasa nada, señores; nada pasará, estén todos tranquilos, todos confíen. Cada uno a su casa, y tengan serenidad; yo les garantizo que nada pasará…. —El general en tierra da órdenes a sus ayudantes—: Ya saben lo dicho, que se prepare la columna para Nador, que no me toquen las reservas…». La gente, separada por el respeto, oye absorta. ¡Columna de Nador! ¡Reservas! Pero cuando aquel hombre, aquel general, el Alto Comisario, tan recio y tan varonil lo dice… Corren de boca en boca las palabras del general y la confianza nace en el pueblo; pero el general aquella noche, en aquella situación, sin haber aportado más refuerzo que tres personas, él y sus ayudantes, debió pensar que si le atacaban le era imposible defenderse. ¡Quien sería capaz de medir la angustia infinita de esas horas! El general había representado delante del pueblo una comedia necesaria.


  En el acto publica la siguiente orden general: “Orden general del Ejército de África. En Melilla 2 de Julio de 1921. —Acabo de llegar a esta plaza y me hago cargo del mando directo de las fuerzas de esta Comandancia general y de las que vienen de refuerzo. Espero que todos cumplan con su deber como es legendario en nuestro glorioso ejército, siendo ello garantía segura del éxito que alcanzaremos como anteriormente lo lograron las fuerzas de Melilla en hechos brillantes que jalonan nuestra actuación en Marruecos. Recientes están los éxitos de vuestros hermanos de armas en Ceuta, quienes, animados del más elevado espíritu vienen a ayudarnos después de haber llegado al corazón de los Yebalas en victoriosos avances. Vosotros sois lo mismo que ellos, y como ellos debéis vencer cuanto se oponga a vuestro paso. Si os defendéis a toda costa en vuestros puestos, como manda la ordenanza, y sacáis de vuestras armas, disciplina e instrucción el partido debido, seréis invencibles; que el enemigo con quien combatimos sólo es fuerte si nosotros somos débiles. En ello confío al mandaros; confiad vosotros en mí. Estad seguros de una victoria inmediata y digna del ejército español. Os traigo numerosos refuerzos y elementos y un buen deseo sin límites para aceptar vuestra dirección. El Gobierno está dispuesto a realizar los mayores sacrificios para sostener el honor de las armas; corresponded vosotros, poniendo a contribución vuestro esfuerzo, haciéndoos dignos del uniforme que vestís y de pertenecer a nuestro incomparable ejército. Contad con que he de ser tan pródigo en el premio como duro en el castigo del que contravenga sus deberes. Vuestro general en jefe, Berenguer.— Lo que de orden de S. E, se publica en la orden general para conocimiento de todos”.


  Al día siguiente llegaba Sanjurjo con el Tercio Extranjero y el Tabor de Tetuán. Eran las primeras, las únicas tropas que podrían defender la plaza y en seguida con ellas se toman posiciones: El Atalayón, Sidi Amet el Hach, El zoco del Had, Teguel Manin… Eran los nombres de 1909, eran los sitios donde se había ido tantas veces de paseo con las familias. Estábamos a las puertas de Melilla, pero era ya algo. Se podía empezar a pensar en defenderse y en salvar la plaza.


  Por otra parte, los moros no atacaban; estaban ocupados recogiendo botín, luchando con los destacamentos de las pequeñas posiciones, combatiendo en Afrau, en Monte Arruit, en Zeluán, en Nador…, en la zona Sud.


  Llegaban de la Península batallones sacados bruscamente de la blanda paz de las provincias. Los parques enviaban cuanto tenían. Se llamaba a sus destinos a los oficiales y sin cesar y en todas partes se preparaban las tropas para salir.


  Día por día se iba asegurando la plaza. Se había trazado a su alrededor una trinchera defensiva y se había dispuesto una alambrada. Habían llegado de Ceuta dos aguerridas compañías de ingenieros y tres más de Valencia. Con actividad febril se ponía la plaza en defensa y se mandaban y recibían toda clase de elementos.


  La emoción por los defensores de Nador, Zeluán y Monte Arruit era en la Península indescriptible. De Nador hubo una entrega de prisioneros. De Zeluán, decían los aviadores llegados de España a toda prisa (el aeródromo de Zeluán había sido incendiado) especialmente el capitán de ingenieros Manzaneque, experto e inteligente aviador, lleno de voluntad y pericia, decían que veían combatir continuamente. A Monte Arruit llevaban cuanto podían, pero habían de volar muy alto, de modo que si el motor se paraba, pudieran llegar planeando a la plaza; es decir, al estrecho y defectuoso sitio que tenían para aterrizar. Caer en el campo, hubiera sido perder el aparato y someter a sus ocupantes a las torturas más espantosas. De Kador y Zeluán, como de Monte Arruit, no queremos seguir relatando. Las versiones de prensa y oficiales, son demasiado conocidas y las particulares no es hoy posible recogerlas.


  No queremos aplaudir lo que tal vez merezca censura, y aún más se nos resiste acumular cargos y responsabilidades sin la certeza de ser justos.


  El 27 es nombrado comandante general de Melilla el general de división D. José Cavalcanti de Alburqueque, Marqués de Cavalcanti, cuya hoja de servicios, por todos conceptos brillantísima; reasumiremos en dos palabras:


  Nació el general el 1.º de septiembre de 1871. Empezó el 96 sus estudios en la Academia General Militar, y el 95 marchó a Cuba, tomando parte en treinta y ocho combates, hasta la terminación de la guerra.


  En 1909 ganó la cruz laureada de San Fernando en la gloriosa batalla de Taxdirt, en la zona de Melilla, interviniendo en numerosos combates de esta zona, siempre con éxito brillante.


  IV. La impresión en España y su unánime decisión


  Las tropas de España, llegaban sin cesar y rápidamente, se las preparaba para la ruda pelea que tendrían que sostener. Se reunían en Melilla jefes muy distinguidos: González Tablas, al mando de los Regulares de Ceuta, Millán Astray, jefe del Tercio Extranjero, mejor llamado, Tercio de Voluntarios, Riquelme, nombrado coronel de la policía indígena; estaba allí el infatigable y útil Sanjurjo, el buen soldado, tan bravo y tan modesto, y además, la severa dirección de Berenguer, inspiraba allí y en la Península confianza completa.


  Mientras tanto, seguían defendiéndose en Zeluán y Monte Arruit. Muchos oficiales vibraban de impaciencia de salir a salvarles.


  No había que pensar tanto en si salía bien o mal el intento, decían, su obligación, era ir y socorrerles como se pudiera… Berenguer tenía formado su plan y deseando, tanto como el que más, salvar a aquellos infelices, medía y ponderaba sus medios, calculaba los resultados y sufría con decirlo así… pero no salía.


  Entre los oficiales llegados de España y los que estaban cuando la catástrofe, la situación era muy tirante. Los que llegaban miraban altaneramente a los de Melilla. La desgracia había excitado los ánimos.


  El general en jefe, conocedor constante de todas las opiniones, no se dejaba influenciar por nadie y con cálculo frío, que le dictaba la serenidad, y una conciencia clara del deber, aseguraba Melilla y se preparaba… No es oportuno hoy aplaudir ni criticar la actuación del general en este instante solemne; pero decimos en verdad que la nación aprobaba la fría decisión de aquel hombre y que su grande prestigio aumentaba.


  Sí, la nación veía un cerebro que se imponía al corazón y que sabía decidir, aislado de ajenas influencias. Veía que allí actuaba un pensamiento, y aplaudía y creía; ¡estaba tan cansada de ese triste heroísmo de morir!, ¡tan harta de impetuosidades y arrogancias! ¡Tan deseosa de ver discutir y estudiar!… Llevábamos siglos de esos generales de impulsiva índole, que lanzaban nuestros soldados y los estrellaban contra el obstáculo imprevisto: Al menos, unos momentos de reflexión. La nación no les pedía que vertieran su sangre, les pedía que meditaran, que emplearan bien el tesoro que España les entregaba en sus jóvenes hijos. ¡Basta, basta de gestos guerreros, de gloria militar así entendida! Lo que se quería eran generales que como Kuro-Ki, en Mukden, dirigieran la batalla sin salir de su tienda, vestidos con pijama y en pantuflas. Habían brillado tantas veces las armas…, brillará aquella vez la inteligencia, y aquella vez, esta vez, la inteligencia brillaba y el joven general no se movía sin ir guiado por la reflexión.


  Sus pasos no serían locos, sin pleno conocimiento del camino, puesto que Berenguer, no movería un pie sin estar inquebrantablemente afirmado en el otro. Y esto se quería. A mi entender, Berenguer inspiraba confianza y la merecía.


  Su brillantísima historia militar la demostraba; pero era ahora, en los momentos decisivos y solemnes, cuando tenía que justificar la confianza depositada en él. Ahora, ¿iba a saber vengarnos venciendo, o iba a causarnos un desengaño más?… Heroicidades, abnegaciones; no. No se querían. Se le pedía, se le pide victoria y para lograrla, sí: ¡todos los sacrificios, los hijos, el dinero… todo, pero victoria!, que vieran todos que estábamos vivos, que teníamos voluntad, que no habían muerto las nobles cualidades de nuestra dignidad caballeresca.


  La nación, a darle todo: la fe, la decisión, el entusiasmo; y él, a reflexionar, a hacerlo bien. En sus manos estaba y lo está, en los momentos en que esto se escribe, la suerte de esta vieja, querida, desgraciada Patria.


  En la nación, las primeras noticias del desastre, causaron la más dolorosa impresión. Al principio, nadie supuso tan grande extensión a la tragedia, y la gravedad de las primeras noticias se basaba en el hecho culminante de la muerte del comandante general.


  Muy poco después, se hablaba de posiciones de retaguardia que combatían…, luego se conoció la triste realidad: nos habíamos quedado sin nada. Todo aquel territorio, tan penosamente logrado, tan regado en muchos lugares con sangre de españoles, se había perdido; y se había perdido una riqueza arrojada pródigamente sobre aquel suelo ingrato.


  El entonces Ministro de la Guerra, Vizconde de Eza, abrumado bajo el peso de su responsabilidad, trabajaba infatigablemente, preparando elementos y, obsesionado ante el desastre, repetía continuamente que él no había tenido la culpa.


  La nación, rápidamente se da cuenta de la verdadera situación y unánimemente forma su juicio, claro, preciso y justo:


  Por el momento, nadie hable de responsabilidades, ya se verán después. Nadie discuta, actuemos, animemos a ese ejército, que debe ser muy culpable, sí, pero que ahora ha de ir y luchar y vencer. Nada se regatee ni economice, que lleven de todo, lo más caro, lo más raro…; lo que tengamos, que se mande; lo que tengan otros que se vaya a comprar. El pueblo, sufriendo con desgracia tan grande, temiendo ver atacada Melilla, pensando hasta en si llegarían a echarnos de allí, no vacila un instante y se obsequia a los soldados que se marchan y se organizan suscripciones y todo el mundo se ofrece y quiere regalar algo y… en una coincidencia completa, sólo se oye el grito: «¡Viva el ejército!».


  Se había dicho que el país no tenía pulso y se le llamaba siempre poco patriota, indiferente… ¡Cuánto error y cuanta tontería! Si la nación respondía así frente a una guerra anti popular, separada de su territorio, sin conveniencia, material. Si sólo, por dignidad, aceptaba tan decididamente el sacrificio ¡qué no hiciera defendiendo su suelo!… Para cualquier observador, es vieja y triste característica de estas razas, calumniar a su tierra aún adorándola.


  Y no perdonaba sólo la nación los pasados delitos, pues hasta en aquellos momentos tenía desgraciadamente que hacer que no veía y saber perdonar: Unos buenos señores generales empezaban, en los periódicos, a discutir con el Ministro… Ya lo habían dicho ellos, ellos que sabían tanto, en tal y cual ocasión se debió hacer esto, se debió comprar aquello. Y éste explicaba su plan, y el otro, no estando conforme con su colega, le respondía con el suyo, y el de más allá se molestaba si no le preguntaban, y el efecto de aquellas discusiones era en la tropa, pésimo. Los soldados pensaban: ¿Qué decía aquel señor general? ¡Que de haber tenido aquellas cosas modernas, no habría pasado nada! Pues ¿por qué no las compraba?, ¿o es que no saben mandarles ni darles lo moderno? Y a pesar de todo ello, nadie vacila; y con armas buenas, preparadas por los que saben, o sin armas, como algunos decían, nadie deserta y juntos, el señorito y el labriego… a Melilla, a vencer.


  La circunstancia de ser el general Berenguer, sólo general de división, inquietaba también a los veteranos. ¿Por qué esos generales jóvenes? ¿Es que no había tenientes generales capaces? Allí estaban ellos dispuestos a dejar el cómodo destino ministerial, a prescindir de su tertulia de tantos años, de sus costumbres cómodas y reposadas y a ir, a pesar del artritismo, a Melilla y hacer lo necesario. ¿Dónde se había visto? Un general de división tan joven…


  El atribulado Ministro, que no debía disponer de un momento, que no fuera para su más inmediata obligación, contestaba a sus detractores, justificándose; y al hacerlo, decía de sí mismo una frase que le condenaba más que cuanto los otros hubieran podido reprobarle. Yo, decía, no soy organizador… ¡Ingenuo Vizconde! Entonces, ¿por qué era Ministro su Excelencia? Nadie había pensado en hacerle dirigir un combate, nadie en inventar moderna artillería… ¿Cuál era su misión?, organizar. El ejército es todo organización; y el jefe y director de ella es el Ministro. El Vizconde de Eza, hombre correcto, indudablemente animado del más excelente deseo, no tenía a mi juicio ninguna responsabilidad directa. Su error, error que, tanto lamentará ahora, no había sido en la actuación, había sido en la aceptación. Sólo en política se ve servir a todo el mundo para todo, y dirigir grandes orquestas, ignorando la música.


  La Prensa expresó fielmente el espíritu decidido del país y con unánime abnegación, obedeció las órdenes, soportó la censura, a veces poco justa. Cumplió con su deber.


  Las gentes se asombraban de tanta unanimidad y de cordura tanta… Otros, no nos asombrábamos; teníamos la fe que siempre habíamos tenido en el claro criterio de nuestro pueblo. Como todos los latinos, en el momento difícil, procedía con sorprendente y acertada serenidad. El mismo pueblo, que por unas reformas de circulación urbana protestaba y chillaba, haciendo un motín, llegaba una catástrofe así y no se quejaba, mientras seguían los sucesos con intensa emoción.


  Por eso, ahora que hemos descrito el desastre, hablemos de sus causas, con verdad y franqueza. La primera condición de la curación, es conocer el mal serenamente.


  Capítulo IV


  Las causas del desastre


  I. Estudiemos serenamente


  Cuando en la vida de las colectividades, como en la de los individuos, llega la adversidad, los espíritus fuertes o débiles se manifiestan. El débil se desespera, sufre, evita examinar el origen y explicación del mal y, no conociéndolo, la curación es imposible.


  El fuerte, en cambio, medita en lo ocurrido, investiga la causa y forma el propósito decidido de corregir sus faltas.


  No miremos lo pasado sólo para sentirlo; estudiémoslo para aprender, ¡quién sabe cuánta esperanza se puede fundar en desventuras!


  Para el que analiza los sucesos con sincero propósito de rectificación, la adversidad es útil. Pe despierta del sueño, llevándolo bruscamente y sin remedio ante la realidad.


  Hagámoslo nosotros así: Seamos fuertes. Estudiemos las causas con calma y serenidad.


  Alejado nuestro ánimo del afán de zaherir, digámonos, entre nosotros, cara a cara las faltas, y si alguien de fuera nos leyera, poco debe importarnos; que hay largas listas de cargos que hacer en todas partes y no es malo el organismo que combate sus males para vencerlos, sino el que, ni los comenta, ni los conoce.


  II. El error de dirección


  Debemos confesarlo; el método de ocupación que seguíamos en Melilla no se basaba ni en la experiencia, ni en el verdadero conocimiento de los moros, ni en la prudencia…; se basaba en un imprudente exceso de confianza y en la eterna creencia de nuestra superioridad…


  ¡Nuestra superioridad! ¿Qué duda tiene que somos superiores en todo? Eso es evidente; como número de habitantes, seis veces; como riqueza, cien veces; como civilización; como ilustración; como conocimientos… el infinito. De esa superioridad, nadie, ni ellos dudan; sólo establecer comparación es ofensivo…


  Comparar a nuestro buen amigo Mr. Bergerie (el profesor de París que nos ha hecho deliciosamente conocer Anatole France) tan sabio, tan pacífico, tan prudente, con un apache alcoholizado, tatuado, bestial, es imposible; pero que no se descuide Mr. Bergeret, y ya que es civilizado, sepa emplear bien su civilización, y sepa con ella defenderse.


  Compararnos con ellos… ¡En nada! ¡Oh, en nada, afortunadamente! Pero nunca teníamos que tener confianza, nunca habíamos de fiarnos, y nunca debíamos pensar que nuestra superioridad en tantos, tantísimos otros casos, bastaba a defendernos de su traición.


  Y cuando esa superioridad se localizara en la guerra, nosotros seríamos superiores en tanto fuéramos científicamente más fuertes. Luego hablaremos de ello.


  Los jefes y generales especializados en Marruecos, que habían vivido y operado durante años en Melilla (siempre nos referimos a esta zona), se preocupaban, lo fiemos visto, de conocer al moro y tal vez, por examinarle tan cerca, por oírle o creerle, olvidaban los numerosos casos en que se había puesto al descubierto su manera de ser, y formaban de él un juicio que, sin la desgraciada comprobación de los sucesos ocurridos, no nos atreveríamos a reprobar.


  Al fin nuestras observaciones de corto plazo de visita no se podían comparar a las suyas de meses y años de contacto constante.


  Los moros, en sus relaciones con nosotros, son siempre un enemigo, siempre, en la paz como en la guerra.


  Pasarían años de calma, vivirían con nosotros, se aprovecharían de nosotros, pero el día en que nos fiáramos, el día que tuviéramos un descuido, los moros, con una vigilancia constante y una inteligencia toda ella reconcentrada en esto, nos liarían el mayor daño que nuestra inadvertencia les permitiera.


  La opinión de que el moro no es valiente más que con ventaja, que huye si cree que va a perder, que se enloquece de coraje y de osadía si se ve dominando; esa opinión la tenían todos y, sin embargo, a nadie le ha servido de experiencia, nadie ha recordado la repetición incesante de los mismos hechos.


  Nosotros, en nuestra actuación, seguimos nuestro plan, haciéndole depender del municionamiento, de los gastos, de las bajas, de la opinión en el país…; el factor situación del enemigo queda en segundo término. Ellos, no; si no tienen armas y municiones, a sus casas y, ¡Viva España!, y estar amigos. Si las tienen, sólo les preocupa nuestra situación. ¿Aquí hay muchos? Estemos quietos. ¿Aquí se han descuidado? ¿Cuántos son? ¿Ciento? Vamos nosotros mil y entonces ¡qué ardor y qué empuje!


  Confesemos que en esto hacen bien; es claro, así lo hemos hecho nosotros contra las aguerridas tropas francesas; pero nosotros luchábamos siempre, no pedíamos caridad unas veces y vitoreábamos al enemigo y luego le cogíamos por sorpresa… Lo uno era grande, lo otro bajo, pero… es y con ello debimos contar y ahora no hemos contado.


  En el año 1909, con Marina, la primera parte fue así. El enemigo se presentaba súbitamente allí donde podía sorprender, donde veía una debilidad y obtenía éxito. Se apercibió Marina de la necesidad de vigilar siempre y de no aventurarse. Formó para todo columnas fuertes y… Larrea, Tovar, Orozco y otros, conquistaron kabilas y recorrieron kilómetros sin resistencia, y cambiaron completamente por el cambio de método, todo el aspecto y consecuencias de la guerra. Un día volvieron a descuidarse en el zoco de Beni-bu-ifrur y se pagó bien caro.


  En el 11 y el 12, ocurrió lo mismo. Con superioridad nuestra; éxitos y sin bajas. Con precipitaciones nuestras: bajas enormes y éxitos dudosos.


  Creer que las kabilas ocupadas por nuestras tropas perdían su especial condición de luchadores de ventaja, era un inmenso error. En cuanto se apercibieran de que nos debilitábamos, por cualquiera causa que fuera, los más amigos nos traicionarían; y todo ello, por su organización y por su idiosincrasia, era completamente natural.


  El moro vive en pequeñas agrupaciones cuyos jefes no los nombra el favor, ni la antigüedad, ni el reglamento; los elige el éxito y la constante lucha de la vida. Jefes serán, mientras el triunfo les acompañe y sus moros le serán adictos y le obedecerán por ley de superioridad, pero vigilándole, y si se equivoca le deponen o matan. Las concentraciones así formadas, casi siempre pequeñas, se agrupan variablemente y por la misma sola ley del prestigio; y cuando lo ven comprobado por hechos, todos se reúnen y la harka se forma, tanto más fuerte cuanto las circunstancias le son más favorables y los éxitos anteriores más brillantes. La probabilidad de ganar es su razón primera y si ve la partida dudosa o perdida, como no tiene país a quién explicar, ni honor que sostener…, se disuelve y… a esperar otra buena ocasión.


  Pero esperarla ¡cómo!, ¡con qué fina, constante atención! Nosotros todos, nuestros soldados, nuestros jefes, tienen las mil solicitaciones de la vida; los múltiples problemas; tanta y tanta ocasión de esparcir a otros fines el pensamiento. Han de vivir allí unas veces, otras en la dulce tierra de la Patria. Los soldados pasarán contando los días del poco grato servicio militar, sintiendo la hostilidad de todo y pensando lo menos posible en aquello; que es más agradable pensar en su pueblo y su familia.


  Ellos no; a los moros nada les distrae. Constantemente pensarán y hablarán de nosotros, analizarán con espíritu crítico, todos y cada uno de nuestros actos, de nuestros dichos, nuestros aciertos, nuestras faltas; y los examinarán siempre con odio. Los beneficios serán debilidad, miedo, ganas nuestras de evitar que se enfaden; las aceptaciones de sumisión que ellos nos hagan, con prácticas siempre bestiales, al creerlas nosotros, serán estúpida inocencia nuestra y miedo de tener que ganarles por las armas. Aparentes amigos o enemigos, nos vigilarán sin descanso y el que sepa un descuido avisará corriendo a su jefe y éste se reunirá con otros y surgirá el caudillo si alguien inspira confianza… En cuanto puedan ya no estarán amigos.


  Si, como ahora, consiguen un éxito, la reunión kabilas y jefes será fuerte y firme. La harka será importante. Si tienen medios, dinero y municiones, será un enemigo peligroso, y si, por fin, ven que se les va a aniquilar y que no nos van a conmover con sus sumisiones porque somos nosotros los que no queremos estar amigos, entonces, como pasa ahora, envalentonado, armado, ciego de confianza en sus jefes vencedores, será un enemigo terrible como pocos, de una agresividad y una osadía enormes.


  Ya se lo había dicho su profeta. Sura VIII, versículo 47:


  «En nombre del Dios clemente misericordioso. ¡Los creyentes, cuando estéis enfrente de un ejército armado, sed inquebrantables y repetid sin cesar el nombre del Señor, Seréis benditos».


  Versículo 59:


  «Si lográis cogerlos durante la guerra, ilustrar con el espectáculo de su suplicio a los que le sigan, a fin de que reflexionen».


  Sura XLVII, versículo 4:


  «Cuando encontréis infieles, matadles hasta el punto de hacer con ellos una carnicería y estrechad fuertemente las trabas de los cautivos».


  Si nosotros no conocíamos el Koran, aunque les hubiera sido útil a nuestros oficiales haber leído el imperfectísimo código moral y de religión (según lo califica un comentarista), al menos debíamos haber tenido en cuenta las anteriores lecciones de experiencia.


  Pero todo ello se olvidó, todo esto que se había aprendido tan dolorosamente, y al olvidarse fuimos indefectiblemente al cataclismo.


  Habíamos ocupado en el 12 una extensa zona, la tranquilidad era completa; nunca pudo pensarse en avances, que comprometieran nuestra superioridad. Como los sucesos estaban más recientes y con los generales más prudentes, era muy difícil atacarnos, nadie nos atacó. Para ir más adelante, dos condiciones eran precisas: asegurar la tranquilidad a retaguardia, desarmando a las kabilas, y proporcionar las fuerzas españolas a la zona. El general Aizpuru fue prudente y a pesar de no cumplir ninguna de las mencionadas condiciones, nada ocurrió. Los moros calculaban nuestras fuerzas, veían nuestras posiciones y… estaban amigos.


  Pero llega Silvestre al fin del 19 y encuentra un avance lento y metódico, mientras que allá, en Tetuán, avanzaban como mancha de aceite. Nadie hablaba más que de la zona oriental y de su jefe; quería, con digna emulación, que también se hablara de la zona cuyo mando acababa de darle la nación, con la más grande aprobación de S. M.


  Algo hemos dicho en otro lugar de su actuación.


  Las condiciones de carácter del general Silvestre eran puramente las contrarias de lo que Melilla necesitaba, y a pesar de ello los avances de la primavera y verano del 20 son brillantes y rápidos; pero como empleaba siempre las mismas tropas, empezaba a perder resistencia por el aumento del territorio. Como todo iba bien, seguía avanzando; pero ¿hasta dónde? ¿Sólo se pararía ante el fracaso? Es indudable. La marcha triunfal le nublaba el buen juicio, y con esa mezcla que forma la vida, de grandes y nobles sentimientos y pequeñeces sin importancia, que al fin, la vida es suma de grande y de pequeño, iba ciego, quería llegar, lucirse, dar gloriosamente a su Patria y a su Rey idolatrado, un territorio, probando juntamente que había más que uno que mereciera ser su Excelencia el Alto Comisario.


  Aun después de avances importantes nada ocurrió; su figura inspiraba recelo a los moros, y por hacerlo él, siempre tan vencedor y aguerrido, lo creían bien hecho. No había jefe que quisiera medirse con aquel general más atrevido que ellos y si se necesitaba, más valiente.


  Los avances, como ya explicamos, no se detienen en el Monte Mauro, y no los apoyan nuevas unidades. Se empieza a correr locamente en este año terrible de 1921, y los moros que lo comprenden, y Abd-el-Krim que nos conocía, empiezan a ver claro, a no creer en el prestigio militar de Silvestre, como sólo factor de resistencia, y cuando en Marzo, los moros sin organización y sin dinero le ven avanzar, forman su plan clarísimo; armarse en el verano, tan pronto recogida la cosecha y aprovechándose de las distancias, hacerle pagar cara su imprudente carrera.


  ¿Qué podían pensar aquellos jefes nuestros? ¿Que con las mismas fuerzas se ocupaba la línea del Kert a 40 kilómetros de Melilla, por el Norte, y 70 por el medio, que las posiciones del frente Annual-Sidi Dris a 135?… ¿Cómo concebir error tan grave? El afán de correr, de avanzar, enloquecía al general y mientras tanto, ellos espiaban tranquilos la imprudencia y le veían infantilmente meterse en su emboscada.


  El mismo exceso de confianza del general lo tenían soldados, jefes y oficiales, lo tenía la población de Melilla, el Alto Comisario… todos.


  Alguna vez Berenguer había dudado del sistema, había intentado reformas; pero los jefes de Melilla contestaban indefectiblemente lo mismo: «Vamos bien; no toquemos esto, que sale bien», y respetando la autonomía que necesariamente necesitaba el general comandante de la zona, había callado Berenguer, y así habían seguido las cosas.


  Se criticaban las debilidades, el exceso constante de afectuosidad y cortesía con los moros, las disposiciones de los jefes; se criticaba todo, que no es nuestra costumbre ahorrar la crítica; pero temer una catástrofe, no la temía nadie y solamente al final, cuando veían la carrera loca de Dar-Drius-Ben Tieb-Annual, vislumbraban algunos un peligro.


  Y, sin embargo, ¡fenómeno curiosísimo!, cuando, en él tantas veces repetido viaje nuestro de 1915 comentábamos entre varios lo que veíamos, que nos enseñaban tan amablemente y juzgábamos bien, a todos a la vez se nos ocurría la posibilidad de una catástrofe; no como la pasada, sino otra, la reunión un día de todos y la toma sangrienta de Melilla. No adivinábamos esta catástrofe en su forma presente; pero vislumbrábamos un peligro, notando una situación de inseguridad que podía desarrollarse un día trágicamente. Y, modestamente, interesadamente, preguntábamos a los jefes amables que nos enseñaban los batallones formados y las baterías en posición:


  —¿Y si vienen, mi general, si se agrupan y les atacan? ¿Cómo podrán ustedes defenderse? ¡Parecen ustedes tan pocos y ellos deben ser tantos!


  —No tema usted, los venceríamos; los castigaríamos en el acto y todos nos ayudarían. Ve usted, nosotros, desde aquí, veríamos lo qué pasase ahí a su derecha y allá a su izquierda…


  Y veíamos, efectivamente, otras posiciones en la llanura o en la montaña; pero entre una y otra, ¡qué sencillo les era pasar a aquella gente dispersa, sin bagajes!… conociendo de día y de noche palmo a palmo el terreno.


  —¿Y si un día, sin tiempo de ayudarse, les sorprenden?


  —No puede ser; tenemos confidentes moros muy amigos.


  Y nos enseñaban y nos presentaban solemnemente a un buen moro amigo.


  El moro nos estrechaba la mano largamente y cuando la dejaba felizmente libre y hacía su reverencia y un rápido gesto tocándose los labios y el corazón… ¡tanto os quería ya!, vosotros observabais al buen amigo, al que había de prevenir fielmente, y era tal su aspecto de astucia, os parecía tan socarrón y tan ladino, que os admiraba la confianza que pudieran depositar en él.


  Nosotros no veíamos las posiciones en los desfiladeros de paso preciso, porque no las había o había demasiadas. Para un gran ejército con sus tropas, sus servicios distintos, las posiciones, si, eran algo temibles, estaban bien escogidas, cruzaba sus fuegos la artillería…; pero ¿con aquel enemigo?, ¿qué harían los proyectiles de cañón contra hombres dispersos?…


  Las seguridades que nos daban no nos convencían; pero acabábamos dándoles la razón, porque ellos sabían más y nosotros deseábamos fervientemente que la tuvieran.


  La situación moral de aquel ejército, que luego habremos de describir, hacía que todos descansaran indiferentemente en el mando y éste era sordo a toda prevención. Porque los moros hacían su papel y desarrollaban su constante plan de fingimiento hipócrita, pero se había sabido que algunas mujeres moras imprudentes decían en los zocos que estábamos a su merced y que cuando quisieran nos coparían.


  Día por día habían ido observando nuestra constante debilitación y meditaban el momento de actuar.


  Avanzar sin elementos de retaguardia, sin cubrir su enlace, seguramente hubiera sido en cualquier general error imperdonable, pero en Silvestre, acostumbrado a aquella guerra, que debía conocer la eternamente igual táctica de los moros, ni se concebía tal ceguera, ni aun hoy nos explicamos demencia tanta.


  La historia de nuestras contiendas con los moros no era más que esto: un propósito siempre vigilado de cortarnos nuestra línea de retirada, y, si podían, sublevar el país. Así lo había combinado el Mizzian en 22 de diciembre de 1911. Su magno propósito era atravesar el Kert, tomando posiciones en la orilla derecha, caer después sobre Nador y una vez levantados contra nosotros los moros sometidos, cortar nuestras comunicaciones avanzadas con Melilla y destrozarnos parcialmente.


  Abd-el-Krim, pues, no tenía más que copiar, no necesitaba de auxiliares franceses ni alemanes, ni búlgaros, no necesitaba más que recordar, cuando parecía que los demás habían perdido la memoria.


  Y si el Mizzian no lo había conseguido, a él le sería más fácil, que era mucho mejor su situación, mucho peor la de los españoles y mucho más reducidas sus fuerzas.


  Silvestre, que había dirigido tantos encuentros difíciles, creía imposible, por lo visto, peligrar en Melilla, y, sin embargo, las kabilas, a las que se acercaba, las de Tensaman y Beni-Urriaguel, no habían sido sometidas nunca, ni por Cartago, ni por Roma, ni por los califas en pleno poderío, ni por los sultanes en decadencia y eran las kabilas más decididas; pero ¡qué importaba!, más decidido era él… ¡Pobre y malogrado general! Con dolor y repugnancia le comentamos y criticamos. Su memoria, aun con tantos errores, merece venerarse y la veneramos; pero nosotros, para estudiar con atención y llenar el deber, sólo ponemos sobre la veneración de la Patria, la de Dios.


  Si, al efectuar estos grandes avances, hubiera habido siempre dispuestas una o dos columnas móviles de socorro, fuertes, que a la menor agresión hubieran castigado severísimamente, tal vez los grandes avances habrían sido posibles; pero no sólo no quedaban columnas detrás, que ni siquiera había posiciones de apoyo resistentes.


  III. La errónea interpretación del deber militar y del valor.


  Para el que no haya visitado Melilla y conocido un poco aquella especial guerra es imposible comprender el método de combatir de nuestros jefes y generales.


  Ese constante hablar del valor; esos actos heroicos incesantes; ese desprecio de la vida de algunos jefes, heridos al comenzar las campañas, siempre delante, siempre cayendo… todo eso parece ilógico, anticuado. No se puede entender.


  ¿Por qué no se emplean los métodos de la gran guerra? ¿Cuándo, entre los alemanes, se hablaba sólo de valor? Se hablaba de un cañón nuevo, de unos gases mortíferos, de un aparato para inflamar… ¡Valor, sí, es claro, para algunos momentos!, pero los jefes se reservaban; su papel no era ponerse gallardamente a caballo al frente de sus tropas para ser el primero en caer; su papel era dirigirlos bien y no caer; precisamente no caer.


  La crítica es cierta, la queja de la nación fundada. Estamos todos tan hartos de ese matonismo odioso de la disputa callejera, del valiente de café, del héroe tabernario, que al ver a esos generales heroicos, nos acordamos del matonismo, y al matonismo le odiamos.


  Hay, desgraciadamente, parte de verdad. Hay también mucha parte explicable. Hay, finalmente, una absoluta necesidad de modificación. Jefes y generales deben conservarse situándose siempre lejos, seguros siempre, como deben en todos los momentos hacer echarse a la tropa, hacer echarse al suelo a los oficiales.


  Se cita como héroes a los legionarios, y es curioso verles en combate, constantemente de bruces, constantemente cubiertos; desde cada sitio buscan la piedra que ha de cubrirles en cada paso que avanzan.


  Aquellos oficiales, los de legionarios, brillantísimos oficiales, se arrastran por el suelo como ellos; pero, eso sí, cuando se les dice ¡adelante!, saltan como fieras y ya no paran. En ese momento el oficial ha necesitado ser el primero y exponerse el primero, pero sólo en ese momento. El jefe, alguna vez, muy rara. El general absolutamente nunca.


  ¿Pero qué?, dice el país. ¿Pero es que no saben que no lo deben hacer? ¿No se aperciben de que han cambiado los tiempos, que no se lucha, ni se dirigen esas luchas con el corazón, sino con la cabeza? El heroísmo de presentarse delante a matar o a morir, estaba bien en los tiempos de Homero, cuando el buen Ayax o el Peleida Aquiles arrojaban ellos mismos su lanza de bronce sobre Héctor, el del casco palpitante. Estaba bien para el bárbaro y feroz Gengis Khan… pero César vencía en Farsalia por su genio, no por su arrojo, y si Napoleón se jugaba la vida en Areola en instante supremo, en las demás inmemoriales batallas dirigía, sólo dirigía. ¡Medradas hubieran estado las legiones cesáreas si por dar un golpe certero hubiera perecido su caudillo! ¡Contentos los austríacos si aquel primer cónsul invencible hubiera tenido la fantasía de imitar a sus granaderos en vanguardia! Es muy oportuna la frase que recientemente hemos leído: «la guerra tiene tanta ciencia como la medicina y a ningún médico se le aplaude por contagiarse, sino por curar».


  Y nuestros generales, en cambio, a cualquier cosa, allá se lanzan; ¿para qué estaban ellos? Teniendo en aprecio que les llamaran valientes, no importándoles nada si no les llamaban sabios.


  No cabe duda, esto es un error y un error gravísimo. Odiemos al matonismo de esa frase española «por riñones», odiémosla siempre. Odiémosla si la pronuncia el chulo, y odiémosla y reprobémosla si la dice o piensa un general.


  En el oficial, ciencia y riesgo. En el jefe, más ciencia y menos riesgo. En el general, al frente de una columna, al frente de un combate, ciencia y ciencia; el riesgo nunca. Y todos, oficiales, jefes, generales, reservando cuanto sea posible el tesoro de las vidas de los buenos soldados de España. Reservándolo, pero entendámonos, ¡haciendo a los soldados combatir!


  Y veamos ahora. ¿Cómo se explica que en 1921, acabada la guerra más científica de la historia se hable siquiera de esto? Este error no es ni falta de cualidades, ni de inteligencia; tiene otra explicación.


  Las guerras de España, desde hace siglos (guerras tan frecuentes, que en el pasado siglo XIX ocupábamos el tercer lugar de las naciones que más habían combatido), han sido siempre guerras irregulares.


  En la Independencia, salvo algunas batallas libradas por nosotros y otras en colaboración con los ingleses, nuestra guerra fue de emboscadas y guerrillas.


  Irregulares fueron nuestras odiosas contiendas civiles, nuestras insurrecciones americanas, nuestras sublevaciones. Rué la más regular la del 59 contra el Sultán. No puede considerarse guerra regular el breve choque con los americanos en Santiago de Cuba.


  Nuestros oficiales, nuestros generales, han estudiado la guerra científica en los libros; pero la que han ejercitado en la práctica, ha sido guerra de aventura.


  Unas veces, los guerrilleros, los que vivían sobre el país y no necesitaban impedimenta, éramos nosotros; tal los años del 8 al 12, otras, ahora, las tropas regulares somos nosotros y el guerrillero el enemigo.


  Nuestros jefes moviendo tropas civilizadas, con numerosas necesidades, tienen que combatir un enemigo diestro, ligerísimo, rápido en el que los golpes de mano son frecuentes, la audacia es grande y las ocasiones, numerosas, de encontrarse en trances de los que sólo salva el valor personal.


  Melilla, por esto, es una escuela de heroísmo individual, que podrá estar bien empleado alguna rara vez, pero que explica el funesto error que comentamos.


  De este error, tienen toda, absolutamente toda la culpa, los militares y con él colocan a la nación ante un problema sin solución. ¿Cómo es lógico que la nación se provea de sus jefes y de sus generales? Mirando su comportamiento de jóvenes, y ascendiendo a los más distinguidos en los combates. Ellos tienen el deber de ir evolucionando y si de tenientes pueden y deben frecuentemente dar ejemplos de valor, de jefes, ya lo hemos dicho, deben darlos de acierto; y si no evolucionan, pueden ser oficiales excelentes y generales pésimos.


  En nuestro caso concreto de Annual, la situación era espantosa y la culpabilidad del general tan grande, que era lógico su egoísmo de querer perecer… pero, si cumpliendo un deber, en aquella ocasión, más cruento que la muerte misma, el general sale de los primeros o se retira la noche del 21… el pánico no cunde y la retirada se hace bien y el enemigo no se crece… ¡y quién sabe si aquel descalabro, localizado, le habría completado a él como general, haciéndole más cauto!


  Esos generales que se arriesgan, sepan que ponen al país en ridículo, que hacen un grande mal.


  Nosotros debemos vencer por la superioridad de los conocimientos, de las aplicaciones científicas, por el estudio, por una esmerada preparación.


  Tomemos en un momento cualquiera, cien moros y cien soldados nuestros, tal y como llegaban de la Península; y no nos avergoncemos de conocer la verdad. Los cien moros son más fuertes. ¿Cómo comparar los cien arriscados, montaraces, bárbaros moros (bárbaros, pero con fusil Lebel, nunca se olvide), con cien buenos muchachos nuestros, acostumbrados al pacífico cultivo del campo, al telar, a la fábrica, al pastoreo? De los moros, el que más o el que menos se ha batido desde niño, ha aprendido a matar… los nuestros, naturalmente, y a mucha honra. —Como suele decirse— sólo saben trabajar; y tal vez, de los cien, no habrían cogido antes un arma ni diez… Pero si los cien nuestros se preparan, y excitada su sensibilidad por un alto deber, adquieren por la instrucción confianza en sí mismos; y de esos cientos, unos manejan un cañón y otros un aeroplano, y otros un telégrafo, y otros miran de lejos, desde un globo, y tienen cohetes de noche, y proyectores que iluminan, y… ciencia y buena dirección, ¡ah, entonces, pobres cien moros! Puede, incluso, aniquilarles una bomba acertada de aeroplano, con riesgo de dos hombres.


  IV. La escasez de fuerzas peninsulares


  Siguiendo nuestro ejemplo, si se preparan y tienen elementos, nuestros cien soldados vencerán a doscientos moros, y aun a trescientos, pero… no indefinidamente, no a mil; y si, además, van a su lado tropas dudosas, como la policía, las fuerzas regulares… no cabe duda que la desproporción tiene que ser pequeña.


  Es muy difícil calcular los contingentes que pueden reunir los moros en la zona de Melilla; pero en un momento, como el de los días del desastre, en que todos combaten, no creemos alejarnos mucho de la verdad, si decimos cincuenta mil.


  ¿Qué fuerzas teníamos nosotros en Melilla? No podemos responder, con precisión, pero si teníamos quince mil hombres, había de ellos en destinos, fuera de filas, dos mil, y entre licencias, enfermos en hospitales, rebajados, etc., mil; quedaban doce mil hombres…


  Lo que se puede asegurar es que un ejército de quince, aunque fuera de diez y ocho mil hombres, que tenía mezclado entre ellos unos cuatro mil soldados moros, era manifiestamente insuficiente para ocupar, a lo menos por este método, tan grande extensión, que puede calcularse en 6500 kilómetros cuadrados.


  Para que pueda formarse una idea, diremos que Francia, en octubre de 1813, con un sistema de intervención que le exige menos tropas y un país mucho más pacífico, tenía, cuando la extensión dominada no era grande, las tropas siguientes:


  Tropas blancas, 36 000 hombres; tropas argelinas y tunecinas, 21 000; tropas marroquíes, doce mil, y tropas negras, 11 000. Y cuéntese que todas esas tropas de color eran tropas absolutamente fieles y tan seguras como podían serlo las europeas.


  ¿Había pedido refuerzos al Gobierno o al Alto Comisario el general Silvestre? Esta cuestión, aun haciendo una digresión, merece atención preferente. Se ha de debatir mucho y envuelve para muchas personas, grande responsabilidad.


  Porque, en efecto, si el general Silvestre con la orden de ocupar el territorio, pedía refuerzos y el Gobierno no se los daba, es evidente que él debió suspender los avances; pero no es menos evidente que su responsabilidad ante la historia, queda disminuida. Y ¿quién era el que le negaba los refuerzos si los pedía? ¿Era el Alto Comisario? ¿Era el Gobierno, interpretando los deseos de la nación? A ésta, hoy, le conviene saber la verdad; y saber si es cierto, como tanto se ha murmurado, que las rencillas más o menos encubiertas de ambos jefes, el general Berenguer y el general Silvestre, movían a aquel jefe principal a no proporcionar elementos a su subordinado.


  Nosotros, por investigación directa y valiéndonos de cuantos medios han estado a nuestro alcance, creemos poder decir la verdad, en la versión siguiente: el general Silvestre tenía, muchas veces lo hemos dicho, un propósito decidido de llegar a Alhucemas, sorprendiendo a todos con la rapidez, incluso a su mismo jefe el general Berenguer. Éste, en cambio, pensaba que la ocupación de Alhucemas había de coincidir con un mayor avance en la zona occidental, que más personalmente dirigía. Si se ve la carta geográfica, se observa, en efecto, que el plan de Berenguer era lógico; y, además, lógico o no, el jefe era el general Berenguer y su subordinado debía conformarse a sus órdenes.


  Pero en éstas, en las órdenes, se mezclaba desgraciadamente mucho la amistad y compañerismo de toda una vida, empezada en las mismas clases, seguida en la misma arma, fundada en peligros semejantes y en los mismos momentos de alegría o dolor. Estaba además reconocido el principio de la necesidad de una autonomía en el jefe de la zona oriental, y, por último, Silvestre era más antiguo que Berenguer, no le iba en zaga en servicios brillantes, era querido por muchos e inspiraba una inmensa confianza y un inmenso cariño a muy altas personas.


  Yo creo, sinceramente, que el general Berenguer, por la confianza que le inspiraba Silvestre, había aprobado los avances hasta Annual; así lo había dicho sobre el propio terreno. Se había encontrado ante un hecho consumado y ¡cómo parecerle mal, cuando veía las posiciones ocupadas y tranquilas! Pero, para defenderse en ellas, para estar en ellas con seguridad, el general Silvestre nunca pidió refuerzos. El desgraciado general no se había apercibido de la gravedad de la situación después de Abarrán, ni se apercibió hasta unas cuantas horas antes de morir. Lo prueba: 1.º Que después de Abarrán, hubiera concedido tantas licencias y el mismo general, su segundo, el general Navarro, barón de Casa Davalillos, la hubiera obtenido para la Península. 2.º Las propias declaraciones de Silvestre en periódicos ilustrados. 3.º Que en la misma conferencia celebrada con Berenguer en la noche del día 20, víspera del descalabro de Igueriben, le decía: «No tengo apuro alguno, ya que, en la columna de 3000 hombres, han hecho sólo setenta bajas».


  Nos parece evidente, que si en un momento determinado hubiera sentido el general la alarma que las circunstancias indicaban y que los sucesos posteriores comprobaron, nadie hubiera sido sordo al grito de peligro, como nadie lo fue pocas horas después. No. Desgraciadamente, el general no pidió, después de Abarrán, claramente, alarmadamente, los refuerzos que hubiera necesitado. Los había pedido en dos formas: una, oficialmente, al Alto Comisario; y otra, secretamente, reservadamente, mandando emisarios a Madrid. En uno y otro caso para continuar la carrera hacia su ideal, que era Alhucemas.


  En efecto, había pedido al Alto Comisario, en la primavera de este año, un tabor de fuerzas indígenas que quería llamar Tabor de Alhucemas y unas mias de policía.


  El general aprobó este refuerzo, y le prometió entregarle aquellas tropas moras de las mismas que tenía él operando en Beni-Aros; y hacía esto porque lo consideraba más rápido que la lenta recluta de esos voluntarios. Pero esa rapidez era relativa, no era ni muchos menos, la que corresponde a un estado de angustia. Era la continuación del plan de ir situando en los frentes las tropas del país.


  Y fuera de Berenguer, pedía también refuerzos para seguir su plan, mandando emisarios, amigos suyos, a hablar directamente con el ministro de la Guerra, para asegurarle que por el conocimiento que tenía del enemigo y del país, SI le daban una división, él llegaría rápidamente a Alhucemas.


  Es inútil decir que el ministro, el vizconde de Eza, que por costumbre no hacía nada sin la consulta a los jefes de cada servicio, restablecía muy lógicamente lo que en milicia se llama «el conducto regular” al trasladar la petición al Alto Comisario, quien la negaba y nueva vez volvía a repetir la orden que había dado a Silvestre de no adelantar más. Así ahora le decía Berenguer: “Si tienes fuerzas suficientes y quieres operar, entretente avanzando la línea por el Sur, y consolidando lo que tienes; pero no has de avanzar ni un paso más, en tanto que yo, por la zona occidental, no me aproxime mucho más a ti».


  Las diferentes versiones que se han dado de todas estas interesantísimas cuestiones, no nos parecen ajustadas a la realidad. Es verdad que el general Berenguer había estado con Silvestre en Izumar, que había podido y debido hacerse cargo por sí mismo de la situación de las fuerzas, de la configuración del terreno y de los contingentes disponibles, y no hay duda ninguna que al general Berenguer, por exceso de confianza en su subordinado, le corresponde en esta parte, una evidente responsabilidad. La orden, muy laudatoria, que dio a la plaza de Melilla, en elogio del general Silvestre, era cosa natural y justa, porque verdaderamente la merecía; tanto, como merecía reservadamente una orden de tener prudencia y de contener su impulso nobilísimo; orden que no sabemos si se llegó a dar.


  V. El inconveniente de dejar las armas a los moros amigos


  Las fuerzas, que se estaban necesitando indudablemente, eran para asegurar la comunicación y crear núcleos que fueran la resistencia de detrás. ¡Resistencia detrás!…


  Lo que detrás quedaba era un pueblo perfectamente armado, con fusiles modernos que nunca ocultaban delante de nosotros, ya que, cuando iban a los trabajos, dirigidos por nuestros mismos jefes, los llevaban al hombro, los dejaban en la inmediación de su tajo, y si se trasladaban, lo primero que hacían era recogerlos y trasladarlos.


  Pensar en dar un paso sin su fusil y sus cartuchos abundantes, era pensar en lo imposible; y este hecho funesto que un día debía producir los más espantosos resultados, a la par que probaba nuestra constante, excesiva confianza, demostraba el imperfecto conocimiento del país en que estábamos operando. ¿Por qué las kabilas que iban quedando detrás de nuestras líneas, habían de conservar sus armas, habían de adquirir las que les faltaran?


  Cuando, con el mayor asombro, hacíamos ahora estas preguntas a jefes conocedores de Melilla, ellos mismos sólo nos sabían responder:


  “En las líneas avanzadas, cuando los moros se ponían a nuestro lado para combatir, llevaban, naturalmente, armas, luchaban con nosotros y nos decían que se las dejáramos para poderse luego defender. El argumento era lógico; muchas veces, después de rebasada la kabila en que ellos vivían, y a cuya ocupación habían colaborado, volvían a ponerse a nuestro lado en nuevos avances y nuevamente eran útiles sus armas, y nuevamente parecía ratificada la fidelidad”.


  El afán de que ellos combatieran por nosotros y para nosotros, cegaba a nuestros jefes del peligro. El temor de conflicto para desarmarles, les hacía indudablemente contemporizar con una situación que no podía ser más que un grande peligro y que ellos, los moros, consideraban como una debilidad nuestra más y veían, con su claro instinto, el medio de recuperar la ventaja en el momento que pudieran.


  Podía explicarse todavía que en la zona avanzada, en las inmediaciones de nuestras posiciones de primera línea, los moros que se decían fieles, retuvieran sus armas; pero ello había de permitirse, exigiéndoles claramente rehenes.


  Con esa superioridad que se manifiesta en la claridad y en la rudeza del trato, debíamos manifestarles que para evitar una traición, nosotros queríamos tomar precauciones; y en seguida que nuestro avance hubiera rebasado sus aduares, debíamos haberles considerado como habitando el terreno de la paz, en que ninguna necesidad tenían de las armas para defender su suelo, que las mias de policía estaban encargadas de guardar.


  No cabía duda; cuando ellos interpretaban como debilidad nuestra el no abordar de frente aquel problema, tenían razón, era por debilidad y sólo por debilidad por lo que no se hacía. Por ella, evitábamos el conflicto, creando uno mayor y siguiendo un sistema contrario en absoluto al que debía dictar la más elemental de las prudencias.


  Nosotros debimos evitar, a todo trance, que existiera un fusil en las kabilas y debimos evitar el contrabando, castigando con las penas más severas a los que una vigilancia asidua y constante descubriera. Para nosotros, el delito mayor debía consistir en sorprender un arma en manos de un moro y, por el contrario, nosotros se las dábamos y delante de nosotros las llevaban y se ejercitaban en el tiro.


  Si al fin y al cabo, esto no hubiera ido acompañado de otra serie de debilidades, tal vez se hubiera interpretado como el gesto arrogante del que, a fuerza de no temer, no le importa ver a su enemigo preparado; pero ello coincidía con tantos delitos sin castigo, con tanta diferencia entre el trato de los moros y los peninsulares, que no podían tener duda, les temíamos y vivíamos y viviríamos allí, mientras ellos quisieran tolerarlo.


  VI. La moral y el entrenamiento del ejército


  Hemos dicho en otro lugar, cómo se verificaban los avances. Los soldados peninsulares, siempre a retaguardia de la policía indígena, de los moros de las mías, de las barcas amigas, presenciaban los avances, sin, generalmente, disparar un tiro, ni correr el menor riesgo.


  Independientemente de los largos años en que se había vivido en la más absoluta inactividad, nuestros soldados pasaban el tiempo de su servicio, sin haber adquirido la costumbre de combatir, sin haber pasado por esos momentos de vibrante emoción del comienzo del combate, de las primeras bajas que se ven, y sin haber sentido luego esa despreocupación del peligro, basada en el interés y la emoción de la lucha, en el empeño de vencer.


  Nuestros soldados, siempre espectadores, no se acostumbraban tampoco a las marchas, más que para trasladarse de unos puestos a otros.


  El ejercicio sano del campo, la confraternidad del peligro, la confianza en sí mismos, no podían lograrla, porque su vida, vida de ociosidad, de aburrimiento, quedaba reducida a pasar largos meses cautivos en un árido cerro, con el áspero y monótono paisaje de África, la soledad absoluta y el silencio.


  Para nuestros generales, el parte más brillante de una operación, era el que decía «ninguna baja peninsular», y esto, que aparentemente era lógico, que todos debíamos desear, ¡a quién no le es agradable economizar las heridas de nuestros hijos!, esto, destruía en sus bases esenciales la utilidad de aquel ejército, que en lugar de ser un elemento de fuerza y resistencia, con costumbre y entrenamiento proporcionados al enemigo especialísimo con quien había un día de combatir, era una agrupación de aburridos soldados, viviendo en la holganza, sin interés en el problema en que intervenían, ni estímulo ninguno para portarse bien.


  Nosotros, pensando en lo que entonces conviniera, como pensando en lo que conviene hoy, opinamos que el sistema de tanto proteger a nuestra tropa, era funesto y contrario a su propia salud. Por economizar un riesgo, dejaban inerme aquel ejército, y cuando el choque llegara, cuando un día tuvieran que hacer el supremo esfuerzo que la patria o la desgracia pudiera demandarles, no teniendo ninguna preparación, perecerían sin gloria y con el multiplicado martirio que infortunadamente hemos podido ver.


  Ahora mismo, todos los que tienen allí sus hijos, no suenan más que en que los separen del peligro, que, pase lo que pase, no les hagan a ellos, a sus hijos, combatir y hay que decirles que, si la reflexión es dominada por el sentimiento, el deseo está bien; pero que para sus hijos, y para todos, y para la nación, lo que se necesita es que seamos fuertes y vigorosos y acostumbrados; que sepamos en todos los momentos luchar por lo que sea; allá en Melilla, por nuestro honor y nuestro nombre; aquí en la paz, por nuestra vida y la de los nuestros. En el balance de peligros, vale más correrlos siguiendo los azares de la vida, que no por cuidarse tanto, no tengamos en nuestra naturaleza resistencia.


  Nuestros soldados en Melilla no tenían, como decimos, ni costumbre, ni estímulo; pero, desgraciadamente, el de los oficiales había disminuido también considerablemente. Una ley publicada, no sé ni querría saber por qué presiones, suprimía las recompensas en campaña, y aquellos oficiales que salían desterrados para los campos africanos a vivir sus años de juventud en la miseria del campamento, lejos de todo aliciente de civilización, en un clima adverso… sabían que habían de seguir la misma carrera, ascender el mismo día, tener al fin y al cabo misma consideración que el pacífico compañero del ministerio o de la fácil caja de recluta.


  En la guerra, ellos, afortunadamente la inmensa mayoría, combatiendo por el prestigio de su uniforme, por el nombre que se habían ejercitado en venerar de su patria, por la nación que les mirara, habrían olvidado ventajas materiales, cumplido con su deber y comportándose valientemente; pero allí, ni había verdaderos combates ni la nación se interesaba, ni había más espectadores de su indiferencia o de su esfuerzo, que unos pobres soldados tan indiferentes como ellos, y unos moros desarrapados y despreciables, cuya opinión, naturalmente, no les podía conmover.


  ¡Absurdo más grande! Es decir, ¿que porque una vez hubiera en la recompensa injusticia, se habían de suprimir las recompensas? En algunos Cuerpos, en los que el mérito de sus servicios debía ser principalmente el técnico, el de los conocimientos especiales, había sido admisible mantener cerradas las escalas, cuidando de todos modos, en que las recompensas resolvieran el problema material. Y esto, que de todas maneras era absurdo, era defectuoso, se había generalizado para todos, como si un propósito suicida quisiera, anulando el estímulo, secar las fuentes mismas de la vida, quisiera destruir el Ejército.


  Los oficiales, naturalmente, pasaban sus dos años, como quien pasa una condena, sin tomar interés en el problema, vital para España, que estaba encomendado a su gestión. Aun era mucho y bien notable, que una porción de oficiales y jefes, inteligentemente dirigidos en la zona occidental, jugaran la vida y sufrieran mortificaciones y penalidades, ante la indiferencia de la nación y la inutilidad personal de su sacrificio.


  Pasábamos siempre de un extremo a otro. En Cuba, nadie, entre oficiales, hablaba más que de recompensas; y, efectivamente, ellas se prodigaban sin cesar. Ahora, ninguna, y los generales, que mañana habían de ser los directores de combates posibles, los jefes, se formarían por rigurosa antigüedad, como si la antigüedad sola no quitara los méritos, más que darlos.


  Si la disposición ministerial había sido dada por el parecer y la votación de esas modernas organizaciones llamadas Juntas de Defensa, podían vanagloriarse de la reforma; ello era, como tantas intervenciones, una prueba magnífica del egoísmo de los más, y los mas eran los que permanecían en la Península.


  VII. La policía indígena y las fuerzas regulares


  Las causas anteriores repercutían extraordinariamente en esta organización de tropas del país al servicio de España. Los moros, como varias veces hemos dicho, por atávica obedecen a un jefe por su persona, dejando en lugar secundario la idea que con su jefe deban defender.


  Los oficiales de la policía indígena habían sido, hasta estos últimos tiempos, los de espíritu aventurero y militar, los que teniendo verdadera afición a su carrera, veían en aquellas tropas, siempre en combate, el medio de hacer méritos y progresar.


  Los ejemplos de carreras brillantes, la ilusión de seguir las huellas de algunos, como los generales jóvenes, que escalaban con sacrificio de los primeros años las cumbres de la milicia, les movían a la abnegación de dedicar su vida a aquel rudo trabajo. Me arriesgaré —decían—; tal vez me maten; pero si salgo como muchos salen, seré jefe pronto y seré general.


  Pero en aquellas nuevas condiciones, ¿para qué sufrir aquella vida odiosa en constante, continuo peligro, con aquellos soldados extranjeros a quienes ni quería, ni comprendía?


  La subordinación de aquellos soldados moros la habían conseguido siempre a fuerza valor, de acostumbrarles personalmente a la obediencia, y era indudable que para aquella función de energía tan seguida y violenta no podían servir todos; se hacían precisos oficiales que voluntariamente ocuparan esos puestos de gloria y de azar, y era también preciso que su labor no fuera labor breve, sino que permanecieran en sus puestos largos períodos, en que todas las facultades necesarias pudieran desarrollarse, y aquellos hombres, sus soldados, conocerlas.


  Cambiado el sistema por la ausencia de recompensas, atenidos los oficiales a su obligación de servir dos años, los de la policía cambiaban sin cesar, y como algunas veces faltaran voluntarios, iban destinados oficiales forzosos. Es inútil decir que tanto los unos como los otros, cumplían con su deber como podían; pero con la más absoluta carencia de entusiasmo.


  Antes, además, muchos aprendían el árabe vulgar de las kabilas o, por lo menos, hacían lo posible por entender alguna cosa. Los oficiales que iban después, sin otra ilusión que regresar a la Península, es ocioso decir que no pensaban en aprender un lenguaje que para nada les había de servir.


  De la época anterior muchos hablaban árabe y el dialecto especial del Rif, Berenguer, Silvestre, Gómez Jordana, el distinguido coronel de Estado Mayor, Cabanellas, Riquelme… y otros muchos. Algunos con conocimiento profundo del idioma como Riquelme, Berenguer y su ayudante Beigbeder.


  En cuanto a los policías indígenas, cuya disciplina era tan difícil sostener como interesante de lograr, cada día representaban una fuerza menor en nuestras manos.


  La constante costumbre de empleárseles en los combates, aumentaba en proporciones desmedidas, el riesgo ya grande de su profesión.


  La movilidad a que se les sometía constantemente les alejaba de sus aduares y les hacía escasa la retribución que la nación les daba.


  Antes de los sucesos de julio, las bajas que estas tropas habían tenido desde su formación, se calculaban en un 33 por 100. Y para que se comprenda cuánto estímulo y retribución especial necesitaban los oficiales, diremos que en éstos las bajas habían llegado al 70 por 100.


  De ser aquellas tropas las más agresivas con oficiales más dispuestos, empezaban a transformarse en unas hordas sin disciplina, mandadas por oficiales cargados de familia que trataban de resolver su problema económico con la gratificación especial reglamentaria.


  VIII. Las demás causas


  Y quédanos, por último, ya que no hemos de enumerar pequeñas causas que harían interminable nuestro examen, algunas, especialmente delicadas; las más difíciles de tratar con justicia. Es una de ellas la vida especialísima de los oficiales de la guarnición en la plaza de Melilla; porque, si es mucha verdad que la mayoría, la gran mayoría, se componía de oficiales dignísimos, escrupulosos y honestos, también es verdad que de cuando en cuando, algún oficial salía del Casino Militar, situado en la calle principal, para ir al tribunal de honor; para pedir su separación del servicio o para quitarse la vida miserablemente, como resultado de la sesión de la noche anterior, ante la nunca suficientemente maldita mesa de juego.


  Hemos tratado en todas nuestras críticas, en el examen de sucesos y males, de encontrar la explicación lógica; mejor habríamos de decir el paliativo del defecto; pero que en un pueblo pequeño, absolutamente dominado por las autoridades militares, a ciencia y conciencia de ellas, se permitiera un Centro en que aquellos hombres de sueldo limitado se lo arrebataran los unos a los otros en los azares del juego; eso, que, lo confesamos, es tan general, que ha sido lacra de todos los ejércitos, en todas las naciones de todas las edades, eso, allí, en Melilla, no lo podemos ni lo podremos comprender.


  De este último tiempo se sabe que el afán de hacer un edificio para casino, en lugar importante de Melilla y con gran suntuosidad, había hecho abrir la mano para conseguir los recursos que facilitaran aquella gran obra, que a nosotros nos parece funesta obra, edificada con lágrimas o con otros delitos que nos resistimos a nombrar y cuya corrección más severa habría sido la verdadera, la augusta actuación de esas Juntas de oficiales que tanto habríamos aplaudido entonces.


  Y, ¿cómo tratándose de responsabilidades, podremos pasar en silencio la actuación de esas Juntas de Defensa a las que corresponde, en nuestro sentir, una tan grande y grave responsabilidad? No vamos a analizar su callada actuación, pero de ningún modo ocultaremos nuestro pensamiento. Según él, la reprobación por su actuación no puede ser más grande.


  Querían corregir un mal: la arbitrariedad de los primeros jefes; y constituyendo un poder y una fuerza, los emplearon en beneficio de su egoísmo, y si, alguna vez, laboraron para mejor servicio del país, éste no lo apreció y, en cambio, vio que sus organismos civiles imitaban el pernicioso sistema de las Juntas de Defensa y se producía una subversión que era la revolución interesada, fría, sin ideal y sin la ventaja de todas las revoluciones: la de procurar adelantar un paso en el camino de la justicia o el bienestar humano.


  Tales, con otras de muchas de menor importancia, han sido las causas locales de esta tragedia que no solamente nos entristece por la pérdida de fortunas y vidas, sino que nos avergüenza. Pero entendámonos bien, éstas son las causas locales, las que podríamos llamar exclusivas del ejército; y al lado de ellas y paralelamente, entran, si hemos de ser justos, inmensas responsabilidades para todo el país. ¿Con qué derecho miraba éste con aquella desdeñosa indiferencia un problema en el que después, todos a una, hemos confesado que estribaba nuestra existencia internacional? ¿Con qué derecho se quería exigir la abnegación constante y la pérdida de la vida en un momento a aquellas tropas cuya actuación no se reparaba, que parecían pertenecer a un país vecino, cuyos asuntos a nadie de nosotros interesase?


  Si España, en lo que se refería al problema de Marruecos, demostraba interés, era para quejarse de los gastos, para pedir que no fueran hombres, para evitar, cada uno por todos los medios, que su hijo o su deudo cumpliera su deber, siendo soldado combatiente, buscando siempre la oficina o el destino tranquilo; ¡que los anónimos pelearan y sufrieran por ellos!


  Pero, decimos mal; no, España, la verdadera España, la masa inmensa de ciudadanos de buen sentido, no tenía esos sentimientos y su culpa, bien grande por cierto, consistía solamente en su desinterés por el problema. Los que protestaban eran los vocingleros de la política, los que, sin derecho ninguno, se arrogan injustamente la representación del país, y ello, tal vez, porque somos muchos los que, más conscientes, creemos en ciertos casos más prudentes callar.


  La culpa general del país está en su desinterés al ejercer el augusto derecho de la elección de sus representantes y al desentenderse de la política la inmensa mayoría de ciudadanos experimentados y útiles, quedándose en sus casas tranquilamente, sin aportar su concurso a la función de gobernar, importante en todos los tiempos, hoy capital en la vida de los pueblos.


  Porque, ¿cómo toda esa serie de ministerios, desde que en 1919 comenzaron de nuevo los avances, han dejado pasar sin examen, sin atención aquel problema nuestro tan importante? Ni un ministro, ni un presidente, jefe sancionado o soldado desconocido tuvo la idea que nosotros imaginamos en el buen ciudadano Briand o Lloyd George, diciendo en caso análogo: «Veamos, veamos, ¿qué se hace en Melilla? ¿Podemos estar tranquilos? ¿No nos llevará este buen general a algún mal paso?». Ni un pensamiento tuvo nadie de comprobación y de prudencia: el que evita que el error en un hombre ocasione la vergüenza de todos.


  Esa sana inquietud, ni la han tenido los ministros ni la hemos tenido los representantes del país. ¡Siempre las mismas características!… ¡Siempre la costumbre de pasar los unos a los otros, la carga que entre todos debemos llevar!


  Algún ministro, el Vizconde de Eza, había ido; pero… ¡Qué bien! ¡Qué bonito todo! ¡Oh la misa de campaña! ¡Oh la maniobra! ¡Oh los abrazos de los generales!, le llegaban al alma al buen Vizconde… Su intención era buena, la eficacia ninguna… Digamos la frase conocidísima de Beaumarchais:


  «Apresurémonos a reír, de miedo, de no tener que llorar».


  La consideración de tantas responsabilidades de todos, negligencia de todos, gobiernos siempre provisionales e incapaces casi siempre, podría llevarnos a la más terrible de las conclusiones. ¡Si hay tanto que arreglar, tanto que corregir, no hay medio, hemos de caer irremisiblemente y más pronto o más tarde sucumbir!


  Pero afortunadamente no es esto; frente a los defectos, que son la esencia de la naturaleza humana, brillan virtudes siempre inextinguibles; hay, sin dudarlo, la base y fundamento de la existencia de los pueblos; la sensibilidad que apercibe el dolor y lo previene; la voluntad que lucha por la existencia y se mantiene; el sentimiento del honor que embellece la vida y levanta el espíritu.


  Tal vez nunca en la historia, más apenados; tal vez nunca más lógicos y dignos. No son los pueblos conscientes de sus deberes y sus desgracias, los que caen; que, como acaba de demostrarse, están en más peligro los ensoberbecidos de sus victorias.


  Capítulo V


  La preparación para el avance


  Vamos a terminar este trabajo dando una ligera impresión de los preparativos en Melilla, para el rescate del terreno que hemos perdido.


  No repetiremos el constante envío de fuerzas y material. Dos días después de los sucesos empezaron a llegar más de mil hombres diarios. Especialmente los primeros, traían su material incompleto; pero éste, preparado por todas partes, se reunía con rapidez.


  Berenguer, en un trabajo metódico y constante con su jefe de Estado Mayor, el laboriosísimo y distinguido coronel Gómez-Jordana, preparaba todos los detalles, haciendo que las operaciones que se avecinaban se parecieran todo lo posible a una maniobra.


  Se creía que no faltaría resistencia, que el enemigo, a lo menos durante los primeros tiempos, se batiría con tesón; sabía que se le iba a castigar severísimamente, y los confidentes, los escasos confidentes que se tenían, repetían esta frase del campo moro: «De tres moros, uno matarán, otro escapará, el tercero, el más listo, se quedará y se hará rico».


  Los generales, especialmente Sanjurjo y Cabanellas, trabajaban también sin cesar; Sanjurjo, especialmente en los combates de los convoyes. Él, ya se sabía, adonde hubiera que batirse y que sufrir. ¡Admirable, Sanjurjo! El que escribe estas líneas lo recordaba de estudiante, cuando aquel muchacho daba la impresión de una persona, a la que, como podía faltarle la vista, le faltaba el instinto de conservación.


  Aunque se nos tache de inoportuno, vamos a contar de él un episodio, que seguramente ni él mismo recordará y que lo describe completamente.


  En la Academia General Militar, Sanjurjo, perteneciente a la primera compañía, tenía su papelera, es decir, vivía, en el tercer piso de un edificio llamado Santiago, al borde de un acantilado sobre el Tajo, de altura considerable. El edificio estaba construido de ladrillo, y en las ventanas de aquel piso, el superior, que estarían sobre el río a la altura de 70 u 80 metros, había un retallo de ladrillo decorativo de la fachada, a un metro por debajo del alféizar de la ventana y como de unos 40 centímetros de anchura, en el que se echaba a dormir o hacer como que dormía el hoy respetable general. Los otros chicos se asomaban por las ventanas laterales para ver a aquel loco, tumbado en el estrecho estribo de ladrillo, a tan terrible altura. La broma duró unos cuantos días, hasta que apercibido un profesor, le aconsejó que no repitiera aquella gracia, so pena de proporcionarle toda seguridad encerrándole en el calabozo.


  Cabanellas, ocupándose constantemente de todos los detalles de la columna que organizaba, parecía con sus largas barbas blancas, como tantos le han dicho, un santón moro, y alguna vez que se le veía conversar en árabe con alguno de los escasos indígenas ahora autorizados en Melilla, parecía el general tan moro como su interlocutor, con una diferencia esencial, de moro distinguido, que nadie dudará se refería el general.


  Habíamos observado en España el espíritu de los soldados, al conocerse los acontecimientos de Julio y empezarse a organizar unidades con destino a África. Este espíritu, sin ser de entusiasmo, era de decisión, y a nosotros, por una y por otra circunstancia, nos gustaba.


  Cuando en los cuarteles se hacían los sorteos en que lo mismo entraban los soldados de cuota que sus compañeros, es evidente que todos deseaban verse libres de salir para Marruecos; pero todos, quien más indiferente, quien más entusiasta, o quien más apenado, tenían el firme propósito, pasara lo que pasara, de prestar su concurso y cumplir con su deber.


  No echábamos nosotros de menos el entusiasmo; al contrario, nos parecían así más conscientes, más lógicamente en concordancia con el sentimiento del país. En ningún lugar se observaba la vacilación más pequeña.


  Nosotros recordábamos el espíritu de fría, silenciosa, pero enérgica resolución que habíamos visto en los primeros días de la movilización de los soldados de Francia en la gran guerra, y tampoco allí habían exteriorizado ningún entusiasmo; pero su voluntad era firme, enérgica, consciente; sabían que tenían que pasar por un momento terrible, y lo pasaban sin titubear.


  Así veíamos a nuestros soldados prepararse para salir para África. Durante un momento, en las calurosas despedidas, que en algunas ciudades eran afectuosísimas, Barcelona entre las más, se les veía excitados un momento, con alegría de emoción y agradecimiento; pero al llegar allí, según les vimos en los campamentos de Melilla, había pasado la frivolidad, y la viril, la fuerte, la convencida voluntad, se manifestaba seria.


  Una de las más interesantes visitas a Melilla, era para los hospitales de la Cruz Roja y el que primeramente fue organizado, ocupaba un limpio y aireado colegio de los hermanos Maristas, que se habían apresurado a poner a disposición del Gobierno, desde los primeros instantes.


  No faltaban hospitales en Melilla; desgraciadamente, en muchas ocasiones, habían sido importantes los contingentes de heridos; pero generalmente, estos hospitales, organizados militarmente, se valían de sus enfermeros sanitarios. En los hospitales de la Cruz Roja, la asistencia era casi exclusivamente hecha por las Hermanas de la Caridad y por señoritas enfermeras.


  El día en que visitamos este hospital, nos presentaron a algunas de estas señoritas; eran jóvenes, de las más distinguidas familias de España: las señoritas Merry del Val, Benavente, Navarro… Trabajaban incesantemente en el cuidado directo de los heridos, y las veíamos pasar, como la misma duquesa de la Victoria, la organizadora de estos hospitales, llevando constantemente comidas, ropas, medicinas, trabajando en las faenas más duras y ganando en aquellos momentos la más limpia y bella ejecutoria de nobleza. Un matrimonio sin hijos, los señores López Montenegro, comandante él de Ingenieros, empleaba noblemente su tiempo; él en su puesto militar; ella, trabajando sin descanso como enfermera.


  Trabajaban éstas a las órdenes de las buenas Hermanas de San Vicente de Paúl, y una de ellas, la Madre directora, no era sólo la persona dulce y abnegada que aportara su sacrificio por los pobres heridos; era, al mismo tiempo, la mujer activa, inteligente y resuelta, dando a la par, la sensación del respeto máximo y de la máxima utilidad.


  Los heridos respetaban absolutamente a las monjas, pero no por su aislamiento o silencioso trato con ellas, sino por la fuerza de su virtud; pues, mujeres de mundo, consideraban más de su deber hablar con los soldados y animarles, y si podían, les hacían olvidar sus dolores riendo; ya que su propósito era ser útiles y hacer el bien ¡el delicioso bien! En toda la extensión que su virtuosa abnegación les permitiera.


  En el hospital no se respiraba ese ambiente peculiar de tristeza de los lugares en que ronda la muerte; los atentos cuidados de los médicos que, con sus blusas blancas asistían constantemente a los heridos; el amoroso cuidado con que todos les trataban, daban al hospital, aspecto de esperanza y de afecto.


  Nuestra conversación, con los duques de la Victoria, con las Madres de la Caridad, con los enfermos, y nuestras averiguaciones en los otros hospitales, nos convencieron de que en el sentido sanitario, no faltaba nada, más bien sobraba; porque en esto, como en tantas otras cosas, pero especialmente para los heridos, la nación, daba sin cesar generosamente de todo, y el ministro, sin cesar también, todo lo preparaba, aconsejándose de jefes de Sanidad distinguidísimos. De algunas cosas: material de cirugía, mesas, aparatos de esterilización, algunos medicamentos, decían las Madres que no sabían ya donde ponerlos.


  Nuestra impresión, en este sentido de la preparación sanitaria, era excelente, y creemos que los sucesos que se avecinan, nos darán la razón. La población parecía un inmenso campamento. En el centro, en las bien cuidadas avenidas, oficiales y tropa por todas partes; algunos automóviles y camiones. Los cafés, los restaurantes, llenos constantemente. La población civil, tranquila ya, seguía en sus ocupaciones y distraía sus ocios visitando los campamentos, presenciando en lugar seguro los cercanos combates.


  En las afueras de la ciudad, en cuanto se salía del centro mismo, el movimiento militar era continuo. Camiones de municiones, de víveres, camiones aljibes, carros de intendencia, de artillería y de ingenieros; los unos, como los magníficos automóviles Benz, de ingenieros, flamantes, otros, destartalados. Piezas de artillería con sus armones, carros de todas clases… todo este atronador material rodado, se mezclaba con recuas interminables de mulos volviendo de la aguada, con secciones de caballería, con tropas de intendencia… De cuando en cuando, los coches sanitarios con la cruz roja, y, más de tarde en tarde, el entierro militar recorriendo las concurridas calles, envuelto en la bandera de la Patria, llevado en hombros por compañeros…


  El entierro pasaba rara vez… porque la fúnebre ceremonia sólo se permitía excepcionalmente. A su paso, el público todo se descubría, puesto en pie, las conversaciones cesaban, el vendedor suspendía su tráfico, el camarero su servicio; y cuántos pensaban; ¡mañana me llevarán a mí como ahora llevan a ése!


  Como decíamos, el barullo en las calles era constante, las fuerzas acampaban alrededor, quienes en tiendas, quienes, sobre todo al principio, sin protección. El tiempo era bueno, las noches no eran frías.


  En los campamentos de las afueras, la instrucción de la tropa era continua; mañana y tarde se les adiestraba en la forma especial de los combates que habían de librar. Alternativamente, se les hacía salir a proteger algún convoy, y ya muchos habían entrado en fuego.


  Los moros les parecían unos seres diabólicos, terribles, peligrosos, como fieras del monte, tipos incomprensibles, que tiraban muy bien, que habitaban en aquellos peñascales, en donde parecía imposible la vida, y que se contaba que hacían las bestialidades más grandes.


  Cuando con esta idea entraban en los primeros combates, al ver pegar las balas a su alrededor, sentían el frío del peligro; pero después, en cuanto se acostumbraban un poco, veían que aquello no era tan peligroso; que alguno, sí, ¡aquel pobre, ya no formaría más con ellos! Pero otros, habían sido heridos y ya estaban mejor. En cuanto se entrenaban un poco y los jefes les animaban y acompañaban, se sentían más fuertes y la absurda idea de los moros, cambiaba.


  Los oficiales cumplían cada uno su misión cerca de los soldados, discutiendo generalmente poco las cosas de la guerra, y sintiendo conjuntamente el peso de su responsabilidad y el afán más grande de ver castigar con severidad al primer oficial que flojeara en el cumplimiento de su deber. Los que manejaban aparatos técnicos, los de los proyectores, los del material telegráfico o telefónico, los aviadores… no tenían otro afán que el poder disponer de buen material que les permitiera hacer eficaces sus servicios.


  Ninguno dudaba del éxito de las operaciones; podrían ser duras, tener muchas bajas, pero ¡no faltaba más!, se vencería, de esto no se podía dudar.


  Los generales, lo aseguraban completamente: Cavalcanti, que organizaba rápidamente su oficina en la Comandancia general, que había desaparecido casi totalmente en el desastre, afirmaba la victoria; no por impresión, según decía, sino como resultado de un estudio y por los datos indiscutibles que tenía.


  Un día, le hicimos la misma pregunta al Alto Comisario; y él, después de mirarnos un instante como el que va a contestar a una pregunta que de puro evidente no esperara, responde con resolución: «Evidentemente, indudablemente, aunque hubiera alguna dificultad en la zona occidental, que no la habrá, porque les sentaríamos en seguida la mano; pero, aunque la hubiera, ¡no faltaba más!».


  Entre generales, oficiales, soldados, sin que nadie lo dijera, se sentía la absoluta decisión de castigar implacablemente. Cuando les decíamos: “Si Cabanellas va por el zoco de Arbá y otras columnas salen desde Melilla, los moros van a escapar y no vais a encontrarles cuando toméis Nador. —La suposición les irritaba—: «¡Hombre, no, tienen que resistir!», y se sentía que la idea de que huyeran, como el que se admitiera con ellos la menor comunicación, les contrariaba profundamente.


  De las negociaciones para el rescate de los prisioneros, nadie sabía absolutamente nada. El general Berenguer llevaba él sólo la negociación y no se sabía ni siquiera si negociaba. Se comunicaba con los prisioneros a través de los cañoneros que iban a Alhucemas y que les llevaban medicinas, ropa y la correspondencia. La censura que Abd-el-Krim ejercía sobre ésta, quitaba toda franqueza a la comunicación postal.


  Tal es, a grandes rasgos, algo de la preparación. Dios haga que ella dé un resultado tan feliz como nosotros lo deseamos.


  Conclusión


  Cuando acabe la preparación, y, sin faltar detalle esté todo dispuesto, el avance comenzará y con él, el castigo. ¿Hasta dónde se irá? ¿Qué plan debemos seguir? Nosotros no quisiéramos que estas preguntas quedaran, por nuestra parte, sin respuesta.


  Debemos, ahora, precisamente ahora, ir hasta el fin; ocupar las dos zonas, y haciendo una campaña rápida, que no cese hasta lograr la sumisión asegurada del territorio, completar y terminar nuestra obra en toda la zona de nuestro protectorado: de Norte a Sur, de Este a Oeste.


  El país entero comprende, por razones numerosas, que es preciso vencer. La derrota de Melilla, sería aquí la revolución y la muerte. Tenemos, pues, la absoluta y decidida voluntad de vencer. Tenemos los medios. Tenemos un Gobierno que inspira confianza al país. Es preciso, ¡por Dios!, que lo hagamos bien, que tomemos la decisión irrevocable de hacer el esfuerzo de una vez, que será más económico, en hombres y en dinero. Aprovechemos el precioso momento psicológico de la Nación y proporcionémosle el éxito brillante que necesita; el que tal vez nos abra insospechados caminos de regeneración.


  Y el éxito, que, sin optimismos podemos esperar, si no caemos en el vicio de diferir para otra ocasión, ¡qué mejor ocasión!, la solución de este problema, se conseguirá, porque ante nuestra decisión de vencer, proporcionando los medios necesarios, el empuje de nuestro Ejército será irresistible. Con más o menos bajas, se avanzará sobre el enemigo, derrotándole, y la harka, ahora envalentonada, empezará a vacilar en cuanto pierda los primeros combates. Si nosotros seguimos enérgicamente decididos a no cejar, no habrá jefe moro que sostenga las Rabilas unidas ante la derrota y las defecciones comenzarán entre ellas.


  Si vacilamos, se unirán; si no dudamos, se disgregarán y la harka será disuelta; porque cada kabila pensará en sí y en la manera de salvarse mejor. Separadas, podremos batirlas fácilmente, y las sumisiones comenzarán. No olvidemos que los moros no son un ejército unido, sino que cada uno conserva su interés particular y su egoísmo; que sólo se unen para vencer y que no saben resistir la derrota. Si ahora leyéramos en el pensamiento de Abd-el-Krim, seguramente no veríamos mayor preocupación que la de conseguir, por todos los medios, que no se le marchen las fracciones cuando le ataquen y le venzan. Su sola esperanza está en que nosotros tomemos nuestra resolución a medias.


  Si hemos de ocupar la zona, no vacilemos; lo hemos de hacer, insistimos, precisamente ahora, de una vez; y cuando sometido el país, desarmado, dada severamente la lección, aseguremos los puntos importantes de la costa, las comunicaciones esenciales, y hagamos comprender que somos inflexibles y terribles en el castigo; entonces, sometidos por la fuerza, podremos poco a poco ir convirtiendo el papel del Ejército en función de vigilancia; y podremos vislumbrar, no sólo una solución favorable al problema, sino la posibilidad, hasta ahora negada, de verificar una excelsa obra de civilización y de fraternidad; pues que nosotros, con la sola condición de que se nos respete, y no se nos hiera, debemos, en la mayor indulgencia, abrir los brazos y hacer el bien cuanto podamos.


  No tenemos más remedio que cumplir el compromiso adquirido con las naciones; esto es una realidad. Es una realidad, también, que ni podemos presentarnos ante el mundo con la nota de debilidad, de no haber conseguido un propósito intentado desde hace tanto tiempo; ni podemos permitir que Francia ocupe por nosotros el Rif; éstas son realidades indiscutibles. Las realidades están, desgraciadamente, en la vida, por encima de todas las teorías; que en esa lucha entre el ideal, que se piensa hermoso, y la realidad que se toca deforme, pasa el hombre la vida, dejándose vencer por la segunda. Pues si esto es real y lo es que tenemos que tomar una decisión, ya lo hemos dicho, tomémosla ahora en la forma total, que es la más práctica.


  Pasará la impresión de estos sucesos; fuera, se olvidarán en su gran parte; nosotros mismos olvidaremos mucho también; pero con todo lo que hagamos, dejaremos sentada en el mundo una afirmación; si ésta es: que para ahuyentar a unos moros y tomar unas cuantas posiciones, hemos llevado tanta gente y nos gastamos tanto dinero, y cuando nos ven decididos… estamos amigos, y nosotros los recibimos bonachonamente; entonces, la afirmación que quedará, nos será contraria.


  Pero si fijamos, en cambio, la idea de que traidoramente tuvimos un descalabro; y de que la nación seria y decidida, no sólo lo vengó, sino que trocó en maniobra de fuerza, lo que había querido hacer blanda y políticamente, habremos afirmado el principio de nuestro celo, en defender nuestro decoro, y aquí, dentro de la nación, podremos, basándonos en un éxito, restablecer en todos los órdenes el principio de autoridad, aprender a resolver los problemas en el acto y con energía y levantar el espíritu público que ha demostrado merecer que cuidemos de él y lo fortalezcamos. Que después de su sensatez y su nobleza, es lo menos que se merece la nación.


  


  Plano de la zona de Melilla ocupada en 1921, en que se señalan los puntos principales, citados en el texto.
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    FRANCESC BASTOS Y ANSART (Zaragoza, España, 1875. — Barcelona, España, 1943). fue un militar, ingeniero y político catalán de origen aragonés, diputado en las Cortes durante la Segunda República.


    Hijo de militar, estudió en la Academia General Militar de Zaragoza, donde se graduará como ingeniero. Luchó en la Guerra de Cuba de 1898. Fue ascendido a capitán de ingenieros en 1909 destinado a Barcelona, ya Teniente Coronel en 1926.


    Desde 1907 trasladó su residencia a Barcelona. Fue fundador de la Compañía de Minas y Ferrocarriles de Utrillas en 1900, donde redactó un anteproyecto para construir ferrocarril; director gerente de la Electro-Química Aragonesa en 1903 con la que pretendía abastecer de electricidad Zaragoza con los saltos del Éssera; también trabajó por la empresa francesa de gas M. Bertrand, y fue propietario de Bastos y Compañía en 1913. En 1918 Antonio Maura le encargó la organización del transporte y la distribución del carbón de Asturias. También colaboró en el Metro de Barcelona y el tranvía de Palma. Fue nombrado director de Tabacalera entre 1922 y 1925.


    Políticamente, fue elegido diputado por el distrito de Boltaña (provincia de Huesca) en una candidatura regionalista aragonesa a las elecciones de 1919, 1920 y 1923. Fue vicepresidente de la Unión Aragonesista en Barcelona en 1920 y fue elegido diputado por la circunscripción de Barcelona ciudad en las elecciones generales españolas de 1933 como independiente dentro de las listas de la Lliga Catalana.


    Durante la guerra civil española se puso de parte del gobierno franquista y en 1937 fue nombrado permanente de la comisión Militar de Incorporación y Movilización Militar y en 1938 Delegado Asesor Técnico de la Zona Sur de los Campos de Concentración de prisioneros. Pero cuando acabó la contienda, (según su hermano Manuel Bastos Ansart) y él creía que podría ser plenamente útil en la inmensa labor de la posguerra, fue materialmente despedido sin ninguna consideración y olvidado como un trasto inservible.

  


  Notas


  
    [1] El maletín contenía su fajín, su insignia de ayudante del Rey y una cruz. <<
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